
  
    
  


  



  Sarah y Jayden ya son padres, empresarios y la chispa en la intimidad sigue avivándose cada que el tiempo entre trabajo y familia, lo permita. Tienen un juego que los excita llenándolos de adrenalina, juegan roles sexuales para seguir experimentando placeres. Pero Sarah, quiere más y Jayden no puede evitar que no sienta curiosidad por el CLUB.
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  En esta temporada es de cada punto de vista de los protagonistas.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  



  


  Capítulo 1


  Jayden Sanders


  



  Simonne Jones con la canción de Gravity, suena por lo alto, doy un sorbo a mi bebida, el ardor que provoca al deslizarse por el interior de mi garganta, agrada. Cierro mis ojos para saborearlo, al abrirlos, mis ojos se encuentran con los de una mujer que camina en mi dirección, luce un diminuto vestido de lentejuelas dorado, destellos por las luces de la barra son lanzados a en mi dirección. Es simplemente perfecta. Su cabello castaño es corto y liso, no sonríe no muestra ningún gesto, se detiene a dos lugares del mío, le pide algo al cantinero cuando se recarga en la barra, ladeo mi rostro y puedo ver como su vestido de la parte de atrás se alza, mostrando un poco más de sus piernas, trago saliva. 


  Cuando levanto la mirada, noto que me ha pillado, ella niega de forma traviesa, el bartender obtiene su atención por un momento cuando le entrega la bebida, de un solo trago lo termina, se pasa su lengua por el labio inferior para atrapar aquella gota rebelde, solo con aquel gesto, mi erección ha crecido y en estos momentos tira de mi pantalón. 


  Es jodidamente sensual.


  Me remuevo en mi lugar, luego ella camina seductoramente hacia a mí, antes de seguir su camino se acerca a mi oído y susurra:


  —Servicios. —en un tono tan caliente que podría terminar en mi pantalón. Ella desaparece entre la gente que baila al ritmo de la música. Miro mi bebida, luego hacia el bartender quien sonríe de forma cómplice. No puedo evitar copiar ese gesto. Termino el resto de mi bebida y ajusto mi americana que hace juego con mi pantalón de vestir, tiro de mi camisa blanca y abro dos botones más. Dejo un par de dólares a un lado de mi bebida, entro a la pista, esquivando los cuerpos de la gente que se encuentra en su propio mundo bailando de un lado a otro, perdidos. 


  Una mujer intenta acercarse para bailar, pero niego, ella sonríe coquetamente. Sigo el camino hacia los servicios, me debato por un momento a cual debería de entrar, la puerta se abre y sale un par de mujeres contándose algo entre ellas luego se dan un beso fugaz mientras entrelazan sus manos y cruzan el pasillo. 


  Mi mirada se vuelve a las dos puertas donde anuncian los servicios: Damas y Caballeros. La puerta se vuelve abrir, pero arqueo una ceja cuando la mujer me hace señas con su dedo índice a que entre. Lo hago, entro y cierro la puerta detrás de mí, ella se abalanza hacia a mí. Sus labios atrapan los míos y yo no puedo evitar hacer lo mismo, saben deliciosos, entonces me cuestiono la falta de diversión para mí mismo. Entramos a un cubículo a cómo podemos sin dejar de tocarnos, cierra con seguro, no puedo evitar querer saber que hay debajo de aquel vestido de lentejuela. 


  —Eres jodidamente caliente. —susurra cuando sus dedos traviesos desabrochan mi pantalón, baja el cierre y se sienta sobre sus talones, encuentra mi erección y luego lo introduce a su boca, suelto un jadeo, entra y sale, lo disfruta y yo más, cierro los ojos y lo disfruto. 


  —Tienes que saber algo...—susurro cuando toca mis bolas y las acaricia, gruño y jadeo, no quiero terminar aún, pero la forma que lo hace, ¡Está de infarto! 


  Abro mis ojos cuando se saca mi miembro de su boca, levanta su mirada, sus ojos grises me miran en espera a que hable. 


  — ¿Qué?—insiste.


  —Soy casado. —le muestro mi anillo de casado.


  —No me importa. —sonríe y retoma el sexo oral, cierro los ojos de nuevo y lo disfruto, su boca y su mano, hacen más que un buen trabajo. La detengo cuando estoy a punto, la levanto y le alzo el vestido, mis manos atrapan su redondo trasero, restriego contra su vientre mi erección, mientras aprieto con una mano su nalga, una mano viaja a su parte delantera, me sorprende encontrar que no tiene en efecto, ropa interior, mis dedos buscan y encuentran un interior muy húmedo, dos dedos, tres dedos, entran y salen, arrastro sus jugos, al sacar mis dedos, los meto a su boca, ella chupa.


  —Es tu sabor…—suelto su trasero y la alcanzo de la cintura, la levanto y la pongo contra la pared de azulejo negro, ella rodea mi cintura. —Voy a entrar en ti.


  Con mi mano guio mi miembro para entrar en ella, aprieto los dientes sintiendo la sensación de lo apretado que esta su interior. Ella jadea, levanta sus manos y rodean mi cuello.


  — ¿Qué hace un casado en un bar un sábado por la noche sin su esposa? —gime cuando empiezo a moverme, levanta su rostro y cierra sus ojos, disfrutando el roce.


  —Negocios. Ella se aburre con facilidad. —Me muevo más rápido, ella comienza a dejar besos en mi cuello, me separo de ella y me detengo.


  — ¿Qué? ¿Por qué no sigues? —dice agitada.


  —Nada de chupetones o marcas en mi camisa, soy cuidadoso. —ella sonríe.


  —Sigue. —ordena.


  Me muevo más y más rápido, siento como su interior aprieta mi miembro listo para exprimirme. Acelero, escucho su respiración cuando muerde mi lóbulo, luego pasa su lengua por él, me pone más caliente de lo que estoy. Ella alcanza su orgasmo, entonces acelero un poco más, estoy a punto de llegar, cuando estoy en la recta final, salgo de ella, y la bajo, lanzo mi semen a su vientre y termino con mi mano, ella lo acaricia y se lleva un dedo a su boca.


  —Es tu sabor…—sonrío. Se lame sus labios seductoramente.


  —Buenas noches…—dejo un beso contra sus labios color carmín. Me limpio, luego me arreglo mi pantalón, ella se acomoda el vestido, salen sin importarle que alguien esté.


  —Buenas noches, sr. Cazado. —suelta en broma. Se mira por última vez en el espejo, me guiña el ojo y sale de los servicios. Esto ha sido jodidamente caliente.


  Llego a la barra, pido otra copa y de un solo trago lo termino, me despido del bartender y salgo del lugar, tecleo a Erick para que pase por mí a la puerta principal, en menos de un minuto aparca y abre mi puerta, entro y dejo caer mi cabeza en el respaldo.


  — ¿A casa señor Sanders? —pregunta Erick.


  —Sí, a casa.


  La ciudad de New York ha sido siempre mi casa, ahora, los viejos tiempos se vuelven añorantes. El auto se mueve entre el tráfico, después de unos veinticinco minutos, llegamos a las afueras de la ciudad. El auto entra a un área privada que es dónde tenemos nuestra nueva casa, es mi nuevo regalo de aniversario número cinco. Erick se estaciona y abre mi puerta.


  —Gracias, ¿Ya vas a descansar? —él asiente.


  —Sí, la mudanza ha sido algo agotador. —sonrío, dejo una mano en su hombro.


  —Me imagino, disfruta tu fin de semana, nos vemos el lunes. Me saludas a tu esposa y a tu hija.


  —De su parte, jefe.


  Veo el auto de Sarah estacionado afuera del gran garaje junto a mi Bentley. Subo las escaleras de la entrada y busco mis llaves, las luces están en su mayoría apagadas, a excepción de la de la sala y el jardín. Dejo las llaves en el cuenco de cerámica y mi maletín a un lado, me retiro la americana, con cuidado me fijo de no pisar los juguetes de las gemelas, cruzo hasta llegar a las escaleras, subo de dos en dos, paso por el pasillo de la segunda planta,  llego a una de las puertas rosas, abro y desde ahí, del marco de la puerta, miro a mis dos hijas de cinco años, durmiendo plácidamente, sonrío al verlas descansar, me imagino el día llena de aventuras que debieron de tener, estaban contentas con la casa de árbol que les había hecho hace días, no querían dejar de dormir ahí, hasta que Sarah les contó que no habría vacaciones de seguir haciendo huelga para seguir durmiendo ahí. Entro, dejo besos en sus pequeñas cabezas, y las arropo, la luz de colores alumbran de forma tenue la habitación. Cierro y me dirijo a mi habitación, abro la puerta y cuando me asomo, Sarah no está, lanzo una mirada a la puerta del baño y veo la luz encendida. Entro, cierro la puerta detrás de mí, me desabrocho la camisa blanca y reviso que no esté manchada, la lanzo al cesto que ha puesto Sarah para que deje de dejar la ropa en el sillón donde lee sus libros. Me desabrocho mi pantalón y los retiro, la puerta se abre y aparece ella en su bata de seda.


  —Hola, cariño. ¿Qué tal tu noche? —sonrío, dejo un beso en sus labios, al separarme espera una respuesta.


  —Buenísima noche, me divertí. ¿Y la tuya? —la esquivo, entro al baño, abro la regadera y termino de desvestirme. No escucho la respuesta de Sarah, me vuelvo hacia la puerta y ahí está ella, abriéndose la bata de seda y dejando que se deslice hasta sus pies.


  —Bien, también, aunque pudo haber sido mejor. —sonríe. Se acerca hasta a mí, en total desnudez.


  Se levanta en puntillas y me besa, hago intenso el beso, volviéndome a encender, mi erección crece más y más, ella se separa y jadea.


  —Te deseo, ahora…—La levanto y la pego contra el azulejo gris, ella se queja por el frío, me besa como si nunca en su vida lo ha hecho, entro de una estocada en ella y jadea, me muevo rápido, impecable, deseoso, ella me vuelve loco, su cabello largo cae sobre mí, nos movemos, ella hace ese movimiento que me vuelve loco con sus caderas en círculos, eso provoca incendiarme más, bajo mis labios para besar sus pechos redondos, chupo con desesperación su pezón, lo mordisqueo, ella jadea y se vuelve loca, acelero más y más, hasta que siento cuando ella está a punto de quebrarse en pedazos, su interior me aprieta, me exprime, muerde mi hombro para callar su orgasmo, acelero un poco más y llego a mi clímax, poco a poco bajo el ritmo hasta estar completamente cuerdos en este mundo. La bajo, dejo un beso en sus labios, entramos a la regadera y nos bañamos en silencio, al terminar, ella se seca su cabello mientras yo me lavo los dientes, la miro a través del espejo, noto los cambios de hace cinco años cuando fue madre, hoy, es una hermosa mujer que ha madurado poco a poco en este tiempo, se ha vuelto más fuerte, más directa, ruda, sensible, amorosa y más ella, más de mi Sarah. Ella me pilla observando, sus ojos verdes me dan ese brillo que tanto amo ver.


  —Estoy cansada, te veo en la cama. —asiento con el cepillo de dientes aún en la boca, desaparece, entonces mi mirada viaja a lo que cuelga detrás de la puerta, aquel vestido de lentejuela dorado y su peluca  larga y lisa, miro hacia el lavamanos y encuentro sus lentes de contacto grises. Sonrío como tonto, este juego me excita al igual que ella, es un juego que nos llena íntimamente y nos hace querer jugar…


  Es Sarah y yo,


  Un juego de dos.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  Capítulo 2


  Sarah Sanders


  Jayden juega con mis pliegues entre mis piernas, levanto mi pelvis sin previo aviso y él con ambas manos atrapa mis caderas para dejarme contra la cama. Cierro mis ojos, mis dedos agarran la sábana de seda de nuestra cama como si fuese mi tabla de salvación. 


  Su lengua hace círculos contra mi clítoris y luego sus labios lo chupan con ansía, estoy a punto de explotar, pero no quiero, quiero seguir hundiéndome junto con él en el mar de sensaciones. 


  — ¡Dámelo!—gruñe, sus labios comienzan a succionar mi clítoris, la punta de su lengua entra y sale, mi boca se abre para tomar una bocanada de aire, no quiero venirme aún, Jayden acelera sus movimientos, dejándome en la orilla del gran abismo de mi propio orgasmo. —¡Sarah!—gruñe de nuevo, un dedo, dos dedos y al meter el tercer dentro de mi acompañado de sus labios succionando de nuevo, no puedo evitar posponer más mi clímax, los gemidos, los jadeos y unos ruidos que hago al venirme son música para él, todavía no termino de venirme cuando Jayden sube por mi cuerpo, hasta llegar a mi boca, mi sabor está en nuestros labios, entra en mi sin avisar, como suele hacerlo, se ha vuelto más primitivo en la cama, más hambriento, más deseoso de mí y eso me volvía loca, me transformaba como él, había experimentado tantas posiciones por haber, posiciones para alcanzar un nuevo placer, los juguetes rara vez entraban en la cama, entre menos, mejor. 


  —Sí...—jadeo mientras se mueve encima de mí, su boca atrapa la mía con fiereza, dejándome sin aire, tengo que separarme un poco más para poder respirar, sus labios bajan a mi cuello mientras me sigue embistiendo, luego se levanta, casi sentándose, sus grandes manos me atrapan de mis caderas y pone un ritmo delicioso, lanza su cabeza hacia atrás, gruñendo de placer, acelera más, más, envolviéndonos en un torbellino de pasión y deseo, quiero más de él, quiero estar así hasta que no pueda más, Jayden me mira y sus dedos se clavan en mis caderas, pensando que dejará marcas para dentro de unas horas antes de levantarnos a nuestra rutina.


  — ¡Dame más, Sarah!—gruñe, sus dedos viajan a mi sexo y comienza a acariciarlo con ímpetu, sin darme cuenta estoy de nuevo en la antesala de mi lugar favorito, lista para lanzarme de nuevo a mi orgasmo, la caricia la intensifica, pero se detiene, nuestros jadeos y gemidos se escuchan por toda la habitación, —Está sonorizada así que no nos preocupa, nada se escucha hacia afuera— sus manos viajan a mis pechos que bailotean a sus movimientos impecables. —Me...me lo vas a dar. 


  Acelera y yo me muerdo el labio con fuerza, mi cuerpo se convulsiona cuando exploto en mi interior, Jayden gime, gruñe y jadea, entre ello, dice mi nombre, va dejando de moverse poco a poco, mi manos alcanzan sus manos que están en mi cadera, subo un poco más y su piel se eriza, siempre pasaba eso cuando estaba a punto y al terminar. Se deja caer a mi lado, ambos pareciera que estuvieras terminando un maratón, aunque así ha sido, nos falta el aire.    Dejo mi mano sobre mi vientre, e intento controlar mi agitada respiración, él está igual. 


  —Eso ha sido...Uff...—digo entre mi respiración agitada.


  —Sí, concuerdo. —dice Jayden, después de acurrucarnos por unos minutos, nos damos una ducha y regresamos a la cama a descansar.


  Un día normal para nosotros es de lunes a viernes, trabajo y familia, los sábados son de nosotros como pareja, el domingo entero es de las gemelas. Pongo más betún al pastel que he horneado, Jayden llega finalmente del trabajo, deja el maletín en el mueble donde suele ponerlo, las niñas se levantan del gran sillón de la sala y corren a abrazarlo, es cada tarde—noche de cada día que regresa de trabajar, Jayden finge que lo han tirado al suelo, yo solo sonrío al ver la escena, sigo untando. Las niñas regresan a seguir coloreando en la mesa que está frente al gran televisor de la sala, Jayden llega a mí, deja un beso en mi cuello, pasa una mano por mi trasero y lo acaricia, sin que nuestras hijas vean ese gesto.  Niego divertida. Se dirige a nuestro frigorífico y saca algo. 


  — ¿Cómo te ha ido?—pregunto curiosa. Él se sienta del otro lado de la isla de granito y abre su botella de agua, su corbata esta aflojada y su cabello desarreglado. 


  —Tu padre sigue siendo un as en los negocios. Ha dejado a los italianos con la boca abierta, Empresas Sanders tiene más renombre gracias a él. —me tenso y él lo nota. —Sarah...—levanto la mirada del pastel.


  —Lo sé. Pero a su edad ya debería de descansar. ¿No has visto sus ojeras? Le pedí que hiciera tiempo para ir al médico. Pero es un terco. —Dejo la pala embarrada en un pequeño plato al lado del pastel. Suelto un suspiro. 


  —Tranquila, hablaré con él, si es necesario, iré con él yo mismo. ¿Sí?—sonrío al ver que Jayden siempre está dispuesto a ayudar a otros. Me tira un beso y se retira de la isla, veo que se avienta en el gran sillón, en medio de la sala están nuestras gemelas, entretenidas dibujando y viendo dibujos animados, Jayden se ha acostumbrado tan rápido, parece ser otro niño con ellas, adora ver a Tom y a Jerry. 


  Hace cinco años que nuestras gemelas han nacido, Elizabeth y Alexandra, ambas unas pequeñas torbellinos, nunca había escuchado tantas risas en casa. 


  Elizabeth ha sido la primera en nacer y dos minutos después, ha llegado Alexandra, ambas con piel lechosa como la mía, Elizabeth había heredado mis ojos verdes y Alexandra los grises de Jayden. Ambas cabello castaño como el mío, tienen carácter fuerte. Hacían sus berrinches, pero han entendido que cuando sus padres dicen NO, es NO. A su corta edad, eran muy vivas e inteligentes, nos habíamos mudado hace quince días a las afueras de la ciudad, estábamos en un punto medio para ambas familias, así también, las gemelas entrarían a una escuela privada de la ciudad y Sanders no viajaría cuatro horas diarias al día, se había acostumbrado, pero sé qué era tedioso. 


  Recuerdo tan bien lo que ha pasado años atrás, el distanciamiento con mi padre, las mentiras que nos llevó a París, la carta de mi madre donde dice que efectivamente Seymour Wood, es mi padre, fue el amor de su vida, pero como dice mi padre: "Que forma de amar" la de mi madre.  Todas las mentiras, secretos y medias verdades se habían aclarado. Había entendido que a pesar de todo lo que habíamos vivido, habíamos decidido a perdonar y a amar. El día del parto, me había enterado que mi padre también así como me ayudó a traer al mundo a sus nietas, me había traído al mundo, así como cuando elegimos los nombres de las gemelas aquella tarde cuando dormían plácidamente en sus cunas, es que me armé de valor para leer la carta de mi madre. Me explicó que aquella noche en mi cumpleaños, que a mi espalda estaba vendiéndome al mejor postor, cierro los ojos al recordar su mirada cargada de dolor pero también de decisión. Le habían diagnosticado cáncer terminal, ella y sus temores por que alguien llegase alguien a mi lado y en un dos por tres, arruinara todo lo que había construido, pero como dijo mi padre, "¿Por qué hacer depender a su propia hija de un hombre? Si a Sarah se le hubiese enseñado claramente desde abajo los negocios, hubiese sido la suplente de Sofía, si el destino era estar con Jayden, tarde o temprano hubiese llegado a su vida, sin la necesidad de hacer lo que hizo" Palabras de mi padre que dialogaba con mi abuela, tiempo después de mi parto. Habían llegado las verdades a nuestras vidas, así como la unión y el perdón. 


  
    

  


  


  Capítulo 3


  Sarah Sanders


  
    

  


  Lanzo una mirada hacia la sala, Jayden sigue viendo las caricaturas junto a sus hijas, después de todo y en la forma que se ha dado, no me arrepiento, porque los tengo a ellos. Mi abuela, había apoyado nuestra decisión de tener nuestro espacio cerca de la ciudad y cerca de ella, así que sigue en la hacienda, haciéndose cargo, al igual que yo, que Jayden y mi padre. Jayden, sé muy bien, que por dentro debe de ser más feliz ahora que puede tener más presencia en su empresa —me corrijo— nuestra empresa, la empresa que algún día heredarán nuestras hijas, así como la exportadora, la hacienda, sus tierras y la cadena de juguetes de su abuelo. Sonrío. 


  Su abuelo, Seymour.


  Ese viejo que ahora cada vez se le nota mucho más las canas, por más que intenta pintarlas de castaño, es inevitable, su cansancio de hace días me ha preocupado. Así que espero que su yerno, lo lleve al médico.


  Bajo la mirada al pastel que he horneado, en una hora aproximadamente llegan las familias para festejar el cumpleaños de Jayden, solamente que hay un pequeñísimo detalle:


  No lo sabe.


  —Niñas, a lavarse los dientes y a las camas. —anuncio mientras meto el pastel al refrigerado. Cuando me vuelvo siguen sin moverse de sus lugares, tienen el plan de no haber escuchado y tienen de defensa su padre. — ¿Acaso se me ha ignorado?—ellas ríen discretamente cuando alcanzo a mirar a   Jayden que les dice algo. 


  Alexandra se gira y me sonríe.


  — ¿Otro ratito?—niego.


  —Son las ocho en punto, ustedes ya tienen que ir caminando a sus camas. —Elizabeth se inclina y le susurra algo a su padre y él sonríe. 


  —Mami, ¿Podemos quedarnos otro ratito con mi papi?—niego, me cruzo de brazos y me planto a la entrada de la sala, Jayden se cubre con un cojín. 


  —Bueno, bueno. Hagamos caso a mamá...—dice Jayden sentándose en el sillón. Ellas ponen mala cara.


  —Nada de que soy mala, tenemos reglas en esta casa. —ellas se acercan a su padre y luego a mí, para dejar su beso de buenas noches, las abrazo, las beso y les revuelvo sus cabellos. Ellas caminan entre pláticas acerca de los dibujos que harán mañana por la tarde, ríen y luego desaparecen al subir las escaleras. Lanzo una mirada hacia Jayden.


  — ¿Qué? Ellas solo querían hacerte enfadar...—le hago señas de que se levante. 


  —Lo sé, lo vi claramente en sus rostros, necesito que te des un baño, te pongas cómodo...—atrapo su mano para que se levante. 


  — ¿Para qué? Ya es tarde como para salir entre semana, señora Sanders. —hago una mueca. 


  —Es tu cumpleaños, amor.


  Mira el reloj, luego hace una mueca con sus labios. 


  —Lo he olvidado.


  — ¿El sexo oral de esta mañana y el "Feliz cumpleaños" cantado contra tus labios bajo la regadera no te dice nada? ¿O los regalos de tus hijas y míos en la mesa de noche? ¿O el grito de "feliz cumpleaños papá" mientras tus hijas gritaban y brincaban en nuestra cama? No sea cínico, señor Sanders...—suelta una risa sonora por el lugar, me rodea por la cintura y me pega a su cuerpo bruscamente.


  —Lo sé, delicioso sexo oral, por cierto.


  —Como cada mañana que despertamos...—digo en un tono bajo, sé que lo ha escuchado clarito y sonado.


  —Adoro despertar así todas las mañanas, señora Sanders. —sonrío como una tonta colegiala. Recuerdo que tengo que movilizarlo.


  —Anda, anda. —me separo pero él me alcanza de mi codo y me gira hacia él.


  — ¿Podemos hacerlo encima de la isla de granito?


  — ¿Qué?—mis mejillas se sonrojan. — ¿En la isla? Primero que todo date un baño, baja arreglado en lo que monto la mesa...


  —Tenemos una hora en lo que las gemelas se quedan dormidas...—susurra contra mis labios. 


  —Primero báñate y arréglate, al final de la velada podremos hacer lo que quieras...pero en nuestra habitación, recuerda que es una de las habitaciones sonorizadas. Tenemos hijas, Sanders, no quiero que nos pillen cuando estemos en nuestra intimidad...


  Jayden pone sus ojos en blanco.


  —Bueno...iré a darme una ducha y bajo. ¿No necesitas ayuda? —niego.


  —Ponte más atractivo de lo que estás, y revisa que nuestras hijas se hayan cepillado los dientes y se haya puesto sus pijamas...—él sonríe y sube las escaleras a toda prisa. 


  Pongo la mesa, las copas, las charolas con bocadillos, el postre favorito de Jayden, pay de queso con frambuesa, me muerdo el labio mientras guardo más vino, me retiro el mandil que cubre mi discreto vestido negro de encaje, sonrío al recordar los nuevos ligueros y el corsé negro y los listones rojos, me froto las manos, por fin una fantasía que cumplirle a Sanders. 


  Suena un mensaje y es toda la familia que está afuera esperando, voy hacia la puerta y todos llevan sus regalos, abro mis ojos con sorpresa al ver a Jack con Carter, levantan sus botellas de vino, Giselle con una caja de regalo, los padres de Sanders, así como su hermana y su prometido, Jerson, ex amigo de Sanders. 


  Detrás veo el auto estacionarse de mi padre, le ayuda a bajar a mi abuela, les hago señas de que entren y ellos entre risillas, se apuran. Los guio hacia el gran comedor que está pasando la cocina, todos se acomodan y se ocultan para sorprender a Sanders.


  — ¿Cuál será la señal para gritar?—dice Jack confundido.


  —Pastel de chocolate. ¿No?—dice mi padre, asiento con una sonrisa, al verlos todos apoyando mi plan de sorprender a Jayden. 


  —No tarda en bajar, no hagan ruido. —les hago señas y apago la luz del comedor. Escucho que se acerca Jayden y les vuelvo hacer la seña de que viene. Me acerco a la isla de granito y me acomodo el cabello, recuerdo el pastel, corro hacia el refrigerador, cuando cierro la puerta, Jayden aparece con una gran sonrisa, mi pastel se cae de mis manos al ver que...


  Está desnudo.


  — ¡Feliz cumpleaños a mí!—grita emocionado, luego intenta alcanzar el pastel pero es tarde.


  —El pastel de chocolate....—jadeo al verlo en el suelo embarrado.


  —¡¡Felicidades!!—gritan todos saliendo del comedor, me vuelvo hacia ellos cubriendo la desnudez de Jayden, él grita conmocionado, se cubre con mi pequeño cuerpo. 


  — ¡Dios mío!—la madre de Sanders, se cubre el rostro junto al resto de los invitados.


  — ¿Qué es esto? ¿De dónde han salido?—pongo los ojos en blanco y rompo después en risas. Mi padre esquiva a los demás y se cruza de brazos.


  —No sabía que era una fiesta "Naked Party", ¿Podrías ir a ponerte ropa para poder festejar tu cumpleaños?—sigo riendo como hace mucho no lo hacía, Sanders, tira de mi para cubrir su desnudez, los demás hacen bromas y ríen divertidos. Subimos las escaleras y yo limpio mis lágrimas. 


  — ¿Por qué no me has dicho que sería sorpresa?—corre por el pasillo hacia nuestra habitación. 


  Le sigo, y me quedo de pie en el marco de la puerta de nuestra habitación.


  — ¿Cómo se supone que te diré cuándo debe de ser "sorpresa"?—él sale desnudo de nuestro gran armario, se cruza de brazos y entrecierra sus ojos. 


  —Está bien, mínimo me hubieses dado una pista...—se acerca hasta a mí, tira de mi brazo y cierra la puerta, sus manos se van a mi rostro, me besa apasionadamente que siento su erección contra mi pelvis, intento separarme y apurarlo por nuestros invitados, pero no le importa por un momento, me cuelgo de su cuello, el baja sus manos a mi vestido entonces se separa, baja su mirada hacia su sorpresa. 


  — ¿Ligueros? —sus manos suben más hasta que dan con el corsé, me mueve para quedar de espalda hacia él. —Dios mío, esta sorpresa sí que lo supera todo. —sus dedos se meten en la orilla de mis bragas y las baja por debajo de mi trasero, sus dedos buscan su preciado tesoro, cierro los ojos y suelto un gemido de placer. —Húmeda. Esto será rápido...luego de que se vayan, te voy a follar hasta el amanecer como agradecimiento de mi cena sorpresa. 


  Mi mejilla esta contra la puerta, las manos de Jayden se ponen en mi cadera y tiran hacia él, levanto mi trasero y puedo sentir su erección húmeda contra mis nalgas, la baja y con cuidado de una estocada entra en mí, sus manos se van a mi pecho y los masajea, la fricción que provoca es indescriptible en esta posición, sale y me vuelve hacia él, tira de mi vestido por encima de mi cabeza dejándome solamente en el corsé negro, mis pechos están mostrándose un poco por encima de la tela negra, el brillo que veo en sus ojos es nuevo, sus pupilas se dilatan mucho más, sus labios se entreabren y veo en su rostro:  DESEO PURO...


  —Dios...me excita verte vestida así...—se muerde con fuerza su labio inferior, luego con brusquedad, me pone contra la pared de nuevo. —Cuélgate. —lo hago, rodeo su cintura con mis piernas, y entra en mí, se mueve impecable y eso me excita más, no es como cuando follamos, o hacemos el amor, o tenemos nuestros encuentros traviesos donde fingimos no conocernos y lo hacemos como dos locos desenfrenados, esto es algo diferente, apenas me sostengo ya que la fuerza con la que me envuelve es mayor. Entra y, siento como estoy a punto de tener mi propio orgasmo sin anuncio previo, eso me sorprende, más cuando llego a él, muerdo su hombro para acallarlo. Él hace lo mismo en mi hombro, poco a poco se calma, mi cuerpo tiembla, siento como pierdo las fuerzas hasta de mis brazos, dejo caer mi cabeza en el hueco de su cuello y hombro, nuestras respiraciones son agitadas, apenas podemos tomar aire, me baja con cuidado pero al ver que tiemblo, me lleva a la cama. Se lo agradezco. Desaparece en el baño, al salir me limpia, me dejo mimar, luego se limpia él. 


  —Listo, deja me cambio...—dice intentando tranquilizar su respiración, pareciera que hubiésemos corrido un maratón y eso no que duramos mucho. Entra al armario, dos minutos después, sale listo. 


  — ¿Qué ha sido eso?—Jayden arruga su ceño.


  — ¿El rapidín contra la puerta?—niego con una sonrisa.


  —Esa mirada al verme con el corsé negro y los ligueros, creí que eras otro...—su rostro se oscurece, luego cierra sus ojos. —Pero tranquilo, que me ha encantado, de hecho, lo sentí diferente, más...adrenalina...—dejo de hablar al ver que sigue con sus ojos cerrados. — ¿Sanders?—se lleva una mano a su cabello revuelto. Abre sus ojos.


  —Lo siento...—intenta buscar una explicación pero niego.


  —No tienes por qué disculparte. —me siento en la orilla de la cama. — ¡Qué me ha encantado! Deberíamos de hacerlo más seguido, podría comprar más corsé de colores y...—él me detiene.


  —Es solo que...


  — ¿Es solo qué?—lo motivo a hablar.


  —Me recuerda al CLUB ROJO.


  
    

  


  


  Capítulo 4


  Jayden Sanders


  La fiesta de mi cumpleaños ha sido un éxito, había convivido con mi familia y mis amigos, hubo una cena en el horno esperando, hubo vino, brindamos por mí y... ¿El pastel? Bueno, en estos momentos tengo a Sarah sobre él, veo como cierra sus ojos antes de perderme entre sus piernas, tiro de sus pliegues y luego chupo, ella se retuerce, el pastel ha quedado embarrado en su conjunto más sexy que he visto, un conjunto que me ha vuelto loco, me ha transformado cuando lo vi por primera vez en nuestra habitación horas atrás. Mis dedos se clavan en la piel de sus caderas, ella gime, abre sus ojos color verdes esmeraldas e intenta callar lo que le provoco. Sé qué está a punto de venirse en mi boca, pero ella no quiere, quiere seguir complaciéndome en mi noche de cumpleaños, es algo divertido de ver, ya que Sarah, no cede tan fácilmente, no es esa sumisa que una vez quise que fuera, ahora, su sumiso soy yo, rendido a los pies de mi esposa, pero a veces cambiamos papeles...como en mis últimos cumpleaños. 


  Mi cuerpo sube por el suyo, paso mi lengua por las partes que muestra piel, mis dedos buscan ansiosos los cordones de su corsé negro, poco a poco y con paciencia mientras escucho la agitación de Sarah, tiro de ellos y puedo ver el alivio en el rostro de ella, retiro el corsé de un movimiento y me quedo con una de las mejores vistas de sus pechos, sus pezones están erectos, listos para ser chupados y succionados por mi boca. Ella sonríe.


  —Esto será divertido…señora Sanders. —susurro cuando finalmente estamos cara a cara, sus pupilas están totalmente dilatadas, el rojo carmín de sus labios apenas muestra rastro de haber estado ahí. Ella levanta sus manos, alcanzan mis mejillas y luego acaricia mi barba de días, sus dedos hacen un tipo de magia en mí que me llena por dentro de una manera inimaginable, ¿Quién iba a pensar que Jayden Sanders, el hombre que le encantaba las sumisas y el sexo duro en un club de prestigio iba a encontrar un amor para él? Aquí no había traumas, no había secretos, no había nada que pudiera que omitir con ella, somos un libro abierto para ambos, en la vida cotidiana y nuestra rutina y en nuestra intimidad.


  Su dedo índice llega a mi labio y lo acaricia.


  — ¿Qué tanto piensa, señor Sanders? —pregunta con aquella mirada curiosa, una mirada que ha sido mi perdición desde que está a mi lado.


  Muerdo su dedo sutilmente y luego lo chupo.


  —En que soy un hombre feliz, señora Sarah.


  Poco a poco, una sonrisa se expande por su hermoso rostro, a sus veintiséis años, es genuina e inocente.


  —Yo también. —el hambre en sus ojos es visibles, más cuando tira de mí para besarme, pero no como cuando tenemos nuestros arranques o juegos, es un beso cargado de todo, de promesas, de amor, de cariño, de ternura…


  El follar se ha terminado.


  La levanto como puedo sin cortar aquel beso, con cuidado abandonamos la cocina, para dirigirnos en dirección a nuestra habitación, dónde haremos el amor toda la madrugada.


  Al llegar, la dejo en la cama y lentamente la empiezo a desnudar, lanzo los ligueros al suelo, Sarah levanta su pierna y la pone contra mi pecho desnudo, lentamente mis dedos retiran la media y se repite con la otra, me retiro mi pantalón y quedo frente a ella.


  —Hazme el amor, Jayden…—susurra.


  —Así será.


  ***


  —Come toda tu fruta o no vas a crecer… —observo como ordena Sarah a nuestra pequeña Alexandra, quien asiente con una sonrisa encantadora mostrando unos rasgos que más adoro de su madre: “Hoyuelos”. El desayuno es una parte de nuestras mañanas que más adoro, ya que, estamos los cuatro. Veo como Sarah hace su papel de madre, concentrada de que nuestras hijas tengan un desayuno en sus pequeñas panzas.


  Dejo el periódico a un lado de mi plato vacío, me recargo en mi silla y miro hacia Eli, quien cuenta cada trozo de fruta y luego vuelve hacerlo llevándose uno a su pequeña boca, levanta su mirada hacia el resto de nosotros, al final deja sus hermosos ojos verdes en mí.


  — ¿Ya te vas? —pregunta curiosa.


  —En unos minutos más… ¿Por qué la pregunta? —finjo que no sé por qué pregunta, ella sonríe y entonces niego. —No, ni con esa sonrisa me va a convencer, señorita Sanders.


  Ella suelta una risa, sabe que el solo sonreírme puede obtener casi todo de mí, pero todo depende si Sarah acepta.


  — ¿Qué se traen ustedes dos? —pregunta divertida, Sarah.


  —Eli quiere ir a “Woods” mami. —responde entre risas Ale.


  —No. Es muy temprano para que vayan a molestar al abuelo. —dice Sarah negando, le sirve un poco más de jugo a Eli, luego a Ale.


  — ¿Un ratito? —preguntan ambas, muy cómplices contra su madre.


  Sarah me lanza una mirada de “¿Me ayudas?” yo niego mientras me cruzo de brazos listo para ver como la fuerte y exigente mamá Sarah, cede a los encantos persuasivos de nuestras gemelas.


  —Es muy temprano, tienen clases de piano y luego tenemos que ir a natación. —ambas ponen cara de rendición, pero en los ojos de Eli, veo determinación, pone el gesto de una posible negociación.


  —Podríamos ir saliendo de natación. —Sarah mira en su dirección, tuerce sus labios mostrando los hoyuelos marcados de sus mejillas.


  —Veremos señorita. Así que como han terminado suban a lavarse los dientes para alistarse e irnos. —dice Sarah.


  —Pero…—Ale está a punto de hacer que sea seguro el ir.        — ¿Sí nos llevarás saliendo?


  Sarah se muerde el labio mientras unta mantequilla a su pan tostado, es como si pensara que decir antes de ceder…


  —Podría ser siempre y cuando hagan sus actividades…—las gemelas aplauden y comienzan a platicar entre ellas, como si conspiraran contra los planes de su madre.


  Todo eso…me encanta ver. A su corta edad y gracias a la dedicación de Sarah en criar a nuestras gemelas, podemos ver dos diamantes brutos: “Unas buenas negociadoras”


  — ¿Podemos levantarnos? Ya hemos finalizado nuestros platos. —Sarah asiente guiñando un ojo hacia ellas. Se bajan de sus sillas y van hacia ella, la abrazan y una de ellas intenta hacerle cosquillas, ríen y ríen, luego vienen hacia a mí e intentan hacer lo mismo, las beso en sus pequeñas cabezas y suben a su habitación.


  —Es innegable el parecido contigo. —digo al meter en mi boca un pedazo de fruta picada. Mis ojos buscan los de ella y me encuentro con una hermosa sonrisa.


  —Son mías, Sanders.


  —Y mías, señora Sanders.


  —Es innegable el parecido al momento de negociar…


  —Son mías, señora.


  —Y mías.


  Nos sonreímos divertidos. Nos quedamos en silencio unos minutos más.


  — ¿Qué planes tienes hoy jueves? —Sarah se pone pensativa.


  —Después de las clases de piano y natación, las llevaré con mi padre a la juguetería, ya recuerdo el motivo por el que quieren ir, ha llegado un nuevo muñeco. —ella sonríe al entender por qué nuestras gemelas quieren ir. Por un momento noto que se ha perdido en sus pensamientos.


  — ¿Cariño? —ella sale de su trance y me mira.


  —Lo siento, —se lame sus labios, da un sorbo a su jugo, luego mira en mi dirección— ¿Puedo hacerte una pregunta? —asiento, muerdo otro pedazo de fruta.


  — ¿Podemos ir al club rojo el sábado? —me tenso, bajo la mirada a la fruta y luego suelto un suspiro. Levanto mi mirada hacia ella.


  —No entiendo por qué insistes con ello. El club rojo no es nada del otro mundo, solo un lugar donde tiene sexo con desconocidos, hay sumisas, hay amos, juguetes, y eso. —limpio mis dedos con la servilleta desviando mi mirada de Sarah.


  — Entonces vayamos. —dice, dejo mi servilleta sobre el plato.


  —No, Sarah. —ella levanta ambas cejas con sorpresa a mi tono. El solo pensar que Sarah sea la atención de otros, me carcome los celos.


  — ¿No? —pregunta más sorprendida.  —Dame una razón por el cual desde hace años no quieres ir ni pasar por ahí. —me muerdo el labio.


  —El Club Rojo es mi pasado, Sarah. Me recuerda a un hombre que solo usó a las mujeres para su beneficio sexual.


  —Pero hoy eres otro. Además, llevas a tu esposa. —ella pone sus codos en la mesa, deja su barbilla en sus manos, sonríe al ver que no tengo salida.


  —Sarah…


  —Jayden. Solo dame un sábado en ese lugar y listo. Además ya no está tu ex.


  —Ya habías tardado en no nombrarla…—suelto un suspiro de frustración.


  —Lo estaba guardando para el final. ¿Entonces? ¿Sábado a las ocho?


  Me levanto de mi silla, comienzo a pensar en algún pretexto, pero no aparece ninguno que detenga a Sarah. Pongo mis manos en mis caderas y la enfrento.


  —Está bien, pero solo será este sábado. No habrá más sábados en ese lugar, ¿Estamos? —Sarah sonríe ampliamente.


  —Perfecto. Te veo el sábado…extraño.


  


  Capítulo 5


  Sarah Sanders


  La canción de Sia con la canción Cheap Trills ft Sean Paul retumba en el lugar, los rayos de color rojo neón se pasean por todo el lugar, mostrando de vez en cuando los cuerpos que bailan en la pista, doy un sorbo a mi bebida lentamente al captar a un hombre en un traje elegante, levanta su copa en mi dirección en señal de brindis. No sonrío, no muestro ningún gesto.


  Esta noche es diferente, no estamos en algún antro famoso de la ciudad, estamos en el Club Rojo, un lugar demasiado diferente a nuestros sábados. Me vuelvo hacia al bartender y le pido otro Martini, él asiente embelesado, solo me queda girarme en mi lugar y esperar a que el hombre que calienta mis noches aparezca.


  — ¿Sola?—escucho que susurran cerca de mí, me vuelvo hacia la voz y veo a un hombre, rubio, alto y fornido en un traje de marca, sonríe con todos sus dientes perfectos. — ¿Te puedo comprar otro Martini?—arqueo una ceja.


  —Puedo comprar mis propias bebidas. Gracias. —le contesto cuando me vuelvo para tomar mi bebida, doy un sorbo y me retiro dejando al hombre en la barra.


  Llevo un vestido negro de cuero, escote discreto con una pequeña abertura, la tela se adhiere a mi cuerpo como una segunda piel, unas zapatillas rojas de tacón de doce centímetros, mi cabello negro y liso, cae a mitad de mi espalda, acomodo mi fleco, luego doy otro sorbo a mi bebida, escuchando como Lana del Rey con Summertime Sadness enciende a la gente en la pista. Levanto la mirada y entonces veo lo que busco. Él se muerde el labio, levanta una ceja en señal de "¿No piensas venir?" entonces niego. Dejo mi copa en la mesa de alguien, entro directo a la pista, cierro los ojos y comienzo a moverme al ritmo de la canción. Me pierdo en su letra, me sigo moviendo y entonces siento unas manos descansar en mi cintura, su respiración la siento en mi oído, abro mis ojos, miro a la gente frente a mí bailar, entonces, me muevo con el cuerpo a mi espalda, un rayo neón rojo ilumina unos rostros a mi alrededor, y es cuando veo a Jayden venir hacia a mí, la ira centella en su mirada gris, el mismo infierno en este momento se ha congelado.


  Me separo del cuerpo que está a mi espalda y sin mirar atrás, me acerco a Jayden, mis manos rodean su cintura, evitando que vaya hacia él y lo muela a golpes, no me mira, su quijada es tensa, veo como aprieta sus dientes con fuerza, intento captar su atención con mis manos en su rostro y entonces él está mirando.


  Niega muy molesto, bueno, molesto le queda muy corto, está que estalla de ira, se separa de mi agarre, atrapa mi mano, entrelaza nuestras dedos y tira de mí fuera de la pista, nos lleva lejos de la gente que baila, entonces me doy cuenta que no he visto esta parte del bar, la gente pasa a nuestro lado, subimos por unas escaleras, mientras subimos desde aquí miro la gran pista, sigue Jayden tirando de mí y guiándome, terminamos las escaleras y se detiene, un hombre alto, de traje elegante oscuro y lentes negros, lo saluda de una manera familiar.


  —Bienvenido de nuevo, señor Sanders. ¿Necesita algo? —Jayden me mira, su mirada muestra ira, se vuelve hacia el hombre y asiente.


  —Quiero un privado VIP. —el hombre asiente con una gran sonrisa, dice algo por su micrófono discreto de la manga de su traje y luego le hace señas a Sanders para que lo sigamos, nuestros dedos siguen entrelazados, pero la fuerza que ejerce es como si quisiera que sepa que está muy furioso, bueno, pensé que era él quien estaba a mi espalda, sé que si le digo esto, no cambiaría nada, las manos de alguien más que no es él, me han tocado, primitivo que se escuche, es lo que lo carcome, ¿Si alguien más lo tocase que no fuera yo? No sé qué haría.


  Nos detenemos en un elevador que está al final del pasillo.


  —Que disfruten su estancia, señor Sanders. —El hombre se retira sin esperar a que le dé las gracias. Jayden presiona el botón del elevador, escucho que suelta un suspiro.


  —Si aprietas más, me dejarás sin mano. —Jayden baja su mirada a nuestro agarre— Mis dedos están entumidos…—le digo, él afloja el agarre poco a poco sin mirarme. Intento disculparme por lo de la pista. —No pensé qué…—él se gira hacia a mí.


  — ¿Sabes lo que siento cuando otros te miran embelesados? —sus ojos grises brillan. —Es la primera vez que alguien más pone las manos que no son las mías…imagina como me siento.


  —Me imagino…—susurro desviando la mirada.


  — ¿Qué pasaría si una mujer me rodeara por la cintura y pegara su cuerpo al mío? —el imaginar lo que dice hace hervir la sangre. — ¿Qué pasaría, Sarah?


  Arqueo una ceja al escuchar el tono de su última pregunta.


  —Si es el mismo caso que el mío, sabría por tu reacción que no te has dado cuenta que no soy yo, entendería que te has dejado llevar por la música y lo dejaría pasar.


  Él suelta una risa sonora, el elevador llega y las puertas se abren frente a nosotros, no entramos, pero Jayden pone una mano para detener que las puertas se cierren. Se vuelve hacia a mí.


  — ¿Quieres conocer lo que es el Club Rojo? —asiento con mis ojos muy abiertos al ver su nueva postura. —Si entras, te va a sacudir tanto, que querrás volver, hemos quedado que solamente este sábado sería por única ocasión en este lugar y así será. No rompo promesas, Sarah y lo sabes.


  —Lo sé.  —susurro, siento como el corazón me late a toda velocidad por la adrenalina.


  —Entonces, ¿Estás segura? —dudo por un momento, ¿Qué pasará si me gusta? ¿Qué pasará si no me basta una noche de sábado? ¿Rompería mi promesa? Llevo aire a mis pulmones y trago saliva al sentir mi garganta seca.


  —Estoy segura.


  Puedo ver un brillo nuevo en su mirada.


  —Ven. —tira de mi cuando él, entra al elevador. Las puertas se cierran a mi espalda, miro como el cuerpo de Jayden se tensa. Ya dudo…


  —Creo que…—Él baja la mirada hacia a mí.


  —No hay vuelta atrás, señora Sanders.


  Paso saliva de nuevo. Me muerdo el labio, los nervios afloran. Es algo nuevo. Es algo intrigante. Es algo que compartiré con él. Por fin algo de su pasado se me mostrará.  Se escucha la campanilla del elevador.


  —Hemos llegado. —su postura sigue tensa. Mi mirada baja a su mano que tiene aprisionada a la mía, luego levanto la mirada hacia él y alzo mi mano libre para atrapar su nuca y tirar de él, atrapo sus labios, intensifico el beso, al final tiro de su labio inferior.


  —Solo es una noche, tú y yo, nadie más. ¿Estamos? —susurro contra sus labios, suaviza su rostro y siento como su cuerpo se relaja. —Si me gusta…—Jayden abre un poco más sus ojos. —Tendremos que buscar un lugar que no sea este…pero que tenga lo mismo. —Él sonríe, luego sus ojos grises se vuelven oscuros haciendo que el aro se dilate.


  Estoy caliente, estoy ansiosa y hambrienta de deseo por él.   Quiero de este hombre todo, así como su pasado.


  No quiero rincones oscuros entre nosotros.


  Presiona el botón y las puertas se abren, sus manos acarician mis brazos desnudos, sus dedos atrapan mi piel y me vuelve lentamente hacia las puertas abiertas.


  Entramos a la habitación, se ve muy grande, con paredes rojas y figuras doradas, un piso de mármol negro bien pulido que parece espejo, muebles minimalistas entre rojo y negro, y derecho desde donde estamos, esta una cama en el centro de todo el lugar, es grande, puede ser que sus sábanas sean de una seda negra. Mi respiración se agita al ver a lo lejos un columpio y un mueble con juguetes, una cruz de madera, una red negra con algo colgando del techo, una pantalla gigante empotrada en una pared donde se encuentra una sala de cuero negra, me percato de algo, el olor es exquisito, todo lo que veo nos invita a entrar y hacer de todo. Siento como el cuerpo de Jayden se acerca más al mío, su calor me traspasa y me hace temblar.


  —Bienvenida al Club Rojo, señora Sanders.


  


  Capítulo 6


  Jayden Sanders


  
    

  


  Puedo sentir como Sarah tiembla, caminamos al interior del privado VIP, ella camina lentamente viendo cada detalle de la habitación, me retiro la americana y la cuelgo en el perchero metálico que está cerca de la entrada, las puertas del elevador se cierran y se activa la seguridad para que nadie más entre. Veo que han hecho cambios al lugar, me parece más oscuro, más seductor, no abunda tanto el color claro.


  — ¿Esto...esto que es?—pregunta al ver la cruz de San Andrés. Una cruz de madera algo grande, de la parte de atrás, cuelga dos tiras para enganchar los brazos, su mano pálida, acaricia la madera y luego mira hacia a arriba.


  —La llaman la cruz de San Andrés, te pones aquí, —le señalo, —estos tirantes detienen tus tobillos y arriba las manos, ambos abiertos. Te inmovilizan.


  —Oh...—veo un brillo en sus ojos.


  —Se usa en las prácticas del BDSM, para adoptar los roles de dominación y sumisión. —veo como sus ojos se abren un poco más en mi dirección. —Es solo un juego de dominación sexual, Sarah.


  — ¿Tú...tú lo hacías con tus sumisas?—asiento lentamente. Pensando en si mostrarle y quitar la curiosidad, o formar una compañera en este juego. ¿Qué harás, Jayden?  — ¿Duele?—niego rápido.


  —Bueno, depende de lo que quiero jugar, puedo usar...—camino hacia el estante de juguetes, ella me sigue, se abraza a sí misma y se pone a ver cada pieza detrás del vitral. —Podría usar eso...es una fusta. —Abre sus ojos un poco más—Todo depende. Recuerda que todo es consensuado, tiene que haber confianza. Jamás...—detengo mis palabras, recordando la sumisa que nos metió en problemas a Jack y a mí, aquella sumisa de la que se había enamorado y yo no sabía hasta que todo se había salido de control. —Bueno, —miro a Sarah quien espera a que diga algo. —Todo es cuestión de confianza y comunicación, en ningún momento se deben traspasar los límites ni físicos ni emocionales, por lo que la sumisa tendrá una palabra de seguridad para ser utilizada en el caso de que el amo traspase esos límites.


  —Una palabra. —susurra, luego entrecierra sus ojos. —Asumes entonces que seré la sumisa…


  —No, pero podemos cambiar papeles. Además, la palabra es importante entre tú y yo.


  —Sí. —contesto y después, ella sonríe. — ¿Cuál sería la de nosotros?


  — ¿Qué te parece nuestros colores?—ella arruga su ceño.


  — ¿Tenemos colores?


  Sonrío ampliamente.


  —Tú eres verde, por tus hermosos ojos, y yo gris, por los míos.


  — ¿Verde que sería?—dudo por un momento. Pero ella sigue— ¿Podría ser..."Dame más esto está que arde"?—sonríe divertida —y el gris, "Detente te has puesto pesado". ¿Qué opinas?—trago saliva, esto me excita al igual que ella.


  —Me parece perfecto. —Ella camina de regreso hasta la cruz.


  Se gira hacia a mí, aún tengo mi mano en el vitral. Poco a poco sus dedos comienzan a bajar el cierre de su corto vestido de cuero, mostrando que no tiene ropa interior, el cuero cae a sus pies de una manera lenta y sensual, ella se muerde el labio, puedo ver su mirada hambrienta.


  Dios, tengo una gran erección tirando de mi pantalón, si sigue, podría terminar.


  —Muéstrame.


  — ¿Qué?—digo embelesado— ¿La cruz?—ella asiente. Retiro la mano del vitral. — ¿Quieres algún juguete o accesorio para que entre a nuestro juego?—ella niega.


  —Solo tú... por el momento. —sonrío. Suelto un suspiro, es extraño y caliente. Está desnuda esperando por mí. Atrapo su mano y beso sus nudillos, mientras ella entreabre sus labios para tomar aire, sus pupilas están dilatadas y más oscuras. Me inclino para besarla, nuestras lenguas juegan en un delicioso y candente baile, sus dedos comienzan a desvestirme con una lentitud, mientras mis manos acarician la curva de sus caderas, ella gime en nuestro beso, cuando estoy desnudo, termino el beso, me inclino para tomar sus muslos y la lanzo a mi hombro.


  —Te haré el amor, luego podremos jugar un rato…—digo mientras camino directamente a la cama que luce una exquisita seda, la dejo caer en el centro y ella se muerde el labio seductoramente.


  —Mejor primero jugamos, luego haremos el amor antes de irnos.


  —Lo que mi mujer pida…—ella sonríe.


  —Entonces, ¿Quieres ser un amo por esta ocasión especial? —me tenso y ella lo nota.


  — ¿Amo? —ella asiente lentamente, se sienta, con sus rodillas sobre la cama, se acerca hasta a mí, sus manos acarician mi pecho, se lame sus labios.


  —Quiero jugar. —entonces sus ojos me encuentran.


  —Lo haremos, pero…


  —Nada de peros, es una única ocasión la que estaremos aquí y quiero experimentar todo lo que hacías con otras sumisas, quizás si me gusta, podremos jugar en otros lugares…


  —Mejor juguemos como lo hacemos. —la atrapo de su rostro con mis manos y levanto su barbilla hasta a mí. —Recuerda tus dos palabras.


  —Sí…—suelta un jadeo de excitación, ella desliza su mirada por mi cuerpo desnudo hasta llegar a mi miembro que está duro como una roca.


  —Baja de la cama y pon tus brazos a tus costados, baja la mirada a tus pies, cuando te ordene que camines hasta quedar frente a la cruz, tienes que hacerlo, no vas a decir absolutamente nada, hasta que yo lo decida. —Sarah abre sus ojos, luego su ceño lo arruga. —Es un juego, cariño. —presiona sus labios y aparecen aquellos hoyuelos que tanto amo. Paso mi dedo índice por una mejilla y acaricio el pequeño hueco. — ¿Lista? —ella traga saliva y asiente. — Hazlo.


  Sarah camina y mueve sus caderas en un modo seductor, lo dejo pasar, si me metiera en el papel que realmente es, la asustaría, no quiero eso. Así qué decido ser flexible.


  Llega, baja la mirada a sus pies. Sé qué se muere por decir algo, por preguntar por qué va a hablar cuando lo yo lo decida, sé qué preguntará miles de cosas, pero es ruda, intentará ser aquella sumisa que nunca fue.


  Llego, me detengo detrás de ella, me acerco a su oído y susurro:


  —No puedes hablar, solo disfrutar. Recuerda tus palabras…


  —Si.


  —He dicho que no puedes hablar.


  —Lo siento.


  —Sarah…


  —Ya, ya, no pasará de nuevo. —me separo de ella y mi mano se planta con fuerza contra su trasero, ella pierde el equilibrio, se vuelve hacia a mí con su rostro sonrojado, como un tomate.


  — ¿Qué fue eso? —levanto la mirada al cielo y niego con una sonrisa, cuando la bajo, vuelvo a negar.


  —Creo que mejor dejaremos eso de sumisa y amo, está claramente que no puedes hacerlo. —ella abre sus ojos, luego la molestia aparece en sus hermosos ojos verdes.


  —Me has tomado desprevenida.


  —Olvídalo, mejor juguemos como lo hacemos. Ven, te pondré en la cruz para que tengas esa experiencia, luego te voy a follar contra cada pared que hay en este privado, te follaré contra el azulejo del baño, en el suelo y luego bajo la regadera, al finalizar, te haré el amor antes de irnos.


  —Yo…—puedo ver sorpresa en su mirada. —Puedo hacerlo. Dame una oportunidad.


  —Sarah…—ella niega.


  —Empecemos de nuevo. —sus ojos me miran detenidamente.


  —Está bien. Gira hacia a la cruz, mirada baja, brazos a tu costado. —lo hace.


  Puedo notar un pequeño y claro sonrojo en su piel donde he plantado mi mano hace unos momentos atrás, me acerco, dejando que mi piel toque la de su espalda. Me inclino a su oído.


  —Tienes un hermoso trasero, creo que después de lo que haré contigo en la cruz, lo voy a morder. —el solo imaginar lo que haremos, crece mi erección.


  La esquivo hasta quedar frente a ella, me pongo a un lado de la cruz de madera.  


  —Acércate. —ella lo hace, le señalo dónde debe de ponerse, lo hace, es inevitable no sonreír, Sarah no tiene madera para ser una sumisa, está muy claro, pero ella lo intenta y eso es excitante para mí. Le muestro como debe de ponerse, atrapo un brazo y lo encadeno, luego el otro, abro sus piernas para inmovilizar ahora sus tobillos, puedo escuchar como respira, sé qué debe de ser su adrenalina. Me levanto, me aseguro de que esté realmente inmovilizada, me acerco hasta quedar frente a frente. —No debes de hacer ningún ruido. Mueve tu cabeza una vez si has entendido. —ella lo hace, intenta controlar su respiración. —Estás a mi merced, Sarah. Puedo hacer de ti lo que me plazca. —Tiene la intención de decir algo, pero no lo hace, se lo calla, entonces no puedo evitar sonreír en HD. Ella me mira y sus ojos verdes me dicen mucho.


  “Está loca del deseo”


  Me acerco y atrapo sus labios con ferocidad, ella está hambrienta, puedo sentir como su cuerpo lo empuja hacia el mío para sentir el toque de piel contra piel, pero me separo cortando el beso.


  —Ahora, —bajo la mirada a si vientre plano, sus piernas están abiertas, la miro, sonrío, ella apenas puede respirar, sus labios rojos e hinchados ansían más, sus pupilas están muy dilatadas. Me vuelvo a acercar, dejo un beso en medio de sus dos pechos, luego comienzo a chupar y a mordisquear su piel, ella se retuerce, pero me detengo, levanto mi mirada hacia la suya.


  —Nada de hacer ruido y no debes de moverte. ¿Puedes con ello? Asiente si lo harás. —ella lo hace, entonces retomo mis besos, chupo, muerdo luego llego a su sexo, mis ojos viajan a los suyos, ella me mira ansiosa, puedo ver como su pecho sube y baja, introduzco dos dedos en su interior y me sorprende la humedad, su elixir es mi droga, mis labios encuentra su interior y como si fuese miel, comienzo a devorar con ansía, a chupar, entonces escucho un gruñido, cuando me retiro, Sarah está convulsionando, intenta callarlo mordiendo su labio, pero no puede, me levanto y atrapo sus labios, ella al igual que yo, nos volvemos unos hambrientos el uno por el otro. Ella gime contra mi boca, tiembla, se remueve, me separo y puedo ver sus mejillas demasiado rojas.


  — ¿Estás bien? —ella abre sus ojos y asiente. —Dime algo.


  —Eso…eso no lo he previsto y fue rápido…fue un orgasmo…intenso—sonrío. —Quiero…


  — ¿Qué quieres, Sarah? —ella entreabre sus labios para tomar aire, luego lo suelta lentamente. — ¿Qué es lo que quieres?


  —Quiero que me folles. Quiero que estés dentro de mí…—eso me enciende más, la forma que lo dice es combustible para mi cuerpo. La suelto de los brazos, luego al desatar su pie, se lanza sobre mí, nos besamos, nos volvemos esos locos en la intimidad, caemos en el suelo frío, ella jadea pero no le importa, dónde sea que podamos estar solos, follamos. Muevo mi miembro a su entrada y entro de una estocada, ella levanta las manos, comienzo a moverme, hambriento, ansioso, sus pechos bailotean a mis movimientos, levanto sus caderas para profundizar, ella gime, jadea, y yo estoy a punto de venirme, pero me niego, aún quiero más, salgo de ella, la levanto y la pongo en la orilla de la cama, ella se pone en la posición de cuatro, entro de nuevo, el sudor nos cubre, los ruidos que son música para mis oídos es jodidamente sensual, erótico, caliente, primitivo, ella se mueve, su trasero se mueve, salgo de ella y la levanto para ponerla contra la pared, ella me rodea por la cintura, muerde mi cuello, yo chupo sus pezones, ella susurra algo, algo caliente en mi oído, ella exige, ella es mi tornado, es mi vida, es mi todo.


  Después de dos horas sin parar, terminamos en el suelo de la entrada, frente a las puertas del elevador, miro desde aquí el desastre de la habitación, una lámpara en el suelo, el perchero metálico medio recargado en el sillón de cuero, la sábana de seda está en el suelo a un lado de la cama.


  


  Capítulo 7


  Jayden Sanders


  Sarah tiene una pierna encima de mí, estamos desnudos, nuestras respiraciones se escuchan agitadas, ella se acurruca.


  —Eso ha sido…asombroso. —sonrío.


  —Ya es tarde tenemos que irnos. —susurro, después dejo un beso en su frente.


  —Nadie nos espera en casa…—susurra.


  —Lo sé. Mañana hay que recoger a las niñas con Meryl.


  Se mueve para dejar su barbilla en mi estómago, mirando hacia a mí.


  —Ha sido un sábado único. —sonrío.


  —Lo sé. —contesto, dejo mis brazos por debajo de mi cabeza como soporte para mirar a Sarah. Puedo ver un debate en aquella mirada. Sabe que hemos quedado en algo. —No.


  Ella dirige su mirada hacia a mí.


  — ¿No? —pregunta confundida.


  —No volveremos, Sarah.


  —No he dicho nada. —contesta.


  —Lo dice tu mirada, he aprendido a leer tu cuerpo, tu rostro y gestos. Eres tan transparente, tan inocente…


  —Quiero más. —trago saliva, sé lo que se acerca.


  —Lo haremos llegando a casa, podemos hacerlo en la alberca, aprovechamos que no están las niñas. —ella sonríe y luego niega, poniendo su seriedad.


  —Quiero más, Jayden.


  Escuchar cuando me dice así, me vuelve loco.


  La muevo hasta quedar sentados los dos frente a frente, tiro de ella y la siento entre mis piernas, con su pecho contra mi espalda, la rodeo, y comienzo a dejar besos en su hombro desnudo, lo mordisqueo y entonces escucho un gemido. Dejo mi barbilla en su hombro.


  —No quiero que los ojos del resto del club se posen en ti.


  —No me importa que otros me miren, solo importa que tú lo hagas.


  —No me gusta ver como otros ojos desean lo mío.


  —No me importa que otros me deseen, solo importa que tú lo hagas.


  Sonrío.


  —El Club Rojo, no es lo que piensas, Sarah. —puedo sentir como se tensa su cuerpo cálido.


  — ¿Son cruces de madera? ¿Sexo duro? ¿Sábanas de seda? ¿Sillones de cuero? —niego contra su hombro.


  —El Club Rojo, es un club de sexo.


  —Lo sé. —susurra acariciando mis manos.


  —Creo que no me has entendido. Este privado, no es nada a comparación de lo que hace la zona roja y dorada. Esto, no es nada. —remarco las últimas palabras.


  —Muéstramelo.


  —No.


  — ¿Por qué?


  —No estoy dispuesto a perder a mi esposa. —ella se separa, se vuelve hacia a mí con el ceño arrugado, cargado de confusión.


  — ¿Qué? —levanto la barbilla.


  —No estoy dispuesto a perder a mi esposa. Esto va más allá de la superficie de lo que he decidido mostrarte. Me has prometido que solo sería una noche, y así lo será.


  — ¿Por qué lo haces ver como si fuese lo peor? —ella espera una respuesta.


  —Terminamos, vamos a casa. —me levanto, camino hasta nuestras ropas, las acerco a la cama, pero no escucho a Sarah, la busco y sigue ahí, donde la he dejado. —Sarah. —advierto.


  — ¿Lo has dicho solo para espantarme? ¿Crees que no sé qué hay un inmenso salón con cuartos de cristal dónde tiene sexo delante de otras personas? —siento como mi cuerpo se tensa a más no poder. ¿Cómo mierdas sabe eso? Luego deduzco: ¡Giselle!


  — ¿Giselle te ha contado? —ella niega, no dice nada, se acerca para tomar su ropa. —Te estoy preguntando y espero una respuesta, Sarah. —ella se comienza a poner su vestido de cuero.


  —Olvídalo. —ella se aleja de mí, pero no puedo dejarlo así.


  —Sarah. —ella se sienta para ponerse las zapatillas. —Sarah.


  Ella se vuelve hacia a mí.


  —El día que me encontraste en el lobby de este edificio, había entrado, había subido a un piso, vi lo que hacen.


  — ¿Entraste a la zona roja? —ella arruga su ceño.


  —No. Solo el salón con cuartos de cristal y cortinas rojas.


  Siento un alivio por el momento.


  —Es la antesala. —susurro. —No es la zona roja.


  — ¿Qué es la zona roja? —nuestras miradas se encuentran, aprieto mi mandíbula, me  tenso de pies a cabeza.


  —Una zona a la que nunca vas a entrar. —me cambio a toda prisa, escucho que me llama, pero me pierdo en mis pensamientos, pienso en que esto  ha sido un error, el club rojo es una tentación para Sarah.


  “Sarah, no dejará esto así, hasta saber que es realmente EL CLUB ROJO”


  — ¿Jayden? —me vuelvo hacia Sarah.


  —Estoy listo. —digo al verla vestido y arreglada de nuevo, solo que casi sin maquillaje.


  — ¿No me dirás nada? —niego.


  —Es el único sábado que estaremos aquí.


  ◆◆◆


  
     
  


  Las puertas del elevador se abren, se escucha a lo lejos la música, hay gente subiendo a varios elevadores que se encuentran en el pasillo, aprieto con fuerza la mano de Sarah, intento mostrarme tranquilo. Cruzamos hasta llegar a las escaleras, llegamos al final de ellas y nos dirigimos ya listos para ir a la salida del lugar, pero todo se ve frustrado cuando una mujer nos bloquea, su sonrisa es grande y en sus ojos hay sorpresa.


  — ¡Vaya! ¿Quién iba a pensar que un día nos volveríamos a encontrar?


  Es Ginger.


  Sarah aprieta mi agarre con fuerza.


  —Buenas noches, Ginger. —digo educadamente.


  —No pude creer cuando he escuchado que habías pedido el VIP, pensé qué…—miró a Sarah de pies a cabeza. —…Jayden Sanders ha regresado por su diversión al club rojo. ¿Sumisa nueva?


  Estoy a punto de contestar cuando Sarah se adelanta.


  —No, soy su esposa.


  Ginger abre sus ojos en par en par e intenta reconocer a Sarah.


  —Perdona, no me había percatado que eras tú…luces…


  — ¿Diferente? —pregunta irónica, Sarah.


  —Sí, bastante.


  Sarah sonríe ampliamente.


  —Por cierto, Sanders, feliz cumpleaños atrasado. Extraño aquellos cumpleaños en el que te festejábamos aquí,    ¿Recuerdas?


  Me tenso, sé a dónde quiere llegar.


  Le corto.


  —Buenas noches, Ginger. —digo en despedida antes de que Sarah salte sobre ella,  aun con nuestros dedos entrelazados, tiro de ella para esquivar a Ginger, Sarah apenas agita sus dedos de su mano libre en una despedida sarcástica, llegamos a la salida, tecleo rápido a nuestro chófer.


  —Mi auto está en el…


  —Nos iremos juntos.


  —Quiero irme en mi auto, sola.


  —Hoy nos iremos juntos. —espeto, irritado. Llega Erick con el auto, luego detrás de él, está Andrew en el auto de Sarah, le hago señas de que nos vamos. Le abro la puerta a Sarah y ella se sube. Todo el camino vamos en silencio, cada quien mirando por la ventanilla.


  — ¿Cómo festejaba el señor Sanders sus anteriores cumpleaños antes de conocernos? —dice en un tono serio y molesto.


  Me vuelvo hacia ella.


  —Ahora, no importa esos cumpleaños, lo que importa son los que he festejado contigo.


  — ¿Había sumisas desnudas con su gorro de “Feliz cumpleaños, Amo”?


  —Sarah. —advierto pero a ella me ignora.


  — ¿O era Ginger? ¿Desnuda en una cruz de madera? ¿Quizás en medio de alguna cama de algún maldito privado VIP? —su tono de molestia sube a uno de ira.


  — ¡Basta! —es lo único que exclamo al verla casi al borde de la histeria. —Aquí aplica, “El pasado, es pasado” o el “Si no fue en tu año, no hace daño” ¿Ya? No sé cómo permites hacer caso a los comentarios de Ginger,  no la hemos visto en años, ahora que la vemos, a la primera provocación, caes. Saca lo que sea que está rondando por tu cabeza.


  —Dime. —exige. Arrugo mi frente al escuchar el tono.


  — ¿Perdón? —ella no cede.


  —Dime. Quiero saber cómo era pasar sus cumpleaños en ese club, con ella y tus sumisas.


  —No voy a seguir ese hilo. —me vuelvo hacia la ventanilla. Aún falta para llegar a casa, el ambiente se tensa en un dos por tres.


  —Tengo derecho de saber. —vuelve a atacar.


  —No recuerdo. —respondo sin dejar de mirar por la ventanilla.


  Llegamos a casa, Sarah no espera a que se le abra la puerta, sale hecha una furia al interior de la casa, Erick solo me mira en silencio, sabe que esto no terminará nada bien. Ambos desaparecen, entro, miro los juguetes de las niñas alrededor del lugar, finalmente me quedo sentado en el sillón de la sala, miro los dibujos de nuestras hijas, comienzo a recapitular todo lo de años atrás, en la forma que se dieron las cosas, el club rojo se había quedado atrás, en algún rincón de aquel Jayden del pasado antes de conocer a Sarah.


  Ahora, golpea con fuerza quien era antes.


  Siento como mi corazón late asustado al pensamiento de perder lo que más amo, mis hijas y Sarah. Temo que ciertas cosas de mi pasado hagan ruido en mi presente.


  — ¿No vas a subir? —escucho a Sarah a mi espalda.


  —En un momento. —no me vuelvo, ni la miro. Sé qué está molesta por el tono que ha empleado.


  — ¿Podemos solamente hablar sin tener que pelear? —no contesto. Sigo mirando los dibujos de nuestras hijas. — ¿Cariño?


  —Está bien. —Sarah se acerca, me retira los dibujos de mis manos, luego se sienta en la mesa de madera que adorna el centro de la sala, estamos frente a frente, su rostro está limpio de maquillaje, su belleza es natural. Tiene su bata de seda color perla.


  —Te pido disculpas por mi actitud. Sé qué no debí hablarte así, pero el solo verla, me carcome de celos por dentro, la forma que ha tirado su veneno acerca de tus cumpleaños, simplemente no puedo evitar portarte así. No quiero que esta noche se arruine por eso.


  —Está bien. —digo sincero.


  —Te amo. —susurra, atrapa mi rostro con sus dos manos, acerca sus labios a los míos y acepto su beso. Intensifica el beso, mis manos llegan al interior de su bata de seda, no tiene nada debajo, mis manos se van hasta sus muslos y la levanto para subirla sobre mí, en horcajadas, me recargo en el sillón, abro de un movimiento su bata, ella me rodea por el cuello, sin dejar el beso, se comienza a restregar en mi erección que tira de mis pantalones, con una mano, bajo el cierre de mi pantalón y mi ropa interior, saco mi miembro y ella se levanta para poder entrar en ella. Lentamente se deja caer, se separa y lanza su cabeza hacia atrás, disfrutando las sensaciones que nos hace sentir estar conectados.


  — ¡Oh, Dios! ¡Así! —jadea y gime, mientras se mueve encima de mí, sus pechos se mueven, atrapo uno y mordisqueo su pezón, ella se sigue moviendo, buscando su propio clímax.


  —Así…así…—gruño cuando acelera la fricción, suelto su pezón y dejo caer mi cabeza en el respaldo del sillón, cierro los ojos, mis manos se van a sus caderas para mantener el ritmo, mis dedos se clavan en su piel, acelera y ambos llegamos a nuestros orgasmos, ella se deja caer en mi pecho, escondiendo su rostro en mi cuello, siento como su respiración calienta la piel del cuello.


  —Te amo. —digo con la respiración agitada. —Siempre te voy a amar, Sarah. —ella sale de su escondite, con sus labios rojos e hinchados, me mira.


  —Lo sé.


  


  Capítulo 8


  Sarah Sanders


  
    

  


  Lunes por la mañana…


  
    

  


  Despierto al escuchar la alarma de mi mesa de noche, cuando comienzo a estirarme, siento los labios de Sanders contra los míos, abro mis ojos y le respondo, me separo y veo que ya está listo para irse al trabajo.


  —Buenos días, esposa. —dice con una gran sonrisa.


  —Buenos días, esposo, ¿Por qué te vas tan temprano?—Sanders tuerce sus labios.


  —Tengo junta temprano con los del grupo Fujimori, no me gusta la impuntualidad, lo sabes. —deja un beso fugaz en la punta de mi nariz. 


  —Vaya, eso quiere decir que estarás ocupado el resto del día.


  —Así es...—dice mientras se acomoda su corbata frente al espejo de cuerpo completo. —De hecho, quiero pedirte algo. —dice a través del espejo, asiento, mientras me acomodo en el respaldo de la cama. —Tú padre tiene cita con el médico a las diez, no podré llevarlo, así que...


  —Puedo hacerlo. Es mejor si yo me entero de primera mano sin que se me oculte algo...—digo presionando mis labios. 


  Sanders se vuelve hacia a mí.


  —Bueno, sería bueno que no dijeras eso delante de tu padre, no se sentiría del todo bien, ya sabes, lo que ha pasado años atrás.


  —Lo sé. —Sanders me mira por un momento y luego se acerca hasta a mí.


  —Tengo que irme, iré a despedirme de las niñas, te veo por la noche, te amo.


  —Yo más…—sus labios dejan un beso largo e intenso sobre los míos, me hace suspirar cuando se retira.


  —Eso no es cierto, yo te amo más. —me guiña el ojo y con una sonrisa, se despide saliendo de nuestra habitación.


  Me vuelvo a recostar, pero ya no puedo pegar ojo, tengo que empezar nuestra rutina de comienzo de semana. Me levanto directamente hacia el sistema de música que se encuentra en un mueble en el rincón de nuestra habitación, la canción “Perfect Symetri” del grupo Keane , alcanzo mi bata y entro al armario para escoger el conjunto de ropa del día, encuentro unos jeans azules rasgados, unos botines de cuero color café y una camisa blanca de manga larga, acerco la gabardina gris y la cuelgo cerca de la salida, entro a la regadera, al terminar me seco bien y me maquillo, seco mi cabello y descalza salgo del baño, escucho risas, no es sorpresa encontrarme a las gemelas debajo de las sábanas.


      —Buenos días, pequeñas traviesas, —ellas ríen más. —Oh, pensé que estaban por aquí, parece ser que no hay nadie…—ellas intentan contener las risas pero fallan, llego hasta la cama y lentamente atrapo la orilla de la sábana, la alzo y los gritos y risas inundan la habitación.


      — ¡Mami nos encontraste! —ríe Alexandra, Elizabeth la rodea y la tira sobre la cama, ríen y se hacen cosquillas.


      —Tenemos colegio, así qué manos a la obra…—digo entre risas cuando me recuesto con ellas.


      Después de una hora, estoy viendo como las gemelas van contentas de la mano de su maestra, una a cada lado, hace dos semanas que habían entrado al colegio, en el nivel de preescolar. Miro la hora y decido ir por dos cafés, manejo por la ciudad hasta llegar a un Starbucks, ordeno, recojo y llego a la juguetería, bajo con los dos cafés, mientras me dirijo a las puertas dobles de cristal, lanzo una mirada a mi alrededor, había confirmado la escolta, casi pongo mis ojos en blanco, era un tema que discutía con Sanders, pensaba yo que no era necesario cargar con una escolta de seguridad, incluso sentía que llamaba la atención, hasta que Sanders había reducido y estaban vestidos de civil, no pareciera que estuviese escoltada, así que por el momento estaba bien así. Entro, los empleados están atendiendo a sus clientes y agitan su mano en el aire cuando me ven pasar hacia la oficina, les regreso el saludo, subo los escalones, al final me encuentro con el nuevo socio de mi padre, Ryan Scotveel, es un hombre de unos cuarenta años, barba de candado con algunas canas, luce una camisa blanca y un pantalón caqui, me ve y sonríe ampliamente.


      —Vaya, vaya, buenos días, señora Sanders.


  Niego, divertida.


      —Sabes que puedes llamarme, Sarah. —él niega.


      —No quiero que tu padre me diga de nuevo que tengo que llamarte por “Señora Sanders” —me guiña el ojo, divertido.


  —Hace cuatro años que nos conocemos, así que dejémoslo en “Sarah” —él sonríe más.


  — ¿Y las gemelas? ¿En la escuela? —afirmo.


  —Vengo de dejarlas.


  — ¿Y tu esposo? —pregunta.


  —Trabajando, tenía cita de negocios muy temprano.


  —Que bien. Oh, —dice mirando mi mano que cuelga de un contenedor de cartón los dos vasos de café. —No te distraigo más, que tengas bonito día. —le sonrío mientras me cede el paso hacia las puertas dobles de la oficina.


  —Gracias, también para ti. —él baja las escaleras, con mi mano libre toco la puerta, escucho que grita para que pase, con la mano libre abro la puerta, la cierro con una pequeña y leve patada, no lo veo en su escritorio, hasta que sale de archivo con varias carpetas contra su pecho.


  —Hija, buenos días, ¿Qué haces temprano por aquí? —dice dejando las carpetas sobre la superficie de su escritorio, luego se acerca hasta a mí para dejar un beso en mi frente como suele hacerlos desde hace años, me mira sorprendido cuando le enseño el café. —Perfecto, lo que me hace falta. Toma asiento, ¿Todo bien?


  —Sí, todo bien, —llego hasta la pequeña sala que está a mi lado derecho, él termina de dar un pequeño sorbo y suspira.


  —Delicioso. ¿Entonces? ¿Qué hace mi pequeña tan temprano en la oficina de su padre? —se entretiene con las carpetas que ha dejado sobre el escritorio.


  —Creo que lo sabes…—él detiene lo que hace y luego me mira.


  — ¿Es hoy la cita? —asiento.


  —Así que te necesito desocupado en una hora.


  —Pero tengo trabajo…


  —Primero está tu salud, sin salud, no vas a poder mantenerte de pie para disfrutar de tus nietas.


  —Eso es una carta que sueles usar bastante.


  —Es la vieja confiable. —él niega, divertido.


  —No uses a mis nietas para el chantaje…


  —No es chantaje, quiero que su abuelo siga con vida, si tengo que llevarte yo misma, -que es lo que estoy haciendo- lo haré.


  —Ya, ya, ya, entendido. —sonríe, luego baja la mirada hacia su escritorio, luego me mira. — ¿Has dicho una hora? —asiento. —Bueno, necesito de tu ayuda si quieres que sea así.


  ◆◆◆


  
     
  


  — ¿Y cuándo obtendremos los resultados? —pregunto al médico que ha atendido a mi padre, quien sigue sentado en la camilla abrochando su camisa.


  —Mañana por la tarde podría pasar por los resultados.


  —Mañana tengo una reunión muy importante con un grupo extranjero…—dice mi padre, pero el médico lo interrumpe.


  —Puede recogerlos su hija. Dejaré anotado…Por cierto, necesito que baje el nivel de estrés, señor Wood.


  —Siempre he vivido con ello.


  —Pues ya no es un joven de veinte años, ya tiene más de sesenta…—el médico le contesta con una sonrisa y mi padre no tarda en poner sus ojos en blanco, no le gusta que le recuerden que es viejo.


  —Bueno, gracias. —miro a mi padre que se acomoda su corbata y nos retiramos del consultorio. Camino a su lado, meto mi brazo con el suyo.


  — ¿Contenta? —pregunta, irritado.


  —No te molestes, pero me importa tu salud.


  — ¿Qué no iba a acompañarme, Sanders? —niego.


  — ¿Qué tiene que haya venido yo misma? Pareces un niño. —me quejo soltándome de su brazo, pero él insiste en que no lo haga. —Sanders tiene al grupo Fujimori en la empresa, tuvo que ir temprano a la oficina.


  —Trabaja mucho tu esposo, deberías de decirle que se tome unas vacaciones.


  —Él se toma vacaciones.


  — ¿Cuándo fue la última vez? —cruzamos las puertas del hospital. El auto está esperándonos frente a nosotros. Me detengo y lo miro detenidamente.


  —Hace unos meses…


  —Mentirosa, tiene casi dos años que no los veo que estén planeando un viaje, tenías a las niñas pequeñas cuando fueron a Los Ángeles, deberían de salir más en familia y dejar…—detiene sus palabras.


  — ¿Dejar que? —pregunto sorprendida.


  —Sé qué tienen sus sábados, pero las niñas no les basta los domingos, deberíamos de organizar un viaje todos en familia.


  —Hemos tenido mucho trabajo con la exportadora, la hacienda y la mudanza, ahora están las niñas en el prescolar, estamos un poco…


  —Pretextos. Salgan de su zona de confort.


  —Deberías de aplicar ese consejo contigo.


  Mi padre arquea una ceja.


  —La aplico, habla con Sanders, hablaré con tu abuela, así todos iremos en un viaje en familia.


  — ¿En serio? —pregunto sorprendida.


  —Sí, yo también necesito un descanso, podríamos todos recargar batería.


  —Tendríamos que salir un viernes y regresar el domingo. —mi padre asiente.


  —Perfecto.


  —Perfecto.


  
    

  


  


  Capítulo 9


  Jayden Sanders


  —Entonces nos veremos en nuestra próxima reunión en Japón. —digo mientras cierro la carpeta, el señor Fujimori, con un movimiento de cabeza afirma, me levanto y junto con mi equipo hacemos la reverencia a todo el grupo Fujimori.


  —Es un gusto seguir haciendo negocios con empresas Sanders, señor Sanders. Los esperamos en su próximo viaje y en la boda de mi hijo.


  —Estaremos ahí. —digo, Michael, el vicepresidente y amigo, los lleva hasta la salida. La puerta se cierra y me quedo solo en la sala de juntas, camino hasta los ventanales del edificio. Escucho que llega un texto, lo busco en el interior de mi americana. Es Sarah. "¿Estás desocupado?" cuando leo, algo me alerta, ¿Qué pasará? busco la información de su contacto para llamar. Un tono, dos tonos...— ¿Qué pasa, cariño?


  — ¿Estás libre? —pregunta al otro lado de la línea. 


  —Acaba de irse el grupo Fujimori. ¿Todo bien?


  —Sí, es solo que ando por el barrio y quería subir. —sonrío. 


  —Sabes que puedes subir, también es tu empresa, amor. Ven, te espero en la sala de juntas. 


  —Perfecto, subo.


  Cuelgo, siento como mi corazón late a toda prisa, Sarah había cambiado mi vida, ahora y cada día cuando estaba a su lado, sentía ese nerviosismo antes de verla, me tenía loco, más cuando trajo a nuestras hijas al mundo. Me ajusto mi corbata, luego se me ocurre una loca idea, la aflojo un poco, luego de unos minutos escucho que tocan la puerta, camino y yo mismo abro la puerta.


  —Hola, cariño. —dice Sarah con una gran sonrisa en sus labios, arrugo mi ceño cuando se levanta a toda prisa de puntillas para alcanzar a dejar un beso fugaz contra mis labios, luego me esquiva. 


  —Hola, amor. —entra y yo cierro la puerta, tiene una gabardina gris que llega por debajo de sus rodillas, le ayudo a retirarla y a colgarla en una silla. —Me encanta este tipo de sorpresas. 


  Sarah se vuelve hacia a mí. 


  —Si viene alguien, ¿Primero tocan la puerta? —arrugo mi ceño a su pregunta.


  —Claro, el personal es...—detengo mis palabras mientras Sarah comienza a retirarse la blusa, creo que me ha ganado la idea, intento no sorprenderme. 


  —Tic, tac, tic, tac, señor Sanders. —dice cuando cuelga su blusa blanca sobre el respaldo de una silla, poco a poco se retira sus jeans, veo su ropa de interior de encaje color rojo, me sorprende al ver los ligueros, comienzo a negar, me muerdo el labio cuando finalmente veo su cuerpo semi desnudo. — ¿No qué, Sanders? —sonrío, suelto el aire retenido. 


  —Mujer, ¿Me quieres matar de un infarto? —digo mientras recorro sus piernas y los ligueros, saben que en mi cumpleaños me volvieron loco y su corsé. 


  — ¿Qué esperas? Aún te veo con ropa...—detiene sus palabras. —Oh, permanecerás vestido, solo me ocuparé de una parte que amo. —camina hasta a mí, con una mano alcanza mi erección. —Te deseo ahora. —está a punto de inclinarse para hacerme sexo oral, pero la detengo, ella levanta sus cejas.


  —Tengo otra idea. —la alcanzo del codo y la vuelvo hacia los ventanales que dan una hermosa vista a la ciudad desde aquí. Me acerco hasta su oreja y susurro—Te voy a follar así con tus ligueros puestos contra el ventanal. 


  Jadea.


  — ¿Qué esperas, Sanders? —dice jadeando, su espalda está contra mi pecho, ambos miramos la vista frente a nosotros. 


  —Vamos a probar algo nuevo...—se tensa.


  —Todavía no me decido por esa opción.


  Muerdo su lóbulo.


  —Sentirás placer.


  —No, no, probemos otra cosa, esa no...


  —No te voy a obligar a nada, amor. Tranquila... —su cuerpo se relaja. 


  —El sexo anal no me convence, Sanders. —susurra, muevo su cuerpo y la pongo contra el ventanal, ella jadea por el frío del vidrio, alcanzo una toalla del cajón del escritorio, me limpio y me desinfecto las manos, ella sigue ahí, en su ropa de encaje rojo. Pero algo me llama la atención, arrugo mi ceño al recordar cada prenda íntima de Sarah, en ninguna había una de color rojo.


  Sonrío por su tetra. 


  — ¿Mensaje subliminal? —ella sonríe ampliamente cuando gira su rostro hacia a mí. 


  — ¿Mensaje subliminal? —ella mantiene su sonrisa.


  —Cuando hacemos una promesa, se cumple. Si vamos por ahí rompiéndolas, no se nos toma en serio y la confianza se va perdiendo...—ella se muerde el labio.


  —Pero podemos hacer excepciones, como cuando he prometido dejar de comer helado de vainilla, pero podría ir dejando de comerlo poco a poco...


  —O cuando hemos dicho que solo sería una vez nuestro sábado en El Club Rojo y aun cuando no quería ir y tú sí, hicimos esa promesa de que sería una única vez y lo aceptaste, aun sabiendo que podrías querer más... ¿Ahora es que quieres romper esa regla...?


  —No he dicho que quiero ir...—susurra, dejando su mejilla recargada en el vidrio y mirando en mi dirección.


  —Tu cuerpo me lo dice. —ella levanta su trasero y lo contonea. 


  — ¿Lo dice? —mi erección crece más y más tirando dolorosamente de mi pantalón de vestir, me retiro la corbata sin dejar de mirarla, el hambre por ella siempre está en mi sangre, es como si no pudiese saciarme de ella, su olor y su movimiento hace que todo mi interior haga revolución y el deseo incremente como nunca antes lo ha hecho.


  —Sí...—tiro bruscamente de mi corbata y la enrollo en mi mano, me llevo mi puño con la corbata a mi boca y encajo mis dientes, sin dejar la mirada verde de Sarah, quien sigue moviendo su trasero en lo alto, atrayendo más mi deseo. 


  —No era mi intención, señor Sanders, creo que he mi rebeldía por querer ir a un lugar que ya no debemos ir y usar un mensaje subliminal en mi ropa interior, merece un castigo.


  —Y así será...señora Sanders. ¿Estás lista? —ella se muerde el labio. 


  —Se está tardando, señor Sanders. 


  
    

  


  
    

  


  


  Capítulo 10


  Sarah Sanders


  La mirada cargada de Jayden me hace temblar de pies a cabeza, ver cómo me mira, me hace querer arder aquí mismo, el frío del cristal está contra mi mejilla, sigo moviendo mi trasero en una invitación, sé que estoy jugando sucio, entonces pienso que lo he aprendido de él, una sonrisa aparece en mis labios.


  — ¿Por qué sonríe, señora Sanders? —no digo nada, me muerdo el labio, luego niego. Cierro los ojos cuando siento su cuerpo detrás de mí. Su mano va a mi mandíbula, desde la misma posición, haciendo que mi cuello gire un poco, sintiendo al mismo tiempo sus labios contra mi lóbulo. —Está jugando sucio, señora Sanders.


  —Lo sé. —Jadeo, siento el calor de su pecho contra mi espalda, —He aprendido del maestro.


  Escucho un bufido, luego siento un azote en mi trasero, eso me agarra desprevenida, haciendo que me tambalee en mi lugar, pero él me rodea con una mano a su cuerpo, suelto un gemido por la fuerza que ejerce.


  —Fóllame. Ahora. Aquí. Soy tuya.


  —Te voy a follar, pero no cederé a su mensaje subliminal, por cierto, me encantan los ligueros. —muerde mi lóbulo, lo chupa y tira de él.


  —Tic, tac, tic, tac, Sanders.


  Siento como sus dedos tiran de mi liguero luego lo suelta, haciendo un ruido tipo chasquido contra mi piel, jadeo, sus dedos encuentran mi pequeña y diminuta braga de encaje, roja.


  —Inclínate y no te muevas. —ordena, mi corazón se agita a toda prisa, imaginando cuál será su siguiente paso, tira de mi braga dejando a la vista uno de los paisajes favoritos de mi esposo. —Hermosa vista, señora Sanders. —su boca encuentra mi tesoro, jadeo y gimo cuando su lengua comienza a hacer maravillas, chupa con fiereza, haciendo que me tiemble más el cuerpo, su lengua entra y sale de mi abertura, cierro los ojos e intento controlar mi cuerpo para no resbalar y romperme la quijada, mi respiración se agita más, un torbellino de sensaciones se estacionan en el centro de mi vientre, preparándose para lanzar esos juegos artificiales, lista para tirarme del abismo directo a mi propio orgasmo.


  —Oh, Oh, así…más rápido…—suplico cuando comienza a disminuir sus movimientos. —No, no, más rápido.


  Vuelvo mi cabeza en su dirección, está bajando su pantalón, atrapa mi trasero, busca mi entrada y de una embestida entra en mí, gimo, jadeo, mis manos están contra el ventanal, nos movemos en un solo ritmo, estoy a punto, pero él se detiene, estoy a punto de quejarme, pero sus manos me encuentran, girándome hacia él, mi espalda contra el vidrio de la gran ventana.


  —Ven. —ordena, me acerco uno centímetros, de un tirón, rompe mi braga, esa acción me hace jadear de excitación. —Cuélgate. —vuelve a ordenar.


  —Te encanta darme órdenes, ¿No? —él sonríe. Mi pecho choca con el suyo, levanto mis manos a su cuello, él se inclina para tomarme de mi trasero, enrollo mis piernas a su cintura, da un paso, suelto un jadeo al sentir el frío del vidrio de la ventana. —Sanders…—advierto, él sonríe, de una movimiento entra en mí, arrancándome más gemidos y jadeos, nos movemos, es un baile de dos, él gruñe y eso me encanta, me enciende, es como si estuviera a punto de perder el control de sí mismo, dejando de lado sus reglas, sus líneas invisibles entre los dos, que aunque lo niegue y no lo acepte, a veces las dibuja y yo de vez en cuando las brinco.


  —Estoy…estoy…—dice entre dientes, Sanders es de primero cederme el orgasmo para luego en un segundo, llegar a su propio clímax.


  —Más rápido…—siento como mi cuerpo se mueve contra el ventanal, estoy a punto, cuando rompo en mil pedazos, clavo mis dientes sobre la tela de su hombro, Sanders acelera, fuera de nuestra nube, se escucha el teléfono, eso nos excita más, busca mi mirada, me inclino para besarlo mientras sigue dentro de mí, la fricción entre nosotros crece, haciendo que suelte sus labios y me concentre en el segundo orgasmo que está aproximándose, escucho su jadeo, luego gemidos, estoy a punto, cuando tocan la puerta.


  — ¿Señor Sanders? —escuchamos la voz de su asistente personal.


  —Un momento. —grita Sanders como si no estuviese haciendo nada, mi segundo clímax llega sin previo aviso, Sanders atrapa mi boca para callar mi gemido, se mueve más y más hasta que llega al suyo, siento como su cuerpo se tensa, contra mis labios calla un gruñido, sus movimientos van disminuyendo, hasta que nos quedamos solamente con nuestras respiraciones agitas, frente contra frente, sudando un poco, yo cargada por mi hombre, mis piernas dejan de aprisionar su trasero con mis zapatillas, me separo un poco y luego sonrío.


  —Eso ha sido…excitante.


  —Demasiado. —deja un beso en mis labios y con cuidado sale de mí, se acerca a su escritorio, busca toallas y nos limpia a ambos, es tan tierno que lo haga. Entro al baño de la oficina para alistarme, escucho ruido saliendo de la oficina. Dudo si salir, decido quedarme unos momentos más, miro mis mejillas en el espejo y eso me hace sonreír. Mis manos las acaricia mientras niego débilmente.


  Después de unos minutos, tocan a la puerta, debe de ser Sanders. Cuando la abro, él se asoma.


  — ¿Lista? —asiento. Me da un repaso descarado.


  — ¿Comemos juntos? —él niega y tuerce sus labios.


  —Tengo precisamente una comida de negocios.


  Hago un movimiento de hombros.


  —Bueno, será otro día.


  Estoy a punto de salir, pero su cuerpo me bloquea, levanto la mirada y arrugo mi ceño cuando intento de nuevo salir.


  —Me encanta ese mensaje subliminal.


  Arqueo mi ceja.


  — ¿En serio? —asiente con una sonrisa pícara.


  —Aunque te haya dejado sin bragas…me encanta.


  Mis manos se van a su camisa debajo de su americana, acaricio los botones.


  —Me encanta que te haya encantado. —Levanto mi mirada hacia la suya, veo en sus labios una fina línea en señal de desaprobación.


  —Has jugado sucio, Sarah.


  —Lo sé. Pero bueno, habrá otro lugar a donde salir el próximo sábado.


  Sonrío a medias. Realmente quería que cediera a ir de nuevo al Club Rojo.


  —Podríamos ir al Club Rojo…—mis ojos se abren de par en par.


  —Dijiste que no romperíamos una promesa. —replico.


  Sus dedos acarician mi rostro.


  —Lo sé, pero si eso borra la decepción de tus ojos verdes, podría romperla por ti en esta ocasión.


  — ¿En serio? —pregunto sorprendida.


  —Sí, pero solo esta ocasión. Además…—hace un movimiento de hombros. —Yo también me la pase bien…muy bien…—acepta con una sonrisa.


  Mis manos rodean su cintura y me pego a él.


  — ¿Qué tal si lo vemos como compañeros de juego? —él arruga su ceño, confundido.


  —Creo que eso ya lo somos, amor.


  —Bueno, me refiero en ese lugar, podemos jugar de vez en cuando…


  — ¿Qué es de vez en cuando para ti, Sarah? ¿Todos los sábados?


  Tuerzo mis labios.


  —Dos veces al mes. ¿Podría ser? —finge que lo piensa, pone sus ojos en blanco.


  —Que sean dos veces al mes.


  —Pero empezaremos de cero, no cuenta la anterior.


  —Sí que eres una pillina. —dice divertido.


  —Es más, este sábado vamos y cuenta como el primero del mes.


  — ¿Podrás cargar con esa promesa? —me pregunta con una mirada seria.


  —Lo prometo.


  —Nunca prometas algo que no vas a cumplir, Sarah.  


  
    

  


  


  Capítulo 11


  Jayden Sanders


  Jueves por la noche y sigo en la empresa, miro el reloj de vez en cuando, ansioso por terminar la junta mensual, retirarme a casa y ver a Sarah y, a nuestras hijas. 


  —El viaje a Japón creará una unión más fuerte entre las dos empresas, Sanders y Fujimori. —Dice Michael al resto de los jefes de departamento, —La nueva exportadora, generará el triple de ingresos y podríamos no solamente tener una alianza con el grupo Fujimori, si no con otros grupos muy importantes del mismo ramo, que podrían estar interesados en formar una nueva alianza con nuestra empresa.


  Michael cede el habla al jefe de finanzas, hablan de algo que ya no presto atención, le hago señas a mi secretaria quien se acerca a toda prisa con su tableta en mano.


  — ¿Si, señor Sanders? —dice a toda prisa.


  —Necesito que tengan el auto en la entrada de la empresa en diez minutos. —ella asiente a toda prisa. —Por cierto, ¿Tienes mi encargo? —ella se ruboriza. Sé que cuento con su discreción.


  —Sí. Conseguí lo que me ha pedido. He enviado las fotos, escogerlo y hacer la cita. Y el otro encargo está también listo.


  — ¿Las mismas medidas y todo? —ella asiente, ruborizándose más. 


  —Sí, también su reservación es a las ocho, toda lo que me ha pedido se lo he enviado a su correo personal. 


  —Perfecto. El auto en diez. —le recuerdo. Yo sé qué no es necesario hacerlo, pero nunca está de más cuando hemos tenido mucho ajetreo extra. 


  Se retira a tomar su lugar. Michael retoma la palabra y por fin finaliza la junta. Miro el reloj y son más de las siete de la noche, más el tiempo que tengo que hacer de camino a la casa. La sorpresa que tengo para Sarah será algo que no se espera, nuestro aniversario es mañana y me encantaba que encontrar una idea diferente a la de años atrás. 


  Subo al auto, saludo a Erick, pone música clásica mientras desajusto mi corbata. Suena mi móvil, al encontrarlo en el interior de mi americana, el número no está registrado, deslizo el botón verde para contestar. 


  —Sanders.


  —Buenas noches, señor Sanders, soy la señorita Hall, de la empresa Hall & Brown. Lo estoy esperando en la oficina de la empresa por su encargo...—arrugo mi ceño.


  —Oh, lo siento, se me ha olvidado. —me disculpo, le hago señas a Erick para que se detenga. 


  — ¿No habrá tiempo para ver lo que me ha encargado? —tuerzo los labios. 


  — ¿Podría ser mañana? —intento persuadirla. 


  —Tiene que ser hoy para hacer el pedido de todo a Italia, si quiere que esté en el tiempo que ha pedido. 


  —Sí, sí, está bien. Podría enviarme la dirección, iré. 


  —Claro, se lo envío por texto. Gracias.


  Corto la llamada, a los segundos llega el texto, se lo entrego a Erick para que tenga una idea de a donde hay que ir. 


  El auto se pierde entre el tráfico de la ciudad de New York, mando un mensaje a Sarah para informarle que llegaré tarde, no obtengo una respuesta inmediata como suele ser, cuando estoy a punto de marcar, la llamada de ella entra.


  —Hola, cariño, ¿Está todo bien? —pregunta preocupada. 


  —Hola, cariño. Sí, todo bien, es solo que tengo un compromiso de último momento y es importante.


  — ¿Casi a las ocho de la noche? —pregunta irónica, pongo los ojos en blanco y sonrío.


  —Tenía que estar antes, pero me he acordado de último momento…


  —Oh, de último momento. ¿Y se puede saber que es ese asunto? —pregunta, curiosa.


  —Es algo de la empresa, ya iba en camino, toca regresar. Llegaré antes de las nueve para contarle un cuento a las gemelas.


  Escucho un suspiro al otro lado de la línea.


  —Bien. Te cuidado. —dice en un susurro.


  —Lo haré, cariño. Te veo en un rato, te amo.


  —Te amo. —y cuelga.


  Niego, sé qué debe de estarse preguntando qué tengo que hacer de último momento un jueves por la noche, cuando casi siempre estoy a esta hora en casa.


  Después de unos minutos más, el auto se detiene frente al edificio de piedra, está una elegante rubia con su bolsa y llaves en mano, mirando hacia el edificio. Bajo, ella nota mi presencia y al girarse, sonríe ampliamente, -exagerado- se podría decir.


  —Señor Sanders, buenas noches. —me extiende la mano de forma profesional, al cerrar su mano con la suya, ella lo mira por un momento el agarre, me suelto y meto ambas manos a mis bolsillos de mi pantalón de vestir.


  —Buenas noches, señorita Hall. ¿Nos ponemos en el asunto? Tengo algo importante que espera.


  Ella asiente.


  —Claro, ¿Vamos en mi auto o en el suyo? —arrugo mi ceño, confundido.


  — ¿Cómo? ¿No se tiene que tratar aquí mismo? —ella niega con media sonrisa.


  —He conseguido lo que me ha pedido, pero es mejor si lo mira por usted mismo. —dice en un tono que me incomoda.


  — ¿Ah, sí? —me paso una mano por mi cabello revuelto, miro hacia Erick que espera a un lado del cofre del auto. Me vuelvo hacia la mujer que juega con sus llaves en sus manos. —No sé…


  —En mi auto. —anuncia caminando hasta la puerta de su auto, un pequeño auto deportivo, solo dos asientos delanteros. —Creo que tendrá que dejar a su chófer. ¿Le molesta? —me tenso al escucharla, me vuelvo hacia Erick quien arruga su ceño, intrigado.


  —No se preocupe, puedo ir detrás de ustedes. —dice Erick intentando tranquilizarme, desde que él trabaja para mí, es la primera vez que me voy en otro auto que no sea el mío.


  —Claro.


  En total silencio viajamos, miro por el espejo de mi lado y confirmo que Erick está siguiéndome. No sé desde cuando me he sentido incómodo, incluso, extraño.


  —Hemos llegado. —anuncia con una gran sonrisa en mi dirección después de detener el auto. Abro la puerta, salgo y miro el lugar. Lanzo una mirada en lo alto.


  — ¿Es en este edificio? —pregunto, intentando no mostrar mi irritación.


  — ¿Hay algo que no le gusta? —pregunta, bajo la mirada y la desvío en su dirección.


  —Sí, el edificio. Necesito otra ubicación. Por cierto, me retiro en mi auto.


  No dejo que conteste, pero alcanza a detenerme de mi brazo, me tenso a su toque, sutilmente me suelto cuando la enfrento.


  —No entiendo, el lugar cumple con lo que ha pedido.


  —Señorita Hall. —intento no sonar grosero. —Lo que le he pedido no esto.


  — ¿Cómo? Pero si son los requisitos que me ha pedido.


  Me cruzo de brazos y entrecierro los ojos.


  — ¿Ha leído al pie de la letra realmente mi pedido?


  Ella asiente con los ojos muy abiertos.


  —Jayden…—me llama por mi nombre y eso me tensa.


  —Señor Sanders, no le he dado la confianza como para que pueda tutearme, señorita Hall.


  Ella se sonroja, niega intentando aclararse.


  —Lo siento…


  —Gracias por sus servicios. —Erick me abre la puerta y subo, ella se queda de pie donde la he dejado.


  Erick arranca el auto y nos alejamos de aquel edificio.


  — ¿Todo bien, señor Sanders? —pregunta Erick a través del espejo.


  —Fue una situación extraña.


  Él arquea una ceja, intrigado.


  — ¿Por qué lo dice? —pregunta sin despegar la mirada del tráfico.


  Me desabrocho mi americana.


  —En el pedido que hice, tiene lo que quiero, y al final puse exclusivamente que no quería nada con este edificio.


  Erick levanta ambas cejas.


  — ¿Quiere decir que hizo lo contrario la señorita?


  —Así es. Incluso el pedirle al cliente que se suba a su auto, esto es algo extraño, llámame paranoico, pero siento una punzada y no es nada bueno.


  — ¿Y qué tiene de malo el edificio?


  Suelto cansado y largo suspiro.


  —El edificio es de la señora Ginger Simpson.


  
    

  


  
    

  


  



  Capítulo 12


  Sarah Sanders


  Abro los ojos cuando escucho ruido, me levanto a toda prisa, enrollándome el cordón de mi bata de seda a mi cintura, me paso ambas manos por mi rostro adormilado, según yo iba a esperar a Sanders, pero no sé en qué momento me he quedado dormida.


  Cierro la puerta de la habitación despacio intentando no hacer ruido, cruzo el cuarto de las gemelas, luego el resto del pasillo, cuando llego a la orilla, veo a Sanders desajustándose la corbata, se queda en el primer escalón al verme de pie del otro extremo.


  — ¿Todo bien? —pregunto, él asiente lentamente.


  —Sí, te hubieses quedado en cama, amor. —bajo los escalones hasta quedar uno antes, apenas lo alcanzo, estamos frente a frente.


  —Te ves agotado. —susurro, acaricio con mis manos aquel rostro con barba.


  —Lo estoy, pero me hubiese gustado haber llegado a tiempo para arropar a nuestras gemelas.


  Sonrío débilmente.


  —Lo hice por ti esta noche. Ellas lo saben…


  Se inclina dejando su rostro contra mis pechos, lanzo mis brazos a su alrededor, escucho como suspira contra la seda.


  —Gracias.


  —Vamos a la cama.


  —Mañana es nuestro aniversario de bodas. —susurra. Sonrío como una tonta.


  —Oh, sí, tienes razón, —sé que ha notado mi tono. Levanta su rostro en busca de mis ojos.


  —No te creo. —dice sonriendo.


  —Lo sé, es solo que me gusta hacerte desatinar fingiendo que no recuerdo nuestro aniversario.


  —Sarah. —advierte divertido.


  —Es en serio, Sanders. —paso mis manos por su cabello revuelto.


  —Mañana por la noche te daré tu regalo.


  Arqueo una ceja.


  —Sueles hacerlo así. —entrecierro mis ojos, intrigada.


  —Lo sé. Prometo salir temprano para venir por ti e ir a cenar. ¿Sí? —asiento, dejo un beso en su frente.


  —Vamos a la cama


  ◆◆◆


  
     
  


  Escucho el ruido de un móvil, entreabro mis ojos con pereza, entonces intento buscar con mi mano a Sanders, pero no está en su lugar, abro por completo mis ojos y arrugo mi ceño.


  — ¿Cariño? —le llamo con mi voz adormilada, escucho murmuro, lanzo una mirada al reloj de la mesa de noche, apenas son las cinco y cuarto de la mañana, miro en dirección al baño, está la luz encendida, vuelvo a escuchar otra vez el murmuro, me levanto. — ¿Cariño? —le llamo pero parece no escuchar.


  Me acerco hasta la puerta y alcanzo a agarrar el pomo de la puerta, entre abro y cuando estoy a punto de llamarle por tercera ocasión, él murmura:


  —No vuelvas a llamarme a esta hora. —y cuelga, puedo ver una vena resaltar en su cuello, alzo ambas cejas al verlo tan temprano y cabreado.


  — ¿Qué pasa? —me tallo el ojo cuando termino de abrir la puerta, él se tensa. — ¿Quién es la persona inoportuna que llama a esta hora?


  —Nadie, vamos a la cama.


  —No suelo volver a preguntar, pero lo haré de nuevo. ¿Quién es la persona inoportuna que llama a esta hora, Sanders? —él toma aire y lo suelta lentamente. —Con ese gesto te tomas unos segundos para pensar en una respuesta. —me cruzo de brazos.


  —Era de la oficina.


  —Sanders. —advierto cruzándome de brazos.


  —Es de Steve, de informática, notó una alarma encendida pero ya ha quedado.


  — ¿Pero por qué le dices que no te llame a esta hora? Era importante, deberías decirle que no importa, que siempre llame para cualquier cosa de la empresa…


  Sanders alza sus cejas, luego suelta un largo suspiro.


  —Lo haré por la mañana.


  Arqueo una ceja.


  —Como quieras. —me vuelvo hacia la cama, entro y dejo caer mi cabeza sobre la almohada, ¿Cree que me he comido esa historia? No tendré tanto de historia en relaciones, pero él es para mí como un libro abierto, es la primera vez que intenta mentirme… ¡Calma, Sarah!


  — ¿Cariño? —susurra cuando se termina de acomodar en la cama, le estoy dando la espalda.


  —Mmm…—digo contra mis labios.


  — ¿Quieres acurrucarte? —no contesto por un momento.


  —Hay que levantarnos en veinte minutos.


  No escucho nada más. Sé que debe de estar en shock con mi respuesta, pero en estos momentos estoy molesta. Pasan cinco minutos, suena ambas alarmas, sin decir nada me dirijo a la ducha, pongo música, mientras acomodo la pequeña bocina, escucho la puerta abrirse, la cierra con seguro, luego se desviste frente a mí sin dejar su mirada de la mía.


  —Feliz aniversario, señora Sanders. —dice con aquel tono de voz que me hace estremecer, solo trago saliva.


  —Feliz aniversario, señor Sanders.


  —Te haré el amor…—dice mientras camina hacia a mí en un paso lento y seductor.


  —Oh, —aprieto mis labios. —Deja te adelanto que estoy algo molesta. —él detiene su paso, arruga su ceño y espera a que diga algo más. —Lo voy a preguntar una última vez.


  —Sarah…—advierte por el tono que empleo.


  — ¿Quién te ha llamado antes? —veo claramente que se tensa.


  —Fue Steve…—niego.


  —Bueno, creo que no te has dado cuenta de algo, a tu esposa—me señalo a mí misma—…le molesta que le mientan en la cara. ¿No lo sabías? —no dejo que conteste. —Ahora lo sabes.


  Lo esquivo, intenta alcanzar mi brazo, pero me alcanzo a zafar, salgo del baño, entro al armario, busco la ropa del día, luego mi mente comienza a recrear lo de momentos atrás.


  —Cariño…—entra Sanders al armario, mientras se enrolla una toalla a la cintura para cubrir su desnudez. Lo ignoro mientras sigo pasando mis manos por la ropa que cuelga en los percheros. —Si lo digo, no será sorpresa.


  Detengo lo que hago, me giro hacia a él.


  — ¿Es por lo de nuestro aniversario? —él asiente, no veo que se tense.


  —Sí, —se queda en silencio, luego se pasa una mano por su cabello revuelto, levanta la mirada hacia a mí. —Este año quiero hacer algo inolvidable, pero se me ha complicado, sé qué no es hora para hablarme, lo acepto, eso también me ha molestado, pero no quiero que malinterpretes. —siento un alivio cuando escucho eso, mi mano se va a mi cuello, luego es mi turno para soltar un suspiro.


  —Gracias. —susurro.


  — ¿Por qué? —pregunta sorprendido, me acerco a él, lo rodeo por la cintura, pongo mi mejilla contra su pecho, cálido.


  —Por qué me has dicho lo que realmente pasa, aunque casi haya echado a perder tu sorpresa. —él me abraza con fuerza a su cuerpo.


  —Oh…—susurra contra mi cabello. —Baño, las niñas no tardan en levantarse.


  
    

  


  



  Capítulo 13


  Sarah Sanders


  Estamos en el comedor, las niñas toman su desayuno, mientras Jayden da una hojeada al periódico. Termino mi plato de fruta picada mientras reviso que las gemelas hayan finalizado su platillo.


  — ¿Iremos con los titos mañana? —pregunta Alexandra al finalizar su último trago de juego de naranja. Jayden baja el periódico, asiente mientras dobla el periódico y lo pone a un lado de su plato.


  —Sí, como todos los sábados. —dice Jayden sonriendo y acariciando el cabello de la niña.


  — ¿Por qué todos los sábados? —pregunta Elizabeth arrugando su nariz y mostrando luego un gesto de curiosidad.  Jayden me lanza una mirada fugaz.


  —Porque mami y papi tienen una cita. —Alexandra y Elizabeth se miran curiosas. Jayden me hace señas de que le ayude, pero solo sonrío. Es la primera vez en estos años de que se nos pregunta.


  — ¿Cita? —preguntan al mismo tiempo.


  —Sí, papi y mami, salen a cenar…


  — ¿Por qué no cenan aquí? —pregunta Elizabeth, poniendo sus pequeños codos en la mesa, dejando descansar sus mejillas en sus manos.


  Noto como Jayden se sonroja, entonces intervengo haciendo el mismo gesto de Elizabeth.


  —Porque papi y mami…—Alexandra me interrumpe.


  — ¿Qué es una cita? —pregunta curiosa, Elizabeth la mira por un momento luego regresa su mirada hacia a mí.


  — ¿Qué es una cita? —pregunta al igual que su hermana, entonces las palabras se esfuman.


  —Una cita, es una reunión entre una pareja, aquí la pareja es papi y mami, salen a bailar, salen a cenar o a…


  —Bailar. —respondo a toda prisa.


  — ¿No podemos ir nosotras a bailar? —Jayden niega.


  —Cuando tengan treinta años podrán salir a bailar—ambas levantan sus cejas con mucha sorpresa.


  — ¡Sanders! —digo soltando una risa.


  —Es edad para salir. —las gemelas se miran entre ellas.


  — ¿Cuántos años tenías cuando conociste a mami? —Alexandra le muestra más curiosidad.


  —Ya grande. Muy grande. Así como ustedes lo harán más adelante…—se levantan y corren a dejar besos a Jayden mientras finge que lo atacan, ellas ríen, divertidas.


  —Listo, lavarse los dientes, que nos vamos al colegio. —anuncio


  ◆◆◆


  
     
  


  Estoy de pie agitando mi mano en despedida cuando las gemelas van de la mano de su maestra. Sus sonrisas son grandes y radiantes, veo que desaparecen, me vuelvo hacia la puerta del auto, suena mi móvil, cuando veo la pantalla, es un número desconocido.


  Arrugo mi ceño.


  Deslizo el dedo en el botón verde y contesto:


  — ¿Sí? —se escucha silencio, luego cuelgan. Me retiro el móvil e intento marcar, pero es imposible, pienso que debe ser un número equivocado, entro al auto y manejo hacia la casa de mis suegros, como suelo hacerlo cada mañana mientras las niñas están en el colegio, desde que nos mudamos a la nueva casa.


  ◆◆◆


  
     
  


  Estaciono el auto afuera de la gran casa de piedra rústica, veo como la madre de Jayden, Antonietta, riega sus propias plantas, luce un sombrero de paja, unos pantalones rotos de su rodillas, una blusa blanca y sobre ella una camisa de cuadros, entonces me detengo a observarla de lejos, sus canas se notan con el cabello que cae sobre sus hombros, levanta la mirada y sonríe ampliamente, agita su mano en lo alto para saludar, sonrío, regresando el gesto, cruzo el estacionamiento de piedra frente a la casa y llego hasta el jardín, dónde está regando ahora sus rosas blancas.


  —Hija, pensé que no vendrías…—dice mientras me abraza cálidamente, —pero estás aquí, estás radiante. —nos separamos del abrazo y sonrío.


  — ¿Radiante? Debe de ser el día, —sonrío— ¿Por qué pensaría que no vendría? Tenemos nuestra rutina mientras las niñas están en la escuela. —ella sonríe más.


  —Extraño a esos dos torbellinos. Ale le interesaba como crecía un tómate, tu suegro ha hecho una pequeña parcela para que enseñarles a las niñas hacerlo.


  —Oh, qué amables de su parte, sin duda les encantará…—deja la manguera, cierra la llave del agua, luego se sacude las manos.


  —Son nuestras pequeñas, queremos formar parte de sus recuerdos, cuando conozcan a sus futuros esposos, sabrán cómo se cultiva desde un tómate y muchas cosas más, que aprendan desde pequeñas a ser independientes.


  —Lo mismo dice Jayden.


  Caminamos hasta la cocina, me siento en una de las sillas de madera y espero a que ella tome su lugar a mi lado como cada mañana, escucho la tetera anunciar que está el agua lista. Me levanto para acercar la cuchara de infusión, escojo la bolsa de frutos rojos, alcanzo el de limón, el que le encanta.


  — ¿Llegó Sarah? —escucho a lo lejos, sonrío al escuchar el chillido de emoción de la hermana menor de Jayden.


  —Aquí estoy. —se escuchan las zapatillas contra el suelo. Al aparecer sonríe ampliamente.


  — ¡Cuñada! —se acerca a toda prisa y sin esperar a que me desocupe, me rodea, suelto una carcajada, ella pone su rostro contra mi brazo al rodearme. —Te he extrañado.


  —Yo también, pero sigues de viajera por el mundo. —finjo la queja, ella se separa y deja un beso en mi mejilla haciendo un ruido fuerte, me encojo de hombros y cierro por un momento los ojos.


  —Lo sé, pero el trabajo me hace viajar…aunque ahora hay cosas mucho más importantes…—le abrazo de nuevo al dejar lo que estaba haciendo, al soltarnos noto un brillo en sus ojos, ella se muerde el labio y yo abro más los ojos. —No digas nada. —murmura a toda prisa para que su madre no la escuche.


  —No me digas que…—me cubre la boca.


  —Estoy feliz, lo anunciaré el domingo en el cumpleaños de mi madre. Será su regalo de cumpleaños.


  Las lágrimas se asoman, la hermana pequeña de Jayden está embarazada, ella nota mi gesto y pone un puchero. Me abraza con fuerza, luego me suelta.


  — ¿De qué hablan? —escuchamos a mi suegra a nuestras espaldas.


  —Lo más hermosa que te estas poniendo—dice mientras abrazada a su madre. Antonietta solo sonríe.


  — ¿Más? Gracias…—mira a su hija y luego arruga su ceño. —Bueno, te noto también más radiante.


  —Es porque te estoy viendo…—dice mi cuñada, emocionada.


  —Bueno, ya, ya, no sueles ser tan así…—se gira mi suegra hacia la mesa. —Hija, en el horno está el postre.


  — ¿Qué has hecho? —pregunta Leslie cuando busca una taza y busca una infusión, da con la que suele tomar, pero luego niega, ella levanta la mirada y me sonríe, yo niego, divertida. —Creo que hoy me tomaré un poco de leche tibia. —Y hace un gesto masajeando su vientre sin que su madre la pille.


  — ¿Leche tibia? —se gira hacia ella, sorprendida. — ¿Desde cuándo tomas leche tibia? —pregunta, curiosa.


  —Desde que me he mudado con Jason, —el ex mejor amigo de Jayden. —Él suele tomarlo antes de dormir.


  —Pero tú no vas a dormir…—dice su madre, mientras toma lugar.


  —Según sé, es para relajarte. —Leslie sigue haciendo lo suyo, mientras Antonietta me mira arqueando una ceja.


  —Oh. —es lo único que dice, pero su frente se arruga un poco, mostrando intriga.


  —Bueno, —dice Leslie, volviéndose hacia nosotros. — ¿A qué horas llevarán a las gemelas al departamento? —pregunta.


  —A las siete y media. —le confirmo, doy un sorbo a mi té de frutos rojos, es tan delicioso.


  — ¿Y ya tienes el regalo para Sanders? —pregunta Leslie tomando lugar a mi lado. Suelto un largo suspiro.


  —Algo así, he estado con dudas.


  Antonietta termina dar un pequeño sorbo a su té.


  — ¿Qué es? —sonrío tímidamente. —Claro, si se puede saber.


  — ¿Recuerda que me había comentado hace meses acerca de un auto clásico en miniatura que lo tenía obsesionado cuando era pequeño, pero nunca pudo obtener? —Leslie suelta una risa.


  — ¡Ese juguete! Estaba obsesionado a sus ocho años con ese juguete…—exclama divertida, Leslie.


  —Sí, ese. —sonrío, luego doy un sorbo a mi té.


  — ¿Cómo lo has conseguido? —suelto otro suspiro.


  —Mi padre ha podido dar con el dueño del auto y he conseguido que me lo vendiera…


  Ambas abren sus ojos.


  —Sarah, es un “Mini Rolls Royce Silver Ghost” edición limitada. Solo hay tres en el mundo fabricados en esa fecha…


  —Lo sé. —sonrío, triunfante y emocionada.


  —En este tiempo debe de costar una fortuna…


  — ¿En serio? —pregunta atónita, Leslie.


  —Millones. —anuncia aun sorprendida, Antonietta.


  Ambas se llevan la mano a su boca con sorpresa.


  —Oh, cuñada, debes de grabar su gesto…


  —No me imagino que cara pondrá al verlo…


  —Lo sé, ni yo me imagino cómo reaccionará por su regalo de aniversario…


  
    

  


  


  Capítulo 14


  Jayden Sanders


  Miro el reloj de nuevo, ¿Cuántas veces debí de verlo desde entonces? ¿Veinte? Estoy impaciente.


  —Señor Sanders, Buenos días. —dice la mujer rubia y de sonrisa de anuncio.


  —Buenos días, ¿Tiene lo que le he pedido? —voy directo al grano, ella sonríe de nuevo, pero esa sonrisa no llega a los ojos.


  —Sí. Disculpe por lo de anoche…—me adelanto evitando escuchar su excusa.


  —Necesito que me confirme si tiene lo que le he pedido desde hace una semana.


  Ella se tensa.


  —Sí, señor Sanders. —borra la sonrisa. —Es el edificio de enfrente. —Erick alcanza a escuchar y mira hacia dónde dirijo la mirada, por un momento me sorprende, no había prestado atención, tengo el tiempo encima y esto no llega a una solución.


  —Pasemos. —cruzamos la calle, Erick viene detrás de mí cuando le hago una seña discreta. Hay un señor que está custodiando la puerta en un traje elegante en color gris oscuro.


  —Bienvenidos a GoldTowers, ¿En qué les puedo ayudar? —se anuncia el hombre.


  —Tengo una demostración en el último piso. —la mujer le muestra su identificación, el hombre asiente educadamente y nos cede la entrada.


  —Gracias. —entramos y me quedo sorprendido y es solo el lobby, el lugar reina el dorado y el gris oscuro, hay una gran telaraña en el centro de la sala de espera, en la parte más arriba hay otras arañas de cristal, dando un lujo exquisito.


  Sin darme cuenta sonrío.


  —Por aquí, señor Sanders. —entramos al primer elevador. —El elevador es privado, solamente puede usarlo el dueño del último piso…


  Sonríe triunfante al ver mi gesto.


  —Perfecto. —las puertas del elevador se cierran, los números se mueven mientras subimos, piso cincuenta. Arqueo una ceja, la mujer sí que había encontrado el lugar.


  El timbre de las puertas de acero inoxidable se abre ante nosotros:


  Es impresionante como el lugar se llena de luz, mostrando un lugar sin paredes, solo cristal, con vista a lo lejos a la estatua de la libertad. Camino por el salón, luego a la sala amplia, sillones grises, almohadones dorados, los cuadros combinan con el resto de los colores del lugar.


  —Tiene cinco habitaciones, una alberca en la azotea, cinco baños, una cocina de mármol muy bien equipada con lo último en electrodomésticos, también una habitación extra dónde se encuentra una cava…


  —Es muy bonito, señor Sanders. —susurra Erick a mi lado.


  Sonrío.


  —Es perfecto.


  Termino mis pendientes para poder salir más temprano, Michael anuncia que tiene que retirarse igual ya que tiene una cita con una chica. Finalmente, el hombre había decidido salir al mundo.


  Estaciona Erick el auto frente a la casa, suelto un suspiro, sonrío después. Miro el reloj y anuncia las siete y veinte de la noche.


  —Gracias, Erick. Descansa, nos vemos el lunes. —abro la puerta.


  —Gracias, señor, y felicidades.


  —Gracias.


  Camino hacia la entrada principal, noto el auto de Leslie. La puerta se abre antes de que alcance la manija.


  Es Leslie cargando a una de las gemelas, Alexandra.


  — ¡Hermano! —exclama eufórica. —Feliz aniversario.


  — ¡Papi! —Leslie se acerca con Alexandra a su cadera y me inclino para recibir el beso de mi hija, luego escucho como viene corriendo hacia a mí, la atrapo y la levanto, me llena de besos.


  — ¡Llegaste! —dice emocionada, Elizabeth.


  —Sí, ya llegué pequeñas.


  — ¿Listo para tu noche de aniversario? —pregunta mi hermana con una gran sonrisa.


  —Sí. Gracias por cuidar de las gemelas hoy. —me guiña el ojo, cómplice de mi sorpresa.


  —Hablé con Sarah, podría llevármelas y entregarlas el domingo en la fiesta de nuestra madre…—pone su gesto de súplica, de manera cómica. Las gemelas piden que las deje estarse casi todo el fin de semana con la tía Leslie.


  —Es mucho tiempo, niñas. —abro mis ojos un poco más.


  — ¡Tú tienes una cita con mami! —Elizabeth, exclama con una sonrisa, mostrando los hoyuelos que tanto adoro ver.


  —Anda, déjamelas, hace mucho no tengo un fin de semana con mis únicas sobrinas. —sonríe más.


  — ¿Qué ha dicho su madre? —miro a las gemelas, ellas se miran entre sí.


  —Les he dicho que tenían que preguntarle a papi. —desvío mi mirada y veo a Sarah, entallada en un hermoso vestido de encaje color verde oscuro, su cabello está suelto, en perfectas ondas, sus piernas se ven más largas en esas zapatillas del mismo color del vestido. Trago saliva cuando paso mi mirada por todo su cuerpo, siento la mano de Elizabeth en mi mejilla y luego aprieta mi boca.


  — ¿Verdad que mami está bonita? —sonrío sin dejar de mirar a Sarah, quien sonríe a la acción de su hija.


  —Mami siempre es bonita, Eli. —se queja Alexandra, mientras sigue como mono colgada a la cintura de Leslie.


  —Bueno, entonces no se dice más, dejemos que disfrute de mis sobrinas…—las niñas aplauden y ríen de la emoción.


  —Bueno, denle beso a sus papis antes de fugarse con la tía favorita.


  — ¡Hey! Soy la única tía favorita de este planeta. —mientras corren a darle beso a su mamá aprovecho y abrazo a mi hermana.


  —Gracias. —susurro cerca de su oído, se separa y sonríe.


  — ¿Lo has encontrado? —afirmo con una sonrisa, ella me guiña el ojo, divertida. —Que pasen una feliz noche de aniversario, nos vemos el domingo.


  Despedidos a Leslie y a las niñas, cuando desaparecen, bajo la mirada hacia Sarah.


  —Me daré una ducha, huelo a hombre. —ella suelta la risa cuando me escucha decir eso.


  —Vaya, me encanta como huele señor Sanders.


  —Espera, no me hables así porque no podremos salir a darte tu sorpresa de aniversario.


  Sarah hace un puchero y me alejo antes de ceder a ella.


  Después de un rato, estoy listo, bajo las escaleras y me encuentro a una Sarah, recargada en la entrada.


  — ¿Lista? —pregunto mientras me ajusto mi reloj.


  —Nací lista, Sanders. Por cierto…—se acerca al sillón, levanta una bolsa negra, no veo su interior. —Me gustaría que vieras primero mi primer regalo.


  —Oh, eso quiere decir que habrá más…—Sarah sonríe, sus mejillas se sonrojan.


  —Sí.


  Me entrega la bolsa.


  — ¿No quieres que lo abra junto con el regalo que te daré? —ella duda por un momento.


  —Estaría bien. —Veo una pequeña maleta a un lado de la puerta, sigue mi mirada, —Es ropa extra…—dice regresando la mirada hacia a mí.


  —No ocuparemos ropa para festejar, señora Sanders. —ella sonríe más.


  —Vámonos antes de que salte sobre ti. —sonrío.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Hemos llegado. —Anuncio al apagar el auto, —Pero aún no te quites el pañuelo. —Había hecho que Sarah se cubriera sus ojos para excitarla más, no sabía ni se sospechaba nada, de mi regalo de aniversario, los anteriores, superarían esta.


  —Esto es emocionante. —susurra, con sus manos en su regazo.


  —Espera lo que viene…—me recuerda la bolsa negra.


  Le ayudo a bajar, entramos por el elevador privado desde el subterráneo, entramos al elevador y presiono el botón “50 PH”


  — ¿Es un restaurante? —pregunta con su mano en mi camisa.


  —No. —sentimos como nos movemos en el elevador. Me acerco a su oído antes de que lleguemos al piso. —Te haré una promesa…—la campanilla suena, anunciando de nuestra llegada. —…de compartir…—siento como tiembla cuando paso mi mano por su espalda llegando al otro lado de su cintura, sigo susurrando: —lo que más quieres saber de mí, un juego de dos, un juego con reglas, un juego íntimo que podremos explorar ambos, podré enseñarte cada paso que lleva al placer…—escucho como toma aire. —…y a un mundo de reglas, Sarah. ¿Quieres jugar?


  Escucho como traga saliva, entreabre sus labios.


  —S-Sí. —jadea.


  Paso mi mano de su cintura a su trasero, la bajo lentamente hasta llegar a la orilla de su vestido de encaje, lo levanto, y deslizo mis dedos hasta llegar a su sexo, húmedo.


  Escucho como brinca en su lugar al sentirme dentro de ella. Lanza su cabeza hacia a un lado, descansando cerca de mi hombro, veo como sus labios se abren para tomar aire mientras mis dedos hacen magia en su interior.


  —E-Espera…—dice deteniéndose de mi camisa. Me inclino hacia ella y susurro:


  —La primera parte de esto es: —retiro mis dedos, ella gime cuando lo hago, paso mis dedos por sus labios, luego los introduzco en su boca lentamente, ella succiona, me pone duro cuando hace eso. —Te voy a retirar el pañuelo, —se lo retiro lentamente. —Cuando te diga abres tus ojos. —El pañuelo cae a nuestros pies, tiro de ella con delicadeza para salir del elevador, el aroma a rosas inunda el lugar.


  — ¿Ya? —pregunta ansiosa.


  —Ya. —abre lentamente sus ojos y luego se abren más, veo como su boca se abre.


  Me pongo frente a ella y atrapo sus labios en un beso intenso, ella se sostiene de mis muñecas.


  Al separarme puedo ver como el iris de sus ojos verdes, se dilatan hasta formar un aro delgado y oscuro.


  Me separo de ella poco a poco para dejarla mirar el lugar, que da una vista perfecta a la estatua de la libertad y luces a lo lejos.


  Hay flores por todos lados, rosas blancas sin espinas.


  —Es…hermoso.


  Susurra.


  Me pongo detrás de ella y la rodeo por la cintura, dejando mi barbilla en su hombro cerca de su oído.


  —Feliz aniversario, señora Sanders.


  —Feliz aniversario, señor Sanders. —Sarah mira impresionada el lugar. — ¿Dónde estamos? —pregunta mientras mira alrededor.


  — ¿Te gusta? —ella asiente mientras acaricia las rosas blancas por su paso, mira los pétalos en el suelo.


  —Es hermoso. ¿De quién es? —se gira hacia a mí.


  —Un conocido. —ella sigue mirando a su alrededor, luego me mira.


  — ¿Quieres abrir tu regalo? —asiento lentamente.


  Alcanzo la bolsa negra, miro la ansiedad en ella, sonrío al sentirme como niño en espera abrir los regalos en navidad. Cuando abro la caja, me congelo en el momento. Arrugo mi ceño, mi garganta se seca al instante, los pensamientos que cruzaron intentando descifrar lo que tendría la caja, se esfuman.


  Levanto la mirada hacia ella.


  — ¿Cómo…?


  —Solo había tres en el mundo, ahora tú tienes uno de ellos.


  — ¿Cómo lo has…? —cierro los ojos y niego con una sonrisa, al abrirlos. ¿Tu padre te ayudó? —pregunto con dificultad.


  —Él consiguió el contacto, yo hice lo demás… ¿Te gusta? —abro mis ojos de más.


  — ¿Qué si me gusta? ¡Es impresionante! ¡Es…! —no tengo palabras para describir este momento. — ¡Tenía solo ocho años cuando me obsesioné con ello! —Amor, es un “Mini Rolls Royce Silver Ghost” edición limitada. Solo hay tres en el mundo fabricados en esa fecha…


  —Lo sé…—Sarah sonríe.


  —Dios mío…—lo miro por un momento, lo vuelvo a meter en la caja y la dejo en el sillón. Me acerco a ella a paso rápido y la rodeo por la cintura. Nuestras miradas se cruzan. —Me has dejado sin palabras. Espero hacer yo lo mismo…—atrapo su labio inferior y tiro de él, provocando que gima. —La segunda parte de esto…—atrapo su mano y la guio escaleras arriba. Cruzamos un pasillo y llegamos a una puerta: la abro y escucho como jadea—Bienvenida a tu propio…—ella termina por mí.


  —Club Rojo—se lleva una mano a su pecho. —Es exactamente…


  —Al privado VIP del Club Rojo.


  Se vuelve hacia a mí con sorpresa.


  — ¿Cómo…? —se esfuman sus palabras, mira alrededor, todo detalle es igual al de aquella habitación dónde hicimos el amor como dos locos desenfrenados. La abrazo por detrás y susurro:


  —Pero hay una regla nueva a nuestro nuevo juego.


  — ¿Cuál? —jadea excitada.


  —Hay reglas en este juego.


  — ¿Seré tu sumisa? —dice con la respiración entrecortada cuando meto mis dos dedos en su interior desde mi posición, como en el elevador.


  —Un fin de semana nos turnaremos. Primero esta noche, como regalo de aniversario serás mi sumisa, te llevaré a lugares desconocidos, lugares que aún no experimentas dentro del placer…


  Su respiración se acelera.


  — ¿A tu conocido no le molestará lo que has hecho con la habitación? —detengo mis dedos, los saco de su interior y camino hasta quedar frente a frente, en mi bolsillo encuentro el juego de tarjetas, levanto una en medio de nosotros, a la altura de verla.


  —Es nuestro. —ella abre sus ojos.


  — ¿Qué?


  —Es nuestro nuevo lugar para jugar. Feliz aniversario, señora Sanders.


  
    

  


  


  Capítulo 15


  Sarah Sanders


  Estoy atónita. Estoy congelada en mi lugar sin hacer ningún gesto. Jayden suelta nuestro agarre, camina para quedar frente a mí y sonríe triunfante al ver mi reacción. 


  —Estoy...—trago saliva con dificultad. — ¿Es nuestro? —él afirma. 


  —Todo nuestro, —mira a nuestro alrededor, al final deja sus ojos grises sobre mí. —Feliz aniversario. 


  — ¿Eso...eso quiere decir que no iremos más al Club Rojo? —él se sorprende a mi pregunta. —Me refiero a que es...—me llevo una mano a mi pecho, como si eso fuese a calmar mi corazón frenético.


  —Respira...—susurra divertido. —Es nuestro espacio, nuestra privacidad, de nosotros solamente.


  — ¿Has comprado el piso? —pregunto en un chillido de voz. 


  —Sí. Cuando queramos tener nuestro tiempo juntos, que más que nuestro propio privado.


  —Pero no quiero salir de una casa para entrar a otra...—se me ha salido sin filtro. —Bueno, es una gran sorpresa, pero...—me muerdo la uña al ver que su gesto divertido se ha esfumado. 


  —Entiendo. No lo había visto de esa manera. Lo siento...—se pasa una mano por su rostro intentando no mostrar su decepción, alcanzo sus muñecas y atraigo su atención. 


  —Es perfecto...—me siento mal con mis palabras anteriores. 


  —No lo es. —se suelta de mis manos y comienza a caminar lentamente por el lugar... 


  —Jayden...—se detiene, me da la espalda, por un momento no se mueve, luego se vuelve hacia a mí. 


  —Lo voy a regresar...—niego rápidamente.


  —No, no, no. Está bien tener nuestro espacio...


  —Sarah, no sigas. Me haces sentir mal.


  —Lo siento, sabes bien que a veces no tengo filtro con lo que digo, pero...—muevo mis hombros lentamente. —Me ha encantado tu regalo, pero lo que uno quiere es salir de casa, tomar aire fresco, conocer lugares, no estar metidos siempre en un mismo lugar.


  —Ya entendí. —suelta tajante.


  —Cariño...—él niega, quiere que me detenga, ahora me siento peor. 


  —Vámonos. —dice mientras me esquiva y se dirige a la puerta de salida, espera a que haga lo mismo que él.


  —No. —digo.


  —Vámonos. —repite con dureza, es la primera vez desde hace cinco años que me habla de esa manera, parece darse cuenta, desvía su mirada. —Creí que el tener nuestro espacio, podríamos tener la privacidad que en ningún club tendríamos, pero ya entendí tu punto y tienes razón. —regresa la mirada hacia a mí. —Tienes razón, no podemos salir de nuestra casa y entrar a otra.


  —Lo dices así, y suena muy diferente a como lo he dicho.


  —Vámonos. —me abrazo a mí misma.


  —No quiero que peleemos en nuestro día de aniversario. 


  —Vámonos. —insiste. Le sigo, ya por no pelear. ¿Cuándo habíamos peleado en nuestro aniversario de bodas? Nunca. Bajamos las escaleras del gran departamento, veo todos los colores que impregnan en el lugar, le da un destello de perversión, sonrío débilmente cuando llego al último escalón, él se acerca al sillón, alcanza la caja negra de regalo que le he entregado al llegar, me extiende la mano en el aire para que la tome, casi con el corazón encogido, la acepto, no me mira, no me dice nada más, ahora puedo decir que la he regado. ¿Cuánto tiempo esperó en darme este regalo y yo la he cagado?


  —Jayden...—él me lanza una mirada.


  —No digas más, solo vayámonos. —presiona el botón para cerrar las puertas frente a nosotros. Repaso una y otra vez lo que ha pasado mientras el elevador nos lleva al subterráneo. Llegamos al auto, me abre la puerta y la cierra, veo como rodea el auto para subir a su lugar. Arranca el auto, haciendo que mi espalda se recargue en el respaldo del sillón. 


  En total silencio, nos adentramos al tráfico de la noche en New York. Miro por la ventanilla distraída en mis propios pensamientos, un nudo en mi garganta se estaciona, presiono mis labios e intento no soltar ningún ruido. ¿Por qué abriste la boca, Sarah? ¿Por qué? siento un nudo en la garganta. Me vuelvo hacia él, pongo mi mano en su pierna, él me mira fugaz, luego regresa su mirada hacia enfrente. 


  —Lo siento. —puedo ver como se tensa. —No fue mi intención arruinar nuestra noche. —él sigue en silencio, espero que esté pensando en que decir, no importa si es una sola frase, —Solo quiero saber si estamos bien...


  El auto se detiene, mi mirada viaja alrededor, cuando me doy cuenta, estamos en el estacionamiento del Club Rojo, me vuelvo hacia a él.


  —Bajemos. —baja él del auto, rodea y me abre la puerta, extiende su mano para que la tome. —Baja. —el tono que usa es neutral.


  — ¿Qué hacemos aquí? Dijiste que solo estaríamos una sola vez, lo he prometido y…—me interrumpe.


  —Baja del auto, Sarah. —usa un tono serio.


  — ¿Qué es lo que quieres hacer? —él baja su mano, se sienta sobre sus talones y atrapa mi mano que tengo en mi regazo. 


  —No quiero que este aniversario se arruine. —trago saliva y niego lentamente. 


  —Ya lo arruiné, ¿Recuerdas? Yo y mi boca sin filtro. —él sonríe, eso me provoca alivio.


  —No lo has arruinado, solamente, —mueve sus hombros de arriba a abajo de un solo movimiento. —No había pensado en lo que has dicho, sé qué nuestros sábados son diferentes, que salimos de la rutina y aunque era un piso que podría funcionarnos el día de mañana, no quiero que sea una cárcel para ti. 


  —Cariño...—acaricio su mejilla. —Realmente me ha gustado el regalo, solo que me gusta salir contigo a buscar algo diferente, tener nuestros roles sexuales, seguir conociendo lugares... no solo quedarnos en uno. 


  —Eso no lo vi. —confiesa con una media sonrisa. —Por eso quiero recompensar.


  —La que debería de recompensar soy yo...


  —Primero nuestro aniversario, quiero darte placer, quiero darte el mejor sexo de tu vida y yo ser siempre el único. 


  Arrugo mi ceño.


  —Tú siempre serás el único, ¿Lo dudas? —él claramente se tensa. Entonces entiendo todo. —Por eso me has comprado el loft y has creado ese cuarto VIP del club...—él baja la mirada a nuestro agarre. — ¿Piensas que voy a conocer a alguien más en algún club y te voy a dejar? ¿Eso piensas? —traga saliva, sus ojos grises contemplan los míos en total silencio.


  —Eres hermosa, eres joven, eres fascinante, muchos hombres tendrán sus ojos en ti, lo he visto en otros lugares, he visto cómo te comen con la mirada, en cambio yo, soy mayor para ti, un día podrías conocer a un hombre joven pero no más atractivo que yo, pero podrías...—cierra sus ojos con fuerza y luego niega, se me encoje el corazón, ¿Por qué dejaría a mi marido por otro? alcanzo su barbilla y la levanto, él abre sus ojos. 


  —Nunca había visto a un Jayden Sanders inseguro. —arruga su ceño. — ¿Tú crees que yo no siento lo mismo? Yo también he visto a las mujeres comerte con la mirada, he sentido celos, pero más celos cuando se acercan a ti, he pensado que un día de cansarás de mí, que podrás encontrar a otra mujer mejor que yo...


  — ¡Jamás! —exclama con la quijada tensa. —Jamás pondría mis ojos en nadie más, Sarah. —Se levanta de sus talones, tira de mi mano para salir del auto, sus manos sostienen mi rostro, nuestras miradas conectan, puedo ver ira en su mirada y eso me hace temblar. —Eres mía, solo mía y yo soy tuyo...


  —Solo mío. —susurro, sus labios atrapan los míos con fiereza, que hace que casi pierda el control de mi cuerpo, me alcanzo a sostener de sus antebrazos, mis dedos se clavan por encima de la tela. Al separarse, tira de mi labio inferior, nuestras respiraciones se escuchan agitadas.


  —Nos pertenecemos, señora Sanders. 


  —Más te vale, Sanders. 


  
    

  


  


  Capítulo 16


  Jayden Sanders


  Me pierdo por un momento en los ojos de Sarah, lo que menos quería es que piense en que podría dejarla por otra mujer, ¿Acaso no ve que la amo como para poner los ojos en otra persona? Es mía como yo, suyo. Tenía inseguridades, lo acepto, temía perderla, Sarah es joven, hermosa, cariñosa, tierna, entre más, y una de esas es que es una mujer insaciable. ¿Y si llegara el día de que no le bastara estar a mi lado? Niego. Niego de nuevo. Ella acaricia mi mentón e intenta captar mi atención por un momento. 


  —Deja de pensar, Sanders. Me muevo para cerrar la puerta del auto a su espalda. 


  — ¿Tienes todo? —ella asiente. Alcanzo su codo y la pego a mi cuerpo, caminamos hasta entrar por la puerta VIP, sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo, pero lo único que quería esta noche, es que Sarah disfrutara de nuestro aniversario, sabía que quería regresar al Club Rojo, ¿Qué más que complacerla por esta noche? Ya después vería la manera de quitarle la idea de regresar. El guardia que custodia la puerta hace un movimiento de cabeza, al verme pasar. 


  La música suena por lo alto, caminamos lentamente mirando a nuestro alrededor, estaba sorprendido al ver diferente la pista de baile, está un poco más oscuro, el color rojo y negro, reina en el lugar, ya no hay colores secundarios. Sarah aprieta mi mano entrelazada con la suya bajo mi mirada hacia ella.


  — ¿Quieres bailar? —la noto nerviosa.


  —Sí. —beso su frente, luego, caminamos directo a la pista, Dua Lipa se escucha de fondo, veo a Sarah moverse de manera sensual, mueve su dedo índice en señal de que me acerque, mis manos se posan en sus caderas, ella me acaricia por encima de la camisa de vestir, mueve sus labios articulando la letra de la canción, no presto atención a la letra, estoy tenso, estoy nervioso, siento que me miran, pero cuando miro fugaz a mi alrededor, cada quien está en su propio mundo, intento dejar de pensar que este momento se arruinará, no tiene por qué ser así, deja de paranoia, Sanders. 


  ◆◆◆


  
     
  


   


  —Tengo sed. —después de una hora anuncia, Sarah. Un poco de sudor se puede ver por su frente, sus labios entreabiertos para tomar aire, sí que hemos bailado, alcanzo su codo, ella se pega a mi cuerpo para poder salir de la pista, el imaginar que podrían tocarla inapropiadamente, me hace hervir de ira. 


  "Eso es, Sanders. Que Sarah sea tocada por alguien que no seas tú, es todo tu problema" pienso, llegamos a la barra, alcanzo a ver a una mujer alta, de cabello negro, lacio, arquea una ceja y sonríe, entonces noto quién es. 


  — ¿Giselle? —pregunto atónito, Sarah se vuelve a su lado de forma rápida, entonces las dos al mismo tiempo pegan el chillido de emoción, se saludan y se cuentan algo como "¿Desde cuándo vienes?" Siento una palmada en mi espalda, me tenso apretando mis manos en forma de puños.


  — ¡Qué sorpresa! —Me alivio al ver a Jack con una sonrisa de oreja a oreja, divertido, — ¿Qué hacen aquí? Según tú...—abro un poco más mis ojos intentando que se calle la boca, lo capta y luego desvía la mirada hacia Giselle, quien luce diferente. Si, que luce diferente, ya no tiene el color rojo fuego en su cabello, un color que odio. 


  Sarah saluda a Jack, luego se pone a mi lado y rodea mi cintura, comienza a hacer un interrogatorio. 


  — ¿Desde cuándo vienen? —pregunta muy curiosa.


  —Hoy hemos venido después de tanto tiempo...—Giselle contesta, le guiña el ojo a Jack. — ¿No? —luego mira hacia a nosotros. — ¿Y ustedes? Según tenía entendido que...—Sarah alcanza su brazo para detenerla, cambia bruscamente de tema.


  —Bueno, ¿Van llegando o se van a quedar? —Jack se acerca a Giselle y pone una mano en la espalda de ella, puedo ver que Jack y Giselle volvieron a sus juegos. 


  —Nos vamos a quedar...—Giselle mira en mi dirección, levanta una ceja y sonríe. —Nos han contado que hay nuevos inversionistas en el club, que han remodelado un área dónde nunca se me permitió... ¿Sabes cuál, Sanders? —me tenso, sé qué lo nota Sarah. 


  — ¿Y las gemelas? —pregunta, Jack. 


  —Bien, están yendo al colegio ahora que nos mudamos. 


  — ¿Y qué tal? —pregunta Jack en mi dirección. — ¿Qué se siente no hacer tanto tiempo en carretera para llegar a tu oficina? —sé qué se burla de mí, por un momento me olvido del comentario de Giselle.


  —Muy gracioso. —le digo.


  —Bueno, nosotros tenemos una cita muy importante. —anuncia Giselle alcanzando a Jack.


  —Oh, sí. —dice Jack, luego me mira. —Debemos de salir una noche entre semana, para ponernos al día.


  —Sí, ¿Ya no vas a volver a viajar estos días? —pregunto, Jack viaja mucho por sus proyectos, hace días atrás, lo había visto en mi cumpleaños, después de semanas sin verlo, es el tío favorito de las gemelas, siempre llegaba con algo para ellas, jugaba con ellas y podría decir que cuando hacía eso, Jack añoraba una familia.


  —No, me quedaré quieto por un mes, luego tengo que regresar a México, por cierto, —notamos que las mujeres se han enfrascado en una conversación entre ellas, él se acerca a mí. — ¿Sabías que tu ex ya no es la propietaria del Club Rojo? —arqueo una ceja, separándome un poco de él, él asiente lentamente.


  —Sabía que estaba a punto de anunciar la bancarrota, pero ya después no supe, el lugar…—miro fugaz a nuestro alrededor. —…ha sido remodelado, además, no dejó de abrir, ¿A quién le habrá vendido su alma? —Jack se cruza de brazos, pensativo.


  — ¿Y el tipo, inglés? —arrugo mi ceño. —Cuándo retiramos nuestras inversiones en el lugar años atrás, tengo entendido que el inglés estuvo ayudando, y desde entonces, ya no he sabido nada, ni los contactos de Giselle pudieron averiguar, pero eso sí, ella sigue al frente. ¿Qué habrá hecho?


  —Pues ni idea, nunca está de más averiguar. —digo, él niega.


  —Paso, quien lo haya comprado, no me interesa, con que no cierre sus puertas, —se acomoda su camisa de vestir en color azul cielo, —…sabes que el Club Rojo es único en su ramo. —Jack me guiña el ojo.


  —No me lo recuerdes. —me tenso, miro hacia Sarah quien sonríe divertida por algo que ha dicho Giselle cerca de su oído.


  — ¿No le has contado todo? —susurra Jack cerca de mí. Sin quitar la mirada de mi hermosa esposa, temo por las próximas palabras, niego. —Más vale que sepa quién eras antes de conocerla, porque si alguien más le dice…—me tenso más.


  —Como dicen por ahí, “Pasado…pisado” lo que importa es lo…—Jack me interrumpe sutilmente.


  —El traerla solo ocasionará que sienta curiosidad, es Sarah, Sanders. Y si algo conozco de ella es que es terca, —asiento a sus palabras, realmente es así Sarah. —…el traerla y mostrarle lo que era tu pasado ocasionará que escarbe más allá…y va a llegar a ti.


  —No, ella no dejaría de amarme por el bastardo que fui en el pasado en este club.


  —Nunca es demasiado tarde para hablarlo.


  —No, —me vuelvo hacia él. —Será a mi ritmo y a su tiempo, no presiones, Thompson.


  —Espero no sea demasiado tarde para hablarlo. —me tenso más, me paso una mano por mi frente, miro a Sarah, ella siente mi mirada y sonríe. Su mirada es única y es algo que amo de ella.


  Siento una palmada en mi espalda, me despabilo de la conexión de Sarah, para mirar a mí amigo, tira de Giselle, sin dejar de anunciar que hay que reunirnos pronto para ponernos al día como antes, desaparecen entre la multitud de la pista de baile.


  — ¿Sabías que Jack terminó a Giselle? —arrugo mi ceño, miro en su dirección.


  — ¿Andaban? —pregunto muy sorprendido, ella se acerca más a mí, me inclino un poco hacia a ella.


  —Sí, pero nadie lo sabía, esta noche es para ver si funcionan, aunque sea como su antigua relación, “Compañeros de sexo” —hace un movimiento de hombros. —Realmente me gustaba la idea de que sentara cabeza ambos, si era juntos que mejor, pero parece que quieren cosas distintas. —dice.


  — ¿Cómo qué cosas? —pregunto curioso, me siento en el banco de la barra que acaba de desocuparse, ordeno dos bebidas para nosotros, Sarah se acomoda entre mis piernas, dejando su espalda contra mi pecho, dejo mi barbilla en su hombro, ella gira su rostro.


  —Parece ser que ella quería intentar algo más serio con él, pero simplemente Jack le dijo que no, terminaron y ahora quieren ver si pueden ser solo compañeros de sexo…


  —Pensé que Jack estaba enamorado de Ángela. —escucho como suspira.


  —Yo también, pero Ángela desaprobaría la forma en que disfruta del sexo, sería un escándalo enterarse que Jack era un amo y que tenía sumisas a su disposición…


  —Oh…—solo digo, tenía razón Sarah. Ángela era muy noble, muy buena mujer, pero había sido criada en un lugar dónde el tener intimidad debe ser después de una boda.


  Nos quedamos así por unos momentos, solo escuchando la música y yo rogaba dentro de mí que dijera que se quería ir, no podría decirle yo ya que arruinaría nuestro aniversario. Aunque no lo niego, estaba relajado por ratos. Terminamos nuestras bebidas, ella sigue bailando entre mis piernas, sus manos van a mis rodillas y lentamente sube hasta tener sus manos cerca de mi ingle, mi erección tira de mi pantalón de vestir, puedo ver como Sarah me desea y ella igual.


  — ¿Cuándo me llevarás a ese lugar al que Giselle nunca ha entrado? —mierda.


  —Sarah…—ella pone su dedo índice contra mis labios, se acerca después de mi oído.


  —Quiero que disfrutemos de nuestro aniversario, quiero que me folles, duro, salvaje…—trago saliva al escuchar como lo dice, podría terminar en mis pantalones. — ¿Tienes miedo de que me guste?


  Suelto un bufido, ella se separa arqueando una ceja desafiante.


  —Oh, nena, no juegues tus cartas tan deprisa.


  Ella suelta una carcajada, se ve demasiado sensual y relajada.


  —Muéstrame lo que me ocultas. —me tenso, ella lo sabe.


  Su rostro lo acerca al mío, hasta pienso que se ha tomado esa bebida de alcohol a propósito para lanzarse. —Quiero ser tu sumisa esta noche…


  — ¿Estás segura que quieres ir ahí? —ella asiente, puedo notar sus mejillas rojas.


  —Lo que pase en el Club Rojo…—empiezo, pero ella pone su dedo índice contra mis labios para ella terminar la frase.


  —Se queda en el Club Rojo, cariño. 


  —Pero hay reglas, Sarah. —ella lanza sus brazos a mi cuello, puedo ver el aro de sus ojos, dilatados.


  —Las acataré, amo…—el escucharla, me pone más duro de lo que ya estoy.


  —Una de ellas es…—veo como traga saliva, recorro su rostro, dudando por un momento en si haré lo correcto. —Que eres mía aquí y fuera, —la miro fijamente. —Dentro del Club Rojo, no te comparto con nadie.


  
    

  


  


  Capítulo 17


  Sarah Sanders


  La piel se me ha erizado con solo escuchar la forma que ha dicho esas últimas palabras, me estremece por completo, yo no había pensado siquiera en compartirlo, el solo pensar que alguien más ajeno a mí, lo toque, emerge algo que no puedo describir, pero lo que sí estoy segura es que no es nada bueno, podría arder de ira, con solo pensarlo. Sanders sonríe, sé que sonríe porque compartimos el mismo pensamiento, ¿Cómo compartiría a mi esposo y padre de mis hijas?


  —Jamás. —susurro.


  —Jamás. —regresa mi palabra. —Quiero que quede bien claro, no te comparto.


  —Yo tampoco, —insisto.


  —Bueno, ¿Estás lista? —pregunta al verme tensa.


  —Sí. —susurro sin dejar de mirar sus ojos grises.


  Se levanta de su lugar, alcanza mi mano y entrelaza nuestros dedos, con delicadeza tira de mí, llevándonos por dónde han desaparecido, Giselle y Jack.


  El corazón se agita a toda velocidad al ver que terminamos de cruzar la pista de baile, la voz de Dua Lipa suena por todo el lugar, las luces de color rojo bailan de un lado a otro, cambiando direcciones, las dejo de ver cuando llegamos a un elevador privado que para mí ver, está demasiado escondido, la puerta de acero inoxidable, está ante nosotros.


  Presiona el botón, las puertas dobles de acero inoxidable se abren, entramos, para mi sorpresa no nos movemos, alcanza mi codo y me gira para darle la espalda a la entrada, presiona otro botón, entonces otras puertas dobles se abren, mis ojos se abren como platos al ver personas semi-desnudas, Sanders tira de mí para salir del elevador, puedo ver a personas teniendo sexo como si no existiera nada más a su alrededor, Jayden me paga a su cuerpo cuando un hombre con una cadena en su cuello pasa por mi lado, es demasiado atractivo.


  —Es la antesala del Club Rojo —murmura cerca de mi oído.


  Solo trago saliva. Veo a varias parejas descansando en asientos de cuero negro, totalmente desnudos, mientras que enfrente de ellos hay una mujer bailando en un tubo, también desnuda. 


  Seguimos caminando lento, pausado, mientras miramos varios actos sexuales, hay un espacio dónde están cuatro personas teniendo sexo, pero en varias posiciones, sigo avanzando a lado de Jayden, la música de fondo es sensual, relajante, y oscura, como si te hipnotizara, te dieran ganas de retirarte la ropa y follar con a la de ya.


  —Dios…—susurro al ver a una mujer colgada, totalmente desnuda, con las piernas y brazos abiertos, un hombre con máscara, está haciéndole sexo oral, escucho sus gemidos, sus jadeos, luego como mueve las cadenas, intentando soltarse. Jayden se acerca y nos quedamos frente a ella, siento su mano en mi trasero y no puedo evitar tensarme.


  —Relájate. —susurra en mi oído. Lo intento, en serio que lo intento, pero nunca había visto algo así en mi vida, me sorprende el nivel de cero pudores, no me atrevería a tener sexo delante de gente, no me sentiría cómoda, sería algo extraño.


  Jayden recorre su mano por todo mi trasero, luego camina hasta quedar frente a mí, puedo ver su mirada cargada de deseo y otro que no alcanzo a distinguir, es como si me fuese a devorar, aquí, delante de todos.


  —Jayden…—susurro cuando ambas de sus manos se posan en mis caderas y poco a poco, levanta mi vestido, dejando a la vista mi trasero, intento llevarme mi mano a mi parte delantera para cubrirla, pero él lo impide.


  —Déjate llevar. No los mires. Solo somos tú y yo. —dice, me retira el vestido, una mujer de pelo negro como la noche y ojos color miel, se acerca, Jayden se lo entrega, pero lo más extraño es que baja inmediatamente la mirada. Los ojos de Jayden están sobre mí. —El Club Rojo, es un lugar dónde puedes liberar tus instintos más primarios, —se acerca a mi boca, estamos a nada de rozar nuestros labios, él me mira, —Es nuestro aniversario, —comienza a caminar a mi alrededor de una manera que me sorprende, es paso lento, decisivo, como si inspeccionara cada parte de mí, —vamos a dar rienda suelta a nuestras fantasías, Sarah.  


  Madre mía, es la primera vez que Jayden me mira de esta manera, una manera que casi congela el tiempo entre los dos, es un Jayden que no conocía, la forma en que habla, en que se mueve, en la frialdad y duros movimientos de su cuerpo, luego está su toque, su toque tan…caliente.


  Trago saliva con dificultad, ahora estoy dudando en sí sería bueno conocer esa parte que tanto le supliqué que me mostrara.


  —Está lista su privado, señor Sanders. —anuncia la mujer de cabello negro que tiene mi vestido. Jayden hace un movimiento de barbilla, sin mirar a la mujer, ella de nuevo, baja la mirada, ¿Por qué? Entonces creo entenderlo, “¿Es una sumisa?”


  Me hace señas de que le siga, con una mano en mi sostén y una mano por enfrente intento cubrirme, pero Jayden me lanza una mirada cargada de frialdad, lentamente dejo de cubrirme de los demás, aunque no me miran, cada uno de ellos está en su mundo, sigo detrás de él, hasta llegar a una habitación completamente ROJA. Todo inmobiliario es rojo, a excepción de las cortinas de techo a piso, esas son negras y parece ser que es seda. Una cama en el centro del lugar y un sillón sin respaldo, y un mueble empotrado en la pared, solo hay eso. Supongo que por el momento…


  —Cierra la puerta. —ordena en un tono que hace que me detenga a decirle unas cuantas palabras por cómo lo pide, pero recuerdo que es un rol más, pedí ser sumisa, toma tu sumisa Sarah, sigue pidiendo lo que no tienes idea de lo que realmente es, aunque había hecho mi tarea de investigar, no se compara el vivirlo. Jayden está de pie en el centro del lugar, me mira de una manera que me irrita, definitivamente no tengo madera para esto, sonrío para mí, ¿Y de dominante? ¿Tendrás madera? Intento no sonreír a mi tonta pregunta mental. —Cierra la puerta. No suelo repetir. —lo hago, luego me quedo de pie a un lado de la puerta, él me hace señas de que me acerque, lo hago intentando meterme en el papel, al detenerme al pie de la cama, me separa un poco más, estoy a mitad del camino entre las cortinas y la cama. Jayden comienza a caminar a mi alrededor en un paso lento, pasa su nariz por mi cabello, luego por mi cuello, —No te muevas y ningún otro ruido quiero que salga de tu boca, a menos que te lo ordene. —lo dice en un tono frío y golpeado. Es extraño verlo así, me toma de sorpresa cuando arranca mis bragas de encaje, haciendo que suelte un grito de sorpresa—He dicho que no hagas ruido y has desobedecido.


  —Eso fue inevitable, me has tirado de las bragas y me ha…—se detiene frente a mí. —Lo siento, yo…—arquea una ceja, entonces, detengo mis palabras.


  —Te coy a castigar. —anuncia—Mirada abajo, no puedes verme a partir de este momento, soy tu amo y tu mi sumisa, es la última vez que te lo voy a recordar, ¿Estamos? —mierda. Esto ya se va a poner…— ¿Estamos? —repite con dureza, tira de mi cabello para que lo mire, estoy a punto de decirle que si me tira un poco más se va a quedar sin lo más preciado que tiene su cuerpo y que tanto amo. Abro mi boca y al ver que él arquea una ceja desafiándome, la cierro, él intenta no sonreír a mi acción, -y lo oculta bien, pero lo conozco- me muerdo la lengua para evitar decirle que se joda.


  —Estamos. —contesto apretando mis dientes.


  —Perfecto. —susurra a escasos centímetros de mis labios. —Sumisión, Sarah. Sumisión. —Estoy a punto de contestarle, pero me contengo, bajo la mirada cuando me suelta. De reojo, alcanzo a mirar que camina hacia el mueble empotrado, cerca de una puerta, supongo que es el baño, al girarse, ya tengo la mirada abajo, mirando el suelo rojo, segundos después veo sus zapatos. —Levanta la mirada, —lo hago lentamente, mis ojos se abren cuando veo lo que tiene en su mano. —Llevo años practicando el BDSM, que significa Bondage, Disciplina, Dominación, Sumisión y Sadismo Masoquismo. —dice, intento pasar saliva de nuevo al sentir mi garganta seca. —No me gustan los juguetes sexuales contigo, porque quiero que nomás me desees a mí. Aquí lo importante, Sarah, es la parte mental y la fantasía, lo que impone es la personalidad del dominante, no los látigos. Lo que me gusta cuando asumo el papel, es restringir los movimientos de mi sumisa. —me tenso y él lo nota. —Sé qué te daría mucha frustración, pero te enseñaré a evitarla. También me gusta atar a la sumisa a los postes de la cama—se gira hacia la cama y me señala los postes altos, luego se vuelve hacia a mí. El pensar que tuvo no sé cuántas sumisas, me hace enfurecer, ¿Tanto lo disfrutaron? ¿Así las ataba? ¿Se las follaba por toda esta habitación? — ¿Sarah? —Jayden me saca de mis pensamientos. —Dejaré el recorrido por esta ocasión, tu mente ha viajado a posibles lugares y no me gusta como tu cara se ha vuelto roja y si aprietas un poco más tus dientes, podrías lastimarte la mandíbula. —Lo dice en un tono sarcástico, ¿Cómo quiere que no me imagine cosas si lo dice tan campante? Sé que es su pasado y que le había pedido que me lo mostrara, pero es inevitable no arder por dentro. No digo nada, solo lo miro en silencio. —Terminemos con la introducción. —se acerca más, lanza las cosas como muñequeras de cuero sobre la cama, me retira el sostén de encaje, no me muevo, casi casi ni respiro, siento su toque contra mi piel, mi cuerpo hormiguea, lo desea, necesito contacto y no esta presentación de que él era un amo y se follaba a cuanta sumisa se le ponía enfrente, quiero que me toque, me bese, me acaricie hasta hacerme derretir en sus manos.


  
    

  


  


  Capítulo 18


  Jayden Sanders


  No puedo dejar de mirar a Sarah desnuda, en posición de sumisa, nunca creí que podría ceder en este rol, es obvio que no tiene madera, pero sé qué lo intenta. Un antifaz rojo de cuero, cubre sus ojos, sus partes extremas están atadas en cada poste de la cama, dudosa, había cedido a ser inmovilizada.


  Desde aquí podía ver como su cuerpo muestra frustración, ansiedad y podría decir que nerviosismo.


  —Sumisión. —digo en un tono frío. Ella se tensa, intenta ceder, pero es algo complicado de hacer, más si se trata de ella. No estaba por completo en mi papel de dominante, no me sentía seguro hacerlo, solo quería mostrarle un poco de ello y ver si realmente lo disfruta, si pudiésemos ser compatibles en esto, podría ser mi compañera, y poco a poco mostrarle más. —Limitarte algunos sentidos, hará que te concentres en otros. —Sarah está cubierta de sus ojos, ella no se mueve mucho, sé qué quiere meterse por completo en esto. Lentamente me desvisto, dejando mi ropa doblada en la cómoda, Sabrina, la sumisa de ojos color miel, ha dejado colgado el vestido de Sarah hace unos momentos atrás, alcanzo mi antifaz de cuero en color negro, me lo ajusto bien, reviso que Sarah también lo tenga bien acomodado, puedo ver desde aquí como sus pechos suben y bajan, intenta controlar la ansiedad por estar así, expuesta. 


  Entonces empezamos.


  Me vuelvo hacia las cortinas, y de un solo movimiento las recorro, detrás de ellas se encuentra un vidrio grueso separándonos de los que se encuentran de aquel lado, ellos abren sus ojos y se acercan a mirar, el morbo los llama. Sin hacer ningún gesto, me vuelvo hacia Sarah, está excitada, puedo verlo en sus pezones que se encuentran totalmente erectos. Camino desnudo, con mi erección apuntando en lo alto, estoy demasiado excitado al verla así ante mí, nunca pensé que regresaría a hacer esto. 


  Me acerco a ella, paso mis manos sobre su piel tibia, ella da un pequeño respingo a mi toque, mis dedos hacen un camino hasta llegar a su cuello, puedo ver su piel erizada, sus labios entreabiertos y ansiosos por llevar aire a sus pulmones, sus pezones más erectos no pueden estar. 


  —Te excita. —susurro cerca de su oído, atrapo su lóbulo y lo chupo, ella intenta controlarse y evitar retorcerse a esta caricia, y me sorprende en su totalidad la fuerza de voluntad, su pecho sube y baja un poco más rápido. Repito la acción, ahora llevando mi mano a su pecho, lo amaso con delicadeza, mis dedos acarician el pezón, puedo ver como controla su reacción, me deslizo, mis dientes atrapan el pezón y lo succiona, por un momento pienso que aquí es cuando ella pierde su fuerza de voluntad, que dejará a un lado el rol y suplicará que la folle, duro, contra y sobre todo este lugar, pero no, ella parece que ha encontrado en sí, una manera de no salirse de su sumisión. —Perfecto. —susurro cuando regreso a su oído. —Tenemos espectadores del otro lado de la cortina, quieren ver cómo te follo, quieren el morbo, quieren ver cómo te hago venir, no solamente una, si no, varias veces, ¿Qué dices? ¿Lo hacemos delante de ellos? Puedes responder si o no. 


  Veo como traga saliva, humedece sus labios y luego toma aire.


  —Sí. —no puedo evitar sonreír, Sarah quiere todo y sin duda se lo daré. 


  —Te voy a follar duro, aquí no habrá nada que no sea duro.... puedes gemir o jadear, más no hablar. Y yo te diré cuando te vengas, mientras no. —me inclino más sobre ella, atrapo su pezón y lo succiono, ella gime intentando callarlo, con mi mano acaricio su otro pezón, ella gime un poco más, puedo ver como su cuerpo aclama mis caricias, sus pechos suben y bajan más rápido, pauso lo que estoy haciendo y arqueo una ceja mientras camino al pie de la cama, acaricio sus pies, lanzo una mirada al vidrio y puedo ver un pequeño grupo, tocándose, otros teniendo sexo, están calientes, están ansiosos, quieren más. Me subo a la cama, me acerco entre sus piernas, comienzo a dejar besos en sus muslos, luego en su ingle, ella brinca un poco, su pelvis se levanta, añorando más, entonces mis dedos abren su labios húmedos, introduzco un dedo, luego dos, y comienzo a entrar y a salir, ella jadea, gime, intenta no retorcerse, su jugos son míos, solo míos, mi boca succiona su elixir, salado y dulce al final, succiono con más ímpetu, ella pierde el control, chupo y tiro de su clítoris, puedo ver por encima como mueve sus brazos y piernas, quiere soltarse, lanza su cabeza hacia atrás y se muerde el labio para callar más jadeos, pongo mi mano en su vientre y se tensa, sé que está próxima a llegar a su clímax, ella abre sus labios cuando acelero el movimiento, y luego me detengo, sus mejillas sonrojadas son visibles. —Te dije que yo decidiré cuando puedas venirte. —ella aprieta su mandíbula, sé qué debe de estar maldiciendo dentro de su cabeza, quiero provocar esa intensidad en ella. Me levanto, desato sus piernas, puedo ver como su cuerpo se relaja un poco, levanto las piernas y de una estocada entro en ella, ella alcanza a tomar aire bruscamente, me muevo impecable, me muevo duro, primitivo, hambriento, cierro los ojos y mientras me muevo en su interior, mis manos se van a sus caderas para marcar un ritmo más fuerte, escucho como nuestros cuerpos chocan, la humedad se hace más presente cuando acelero, siento como su interior aprieta mi miembro, entonces me detengo poco a poco, ella tensa su mandíbula, desato sus muñecas de los postes de la cama. 


  —Yo decido cuando te vienes, así que deja de tensar tu mandíbula o te voy a castigar. 


  Ella se tensa, me subo sobre ella, rozando nuestras pieles. Atrapo sus labios, muy ansioso, ella está igual o peor que yo, a falta de práctica, estuve a punto de venirme, entonces recuerdo nuestro público, me levanto, noto la presencia de Ginger, arquea una ceja y me sonríe de una manera que conozco perfectamente. Atrapo la mano de Sarah, pongo su espalda contra el vidrio, no dejo de mirar a Ginger, sé qué tenemos que hablar, sé qué tenemos que arreglar situaciones, quiero que se quite de su cabeza que tiene posibilidades conmigo, no dejaría a mi esposa por nada del mundo, la agitación de Sarah me distrae de mis pensamientos, la levanto de su cintura, ella automáticamente enrolla sus piernas a mi cintura, devoro su boca, abro mis ojos y Ginger borra su sonrisa desafiante, embisto a Sarah con dureza, ella jadea y gime en mi oído, cuando regreso la mirada a Ginger, ella ha desaparecido, una sonrisa triunfal aparece en mis labios. Los pensamientos de mi pasado con sumisas, me recuerdan a maldito cabrón que fui, las mujeres que pasaron por esta habitación, cierro los ojos, quiero acallar todo eso y alejarlo de Sarah.


  Tengo que salir y llevarme a mi esposa de aquí. 


  El ver a Ginger, no presagia algo bueno. 


  —Dámelo. Ahora. —ordeno, su interior exprime mi miembro, cierro los ojos, aprieto mi mandíbula cuando llego a mi clímax, Sarah muerde mi hombro, como a veces lo hace para callar su orgasmo. Después de unos minutos más, la muevo del vidrio, ella se sostiene apenas, cuando hago el movimiento, la siento en la orilla de la cama, ella se cubre mientras cierro la cortina de seda y le retiro el antifaz rojo de cuero. —Creo que se ha acabado por hoy...—murmuro, alcanzo el vestido y se lo entrego,


  — ¿Puedo hablar? —pregunta tímida, jadeando, con ese color rosa en sus mejillas. Hago un movimiento de barbilla mientras alcanzo mi ropa, con rapidez me empiezo a cambiar, no sé qué me ha pasado, Sarah no es una sumisa de verdad, es un maldito rol que hacemos entre los dos.


  —Eso ha sido excitante, sentí la intensidad. —ella se ajusta el vestido. —Pensé que duraríamos más...—puedo notar decepción en su tono. 


  —Quiero hacerte mía en nuestra cama, en nuestra casa, en nuestro mundo. —ella asiente, me regala una sonrisa. 


  — ¿Volveremos? —me ajusto la camisa de mis muñecas, ella se acerca dispuesta a ayudarme, le dejo, sus ojos verdes me miran detenidamente en espera a una respuesta. 


  —No lo sé. —ella sonríe a medias, quizás pensando que tiene esperanza en disfrutar de nuevo en este lugar, pero me tenso al recordar a Ginger del otro lado del vidrio. 


  —Ha sido caliente hacerlo delante de otra gente, —se pasa a la otra muñeca, desde aquí la observo. — ¿Hay otras cosas aparte de los vidrios? —me tenso de nuevo. 


  —Hay más, pero aún no estás lista para ello. —finaliza con la camisa, deja caer sus manos a su costado. 


  — ¿Es el lugar dónde entraron Jack y Giselle? —levanta su ceja, intrigada, entonces asiento lentamente. 


  —Vámonos, quiero ir a casa. —atrapo su codo y la guío a la salida, caminamos por el pasillo, la gente sigue en su mundo, uno que otro nos mira, sé qué no ha pasado desapercibida mi presencia.


  Entramos al elevador, se cierran las puertas, nos giramos hacia las otras y presiono el botón, se abren y nos detenemos al ver a Ginger bloqueando nuestra salida. 


  —Buenas noches, señor y señora...Sanders. —Ginger le da un repaso a Sarah discretamente y eso me molesta a gran escala. 


  —Buenas noches, señora Simpson. —intento esquivarla, pero me detiene, Sarah casi choca con mi espalda, aprieto sin querer un poco más su mano. — ¿Qué pasa, Ginger? —lo digo irritado. 


  —Me gustaría saber si podría hablar contigo. Claro...—mira a Sarah. —En privado. 


  —No. —digo tajantemente.


  —Podría esperar...—murmura Sarah, sé qué le molesta Ginger, sé qué odia a Ginger, le recuerda años atrás, cuando tuvo su accidente y cuando descubrió que Ginger sabía lo del acuerdo de nuestro matrimonio. 


  —No. —repito tajante ahora en dirección a Sarah. 


  —Es necesario. —informa, Ginger.


  La miro y entrecierro mis ojos, aprieto mi mandíbula.


  —He dicho que no, y cuando es NO, ES NO. —remarco con dureza. Ella se cruza de brazos. 


  —Bueno, conste que lo intenté. —dice en un tono extraño. —Que sigan disfrutando su aniversario, señor y señora, Sanders. —me guiña el ojo, divertida, nos esquiva y desaparece en dirección a la oficina.


  Entonces me tenso más. ¿Qué es lo que quiere?


  
    

  


  


  Capítulo 19


  Sarah Sanders


  Jayden me mira por un momento. Ladeo mi rostro y suelto un suspiro, sé lo que está pasando por esa cabeza suya.


  —Ve. —le pido, aunque no trago a Ginger, podría ser algo importante. —anda, estaré en el bar tomando algo en lo que hablas con ella.


  —No. Todo lo que venga de ella, siempre es algo que no me agrada.


  —Ve y saca esa espina, puedo leer tu rostro, Sanders. —él apenas muestra una sonrisa al escuchar eso.


  —Vale, espérame en el bar, no te muevas de ahí, no pienso quedarme mucho tiempo. 


  —Bien. —deja un beso en mis labios y luego desaparece por dónde se ha marchado Ginger, algo no me gusta, pero no puedo estar haciéndome historias ficticias dentro de mi cabeza, miro el reloj por un momento y ya son más de las dos de la madrugada, miro a mi alrededor, cruzo el pasillo y me dirijo hacia el bar, llego y tomo lugar, el bartender se acerca con una sonrisa coqueta, estoy a punto de hacer los ojos en blanco, hace rato que me ha visto con Jayden.


  — ¿Te han dejado sola? —dice, la música ha bajado un poco así que alcanzo a escucharlo bien.


  —Un Martini de manzana, por favor. —él sonríe al ver que no respondo esa pregunta, en lo que lo prepara lanzo una mirada a la pista de baile, me vuelvo hacia mi lado al ver la bebida, doy un sorbo y siento el sabor pasar por mi garganta.


  —Delicioso…—susurro mirando la bebida casi vacía. —Pareciera que estuviese sedienta…—entonces sonrío al recordar lo del privado, la excitación y la adrenalina corrieron por mis venas.


  — ¿Por qué tan sola? —escucho a alguien hablar a mi espalda, sin girarme a la persona que me habla, me dirijo al bartender y levanto mi copa vacía en señal de que quiero otro. Él asiente y comienza a preparar otro Martini de manzana. — ¿Te han comido la lengua? —lentamente giro mi rostro al hombre a mi lado, cuando parpadeo, su silueta se mueve un poco, cierro los ojos y vuelvo a abrirlos, estoy mareada.


  —Estoy acompañada—le informo, regreso a mi posición, mirando hacia la pista de baile.


  — ¿Podríamos hacer un trío? Tengo mi privado esperando por una tercera persona, ¿Te animas? —la bebida la dejan a mi lado, la tomo, y doy otro sorbo, comienzo a sentirme mal, muy mal, mi bebida casi cae de mi mano, la regreso a la barra, arrugo mi ceño cuando presto atención a la copa a medio beber, se mueve de un lado a otro, mi corazón comienza a alterarse frenéticamente.


  —Mierda. —murmuro cuando cierro los ojos, siento una mano en mi brazo para levantarme de mi lugar, no alcanzo a distinguir, solo veo una silueta, estoy a punto de tropezar con mis zapatillas, la música suena distorsionada, apenas puedo reaccionar con mis sentidos, levanto la mirada y veo una sonrisa de satisfacción. —Déjame…—digo intentando negarme a seguir caminando.


  —Solo será un par de horas…queremos divertirnos…señora Sanders.  —entonces lo primero que se me viene es que es una trampa, mi cuerpo está casi, casi sin fuerza, tropiezo finalmente mis manos tocan la alfombra, todo a mi alrededor se mueve, me mareo más, pienso en Jayden, tengo que salir de aquí… ¿Cómo es que me he puesto así?


  — ¿Es la esposa del señor Sanders? —escucho la voz de una mujer.


  —Así es, para nosotros solos. ¿Quién quiere divertirse un par de horas? —temo por lo que me vayan a hacer, quiero reaccionar, pero es como si todo mi cuerpo se hubiese apagado, me acomodan sobre un sofá de cuero.


  —Te vas a meter en problemas. —dice una mujer más.


  —Los que vienen al club, entienden la dinámica. —escucho risas.


  —Es hermosa. Su piel es lechosa… ¿Es cierto que tiene un color de ojos únicos? —un hombre pregunta, intentan tocarme, pero no sé de dónde saco fuerza para manotear, mi rostro se queda contra el cuero, tengo impotencia, desesperación, quiero llorar, quiero a mi esposo, quiero que me saquen de aquí.


  — ¿Cuánto darán por venderla? —escucho risas, mi corazón está a punto de detenerse.


  — ¿Qué le han dado? Pareciera que está ida.


  —Está drogada. ¿Entonces? —pregunta el tipo, apenas puedo visualizar unas piernas desnudas.


  — ¿Está Sanders aquí? —escucho murmuro.


  —Yo me salgo. Sé lo que la ira de Sanders puede hacer si tocamos lo más preciado de él.


  —Para lo que me importa. Él ya no es un socio, no es amo y ya no tiene sumisas, ¿Entonces? ¿Quién entra a la orgía? —siento como una mano levanta la orilla de mi vestido hasta dejar desnudo mi trasero, la impotencia crece mucho más.


  —Quiero ese trasero solo para mí. —anuncia otro hombre, siento como mi cuerpo tiembla, el temor de que me hagan algo es grande, una impotencia de no poder defenderme.


  La oscuridad está próxima, por dentro lloro y grito, parpadeo lentamente con la poca fuerza que me queda, entonces escucho voces, cosas quebrándose, gritos de mujeres, luego mi nombre…


  Siento como mi cuerpo es levantado en el aire, cierro finalmente los ojos al sentirme atraída a la oscuridad…


  ◆◆◆


  
     
  


  —Sarah…—escucho mi nombre en un susurro, trago saliva al sentir mi garganta seca, el dolor de cabeza incrementa poco a poco que estoy despertando. Abro los ojos con dificultad, como si me estuviesen poniendo un foco directo en mis ojos, me quejo del dolor de cabeza, siento que me va a explotar.


  —Co…Sanders…—mi vista se adapta y lo veo, luce furioso, él aprieta mi mano con suavidad.


  — ¿Cómo te sientes? —al ver que apenas puedo abrir los ojos, y escucha un gruñido, él mira a la enfermera. — ¿Cuánto tiempo tiene que pasar? ¡Apenas y reacciona! ¡Exijo otro examen! —aprieto el agarre de Sanders, él gira su rostro hacia a mí. —Tranquila. Estás bien, cariño. —puedo escuchar el tono de preocupación y de frustración.


  —Mi- cabeza…—susurro. —duele…


  —Lo sé, ya te han puesto medicamento vía intravenosa, en unos minutos más hará efecto. ¿Sarah? —abro los ojos un poco más. —Has estado inconsciente desde hace doce horas…


  Me alarmo.


  Las imágenes de hace horas atrás me aterran, mi cuerpo reacciona a ese momento, brinco de mi lugar quejándome del dolor, mis ojos se abren como platos y me sostengo de la camisa de Sanders, él toma de mis muñecas e intenta tranquilizarme.


  — ¡Ellos! ¡Ellos intentaron…! —mi respiración se agita, apenas y puedo respirar, escucho los gritos de Sanders, cierro los ojos con fuerza y comienzo a manotear a todo aquel que intenta tocarme, Jayden grita mi nombre, abro los ojos y su imagen es borrosa, las lágrimas finalmente caen por mis mejillas, estoy asustada.


  — ¡Tranquila, cariño! ¡Estás a salvo! —la ira en su voz es evidente, mi cuerpo tiembla, pienso en nuestras hijas, recuerdo a mi cuñada llevándolas a su casa, siento un cierto alivio, Jayden acaricia mi rostro, sus ojos brillan, pero sé que hay un infierno dentro de él. Sigo llorando.


  —Lo siento…es mi culpa…—es lo único que digo antes de quedarme perdida en un largo sueño.


  Es mi culpa.


  El Club Rojo es más que un lugar oscuro y erótico.


  
    

  


  
    

  


  


  Capítulo 20


  Jayden Sanders


  — ¿Mamá se va a curar? —pregunta Eli al verme cerrar la puerta de la habitación, extiendo mi mano para que la tome, al hacerlo, la llevo a su habitación, Ale está sentada en la orilla de la cama abrazada a su manta, me mira curiosa. — ¿Papá? —asiento, le ayudo a subir a su cama, la acobijo, luego dejo un beso en su frente, paso con Ale, quien, al recostarla, extiende su pequeña mano y me alcanza a acariciar mi mejilla.


  —Mami se pondrá bien, papi. —dejo un beso en su frente.


  Las observo a ambas.


  —Mami está bien, ya le di unas pastillas, pronto se va a curar. Ambas sonríen. Al salir de la habitación y como suelo hacerlo, les doy las buenas noches. Es domingo por la noche, Sarah y yo no habíamos podido ir al cumpleaños de mi madre, había informado que ella se encontraba indispuesta, mi hermana trajo a las niñas hace un par de horas; Sarah había estado inquieta, ansiosa y un poco temerosa, se despertó de su pequeña siesta…alterada. Había llorado por una hora en mis brazos hasta que quedó dormida de nuevo, la impotencia crece en mí, ya estoy buscando los culpables.


  Estoy no se iba a quedar así.


  



  



  



  



  ◆◆◆


  
     
  


  Por la mañana la esposa de Erick me ayuda con el desayuno y de arreglar a las gemelas, realmente lo agradecía, Sarah no había podido pegar el ojo por la noche. Ahora, estaba dormida abrazada a mi almohada, se le veía tranquila.


  Bajo las escaleras, mientras confirmo a mi asistente que no estaré por la mañana, luego le llamo a Michael para que me cubra por la tarde. No pienso dejar a solas a Sarah.


  —Erick y yo las llevaremos. —me dice la esposa de Erick, mi jefe de seguridad.


  —Se los agradezco, no quiero dejar a Sarah sola.


  —No se preocupe. —me despido de las niñas que ya están uniformadas.


  Las subo al auto y agito mi mano en despedida. Mi móvil suena antes de que entre a la casa.


  —Sanders. —contesto.


  —Jayden…—es Ginger.


  — ¿Qué quieres? —pregunto en un tono frío.


  —Me he enterado lo que paso ayer en la madrugada en el Club Rojo. ¿Todo bien? —noto su tono serio.


  —No. Así que quiero nombres o atente a las consecuencias, Ginger.


  — ¿Qué? ¿Por qué caerá sobre mí? —dice casi atónita.


  —Quiero nombres o me voy a encargar que el club rojo desaparezca de la ciudad. —y cuelgo. Aprieto con fuerza móvil en mi mano, tenso mi quijada y niego lentamente.


  —Esto no se queda así.


  —Tienes que comer. —le digo a Sarah. La noto más pálida de lo normal, puedo ver como juega con la cuchara en el plato de sopa. —Tienes que ponerte fuerte. —ella levanta su mirada hacia a mí.


  —Quiero ir a la hacienda un tiempo. —me suelta sin más eso. Arrugo mi ceño, preocupada.


  — ¿Un tiempo? ¿Cuánto es ese tiempo? —ella baja su mirada a su plato.


  —No sé, me llevaré a las niñas.


  —Las niñas tiene colegio. No puedes sacarlas así nada más.


  Sus ojos verdes me observan.


  —Quiero que regresemos a la hacienda. —levanto mis cejas con mucha sorpresa.


  Dejo mi cuchara a lado del plato, suelto un largo suspiro.


  —Sé que te afectó a gran escala lo que pasó en el club…—ella me interrumpe con un golpe de su palma al lado de su plato.


  — ¿Qué si me afectó? Me han drogado para intentar violarme en grupo, les importó un pepino que tu estuvieses en algún lugar del club... ¡Claro que me afectó! Cierro los ojos y recuerdo todo, la impotencia y el miedo…—cierra los ojos, me levanto bruscamente de mi lugar, me siento en cuclillas y atrapo sus manos en su regazo, ella abre sus ojos y puedo ver el brillo de su decisión.


  —Lo siento, siento haberte dejado un momento, siento que hayas vivido eso, si no hubiese llegado…—aprieto con fuerza mis dientes. —estoy investigando quienes fueron. Esto no se quedará así.


  —Solo quiero ir un tiempo a la hacienda. —suplica.


  —Haremos esto, —suelto un suspiro, arrugo mi ceño, la miro a los ojos. —Nos iremos un tiempo, unas semanas, no pienso dejarte sola. Podré seguir trabajando como antes, todo desde el despacho, solo iré a la ciudad en caso de que sea importante mi presencia, hablaré al colegio de las gemelas y pediré personal para que ellas sigan teniendo escuela en la hacienda. ¿Qué dices? —ella se limpia las lágrimas y asiente.


  —Gracias.


  ◆◆◆


  
     
  


  



  Las gemelas están en la sala, dibujando. La pantalla me muestra un partido de futbol americano, pero no presto atención, miro de nuevo la pantalla del móvil, Erick y sus contactos, habían encontrado algo, él quedó en llamarme.


  —Hora del baño. —anuncia Sarah, se le nota el semblante mucho mejor que en la comida, las niñas obedecen y suben a su habitación. Ella entra a la cocina y luego abre el frigorífico.


  — ¿Todo bien? —ella asoma su rostro y asiente lentamente. Regresa en su búsqueda. —Saldré un momento cuando llegue Erick. —puedo ver su espalda tensa, está de espalda hacia a mí. — ¿Cariño? —cierra la puerta y se vuelve hacia a mí.


  —Dime que no harás una locura. —puedo ver su cuerpo más tenso, me levanto y me acerco a la isla de granito que nos separa.


  —Ellos hicieron algo y tienen que pagar.


  —Déjalo en manos de las autoridades. Ellos quedaron en investigar.


  —No tienen nada desde entonces, no pienso dejar que siga pasando el tiempo.


  —Sanders. —advierte, pero niego.


  —No.


  —Por favor. —ella rodea la isla y me abraza, respondo el abrazo, pero puedo sentir su tensión.


  —Verás que las autoridades…—me separo de su agarre, sus ojos verdes me miran con suplica.


  —Han tocado lo más preciado que tengo en mi vida aparte de mis hijas, no me pidas que no lo haga cuando te han dejado mal, si no me hubiese dicho Ralph de lo que vio, de cómo te llevaron arrastrando por el pasillo, quien sabe que hubiese pasado.


  
    

  


  


  Capítulo 21


  Sarah Sanders


  Miro el reloj no sé por cuantas veces más, Sanders se había marchado hace dos horas y no contesta el móvil. Había dejado a las gemelas abrigadas y dormidas, y me había plantado en la sala, con la vista a la entrada principal, me cubro con la frazada y subo mis pies al sillón.


  Mi mirada se pierde en algún punto, pienso en que Sanders podría estar con las autoridades y están arreglando la situación, siento como mi cuerpo tiembla, niego lentamente cuando cierro los ojos, había tenido el susto más horrible de mi vida, intento no ir ahí.


  Estoy tentada en marcarle a Jack, en preguntarle si sabe algo de Sanders, me muerdo el labio y miro la pantalla del móvil.


  —Solo preguntaré…—me digo a mi misma, tecleo el número de Jack y le llamo, un tono, dos tonos y finalmente me contesta.


  — ¿Sarah? —dice al contestar.


  —Sí, soy yo, Jack, disculpa la hora, pero… ¿No has hablado con Sanders? Le estoy marcando y no me contesta. —escucho ruido de fondo, en señal de que no estaba dormido.


  —Sarah…—entonces escucho la voz de Sanders al fondo, no alcanzo a escuchar lo que dice, pero es él. Suelto un suspiro de alivio.


  —Solo dime que está bien. —casi le suplico.


  —Te diré algo, pero tranquila, él está bien, en lugar de esperar las autoridades a que investigaran lo que sucedió en el club esa noche, Sanders ha optado por buscar el mismo a las personas. —abro mis ojos como platos al escuchar esas palabras.


  —Dime que no es lo que estoy pensando. —me levanto de mi lugar, mi corazón late frenéticamente.


  —Entró al Club, el bartender le dio nombres, entró al privado y se fue contra el tipo que te llevó de la barra, —mi mano se va a mi boca para callar un jadeo. —Lo siento, no…


  —Dime. ¿Qué más ha pasado? —me imagino su respuesta.


  —Lo ha molido a golpes, intentaron separarlos, pero Erick llegó y controló la situación, Ginger se apareció y ordenó que se llevara al tipo ante las autoridades.


  — ¿Ginger? —escucho un bufido del otro lado de la línea.


  —Sí, intentó tranquilizar el diablo que llevaba encima Sanders, así que aquí estamos, en la oficina del club rojo, la policía se ha llevado al hombre, Ginger ha colaborado.


  Me sorprende lo que escucho.


  — ¿Y Sanders? ¿Cómo está? —se escucha un largo suspiro


  —Golpeado, pero bien. Ha dado con el tipo y por fin las autoridades harán su trabajo, Erick ya ha puesto el auto en la entrada principal, lo subo al auto y te lo envío.


  —Gracias, Jack.


  —Por cierto, ¿Regresarás a la hacienda?


  —Quiero irme unas semanas, pero sé qué se le complicaría a Jayden ir a la empresa, por más bonito que me lo disfrace, sé qué su presencia es primordial.


  —Y más ahora cuando que el grupo Fujimori se piensa retirar.


  — ¿Qué? ¿Por qué? —eso es una sorpresa para mí.


  —Dijo Sanders que encontraron otra empresa que le ofrece un porcentaje más alto que Empresas Sanders. Pero sé qué vendrán otros grupos mejores que los Fujimori.


  —Él no me ha dicho nada.


  —Quizás para no preocuparte, ahora, yo y mi bocota.


  —No te preocupes, no diré nada.


  — ¿Entonces irán a la hacienda? —más claro no puede ser.


  —Enterándome del grupo, creo que lo suspenderé, quizás el fin de semana vaya con las niñas y regrese domingo, pero no pienso hacerlo que cambie todo por lo que me ha pasado.


  —Pero no te ha pasado cualquier cosa, intentaron abusar de ti.


  —Lo sé…—tiemblo cuando lo escucho decir eso.


  —Tranquila, anda, ve a descansar, Sanders ya lo voy a enviar a tu casa.


  —Gracias, Jack, gracias por ser ese amigo.


  —De nada. Anda, vete a la cama…


  Y termina la llamada.


  Después de casi una hora, escucho el ronroneo de un auto, levanto la mirada desde mi lugar y veo que han llegado, me levanto de un movimiento y camino a toda prisa a la puerta principal, abro la puerta y siento el aire helado, me encojo de hombros y me abrazo a mí misma, veo a Erick ayudarle a bajar a Sanders, cuando este sale, levanta su mirada…quedo horrorizada.


  —Maldición…—susurro horrorizada, avanzo a paso rápido para acercarme a Jayden quien luce golpeado. — ¿Cómo es que estás así? ¿Jayden? —él lanza su brazo por encima de los míos, Erick le ayuda del otro lado.


  —Lo encontré, amor. —dice triunfante, su rostro está golpeado, mientras avanzamos se queja. —Estaré bien.


  —Sanders…—digo con impotencia de verlo en ese estado. Erick me ayuda a acomodarlo en la cama, se disculpa y antes de retirarse, le doy las gracias, él sonríe. Sé qué no aprueba lo que hizo, pero, por un lado, puedo ver satisfacción en su mirada.


  —Buenas noches, señora Sanders. —camino hasta Jayden que está recostado, con un pie colgando fuera de la cama, le ayudo a quitarse los zapatos, luego con cuidado, entre quejidos y maldiciones, le retiro el resto de la ropa, solo se queda en bóxer, tiene los ojos cerrados, aprovecho para buscar el botiquín de auxilios en el baño, al encontrarlo, no puedo salir del baño, mi mano se va a mi boca y callo el sollozo, aprieto con fuerza mis ojos, es la primera vez que veía a Jayden en este estado, lo que había hecho me dolía en parte, ya que fue golpeado.


  — ¿Sarah? —escucho mi nombre del otro lado de la puerta, me limpio las lágrimas rápidamente y salgo de la habitación.


  — ¿Si? —él levanta su cabeza de la almohada y me inspecciona.


  —Creí que te habías ido…—dice en un tono bajo, apenas muestro una mueca y niego, camino hasta quedar a su lado, saco algodón y con cuidado le pongo un poco de alcohol, poco a poco limpio sus heridas, que según estaban limpias, pero no me importa, él me mira detenidamente, cuando mis ojos se cruzan con los de él, veo un brillo en sus ojos. —No quería que me vieses así…


  —Lo sé, —sonrío a medias. —Eres muy impulsivo, Sanders. —llevo mis dedos a su mejilla rojiza con una línea pequeña de sangre, paso el algodón limpio y el brinca en su lugar. Atrapa mi mano.


  —Si no hubiese llegado a tiempo esa noche…pudieron…—su voz se quiebra.


  —Pero no fue así.


  —El viernes nos iremos a la hacienda. —detengo lo que estoy haciendo con el algodón, lo miro.


  —No es necesario romper la rutina que habías logrado.


  — ¿Pero…? ¿Y tu tiempo? —pregunta sorprendido.


  —Tengo que superarlo. ¿No? —él arruga su ceño.


  —Sarah…—sigo limpiando la herida.


  —Nada de Sarah, solo enfoquémonos a lo nuestro, nuestra familia, la empresa…nuevos proyectos. —y le sonrío.


  —No podía detenerme…—dice de repente, desvío mi mirada a sus ojos grises.


  —Tranquilo…—él suspira con dolor.


  —Las autoridades harán su trabajo.


  — ¿Y sabes quién fue? —él asiente con dureza.


  —Un cliente frecuente, había tenido conflictos en el pasado con él, pero lo más extraño de todo…—detengo el algodón en su frente, y le miro.


  — ¿Qué fue? —él se pierde por un momento en sus pensamientos. — ¿Jayden? —él sale y luego niega.


  —Creo haber visto un rostro familiar, no recuerdo de dónde, estaba en el mismo privado que él…


  — ¿Rostro familiar? —me intriga.


  —Se parecía al administrador de la hacienda…no recuerdo su nombre.


  Siento un fuerte escalofrío recorrerme de pies a cabeza.


  — ¿Iker?


  
    

  


  


  Capítulo 22


  Jayden Sanders


  Miro a través del gran ventanal de mi oficina en la ciudad, había pasado un mes desde aquella noche en el club Rojo. Me había encargado de que el hombre, llamado Steve Reynolds, no dejará la prisión por intento de abuso sexual y por distribuir droga y drogar a Sarah, agregando los cargos anteriores, será más difícil salir.


  Pero seguía repasando una y otra vez el rostro de Iker, intentaba recordar más, pero todo pasó tan rápido…


  Que tengo dudas de que realmente fuese él.


  —Aquí tienes lo último. —me vuelvo hacia el escritorio, Michael, se está sentando en la silla frente a mí, me enseña una carpeta con gráficas de nuestros números. Asiento, la alcanzo y doy un repaso, pero sé qué no estoy prestando atención. — ¿Todo bien? —levanto la mirada hacia a él.


  —Sí, sí, todo bien. —arrugo mi ceño al ver su gesto. — ¿Por qué preguntas?


  —Te veo distraído. —niego, bajo la mirada a la carpeta.


  —Solo tengo cosas en mi cabeza. Disculpa…


  — ¿Sabes que puedes hablar conmigo cuando lo necesites? —sonríe amablemente, aparte de ser el vicepresidente de Empresas Sanders, había encontrado una amistad, aunque era más laboral.


  —Sí lo sé, también de mi parte. —respondo, él sonríe más.


  —Por cierto, —lo miro detenidamente esperando a que hable. — ¿Jack y Giselle siguen juntos? —levanto mis cejas, sorprendido a su pregunta.


  —No, han terminado hace tiempo atrás. ¿Por qué? A todo esto, ¿Cómo es que conoces a Giselle?


  Él se sonroja y baja la mirada acompañado de una sonrisa tímida, al levantar la mirada veo un gesto nuevo en él.


  —La otra vez, Jack me la presentó en un restaurante, me encanta el color de su pelo, rojo…fuego, su sonrisa, el brillo en sus ojos…me atrapó a primera vista. —se aclara la garganta. —Solo quería saber…


  —Pues lleva libre un tiempo. —me recargo en mi respaldo y sonrío. — ¿Quieres el número?


  — ¿De quién? —pregunta, confundido.


  —De Jack. —digo en un tono serio, pero estoy bromeando.


  — ¿Jack? Para que yo…—detiene sus palabras al verme soltar una carcajada. —Muy simpático, Sanders. —Termino de reí y busco mi móvil en el interior de mi bolsillo del pantalón, busco el número y se lo envío por WhatsApp.


  —Listo.


  —Gracias. —su sonrisa es amplia y muestra emoción.


  — ¿Crees que sería apropiado llamarle e invitarla a cenar? —presiono mis labios.


  —Creo que primero te presentas, le dices que me has pedido su número y que yo amablemente te lo di, sé qué se molestará por darle a un desconocido su número, pero como ya han sido presentados no será mucho drama, le cuentas quien eres y le haces la invitación.


  —Dios, me he puesto nervioso. —dice mirando la pantalla de su móvil. —Bueno, gracias Sanders, creo que más tarde le llamaré y…—lo interrumpo.


  —Puedes llamarle en estos momentos, anda, quítate los nervios. —sonrío al ver que sus mejillas se sonrojan y no entiendo el motivo.


  — ¿Y si dice que no? —arqueo una ceja.


  — ¿Desde cuando eres un hombre inseguro? Me sorprendes, Michael. 


  —Hace mucho que no tengo citas, la última fue hace más de un mes y fue un fiasco, la chica no dejaba de hablar de las relaciones tóxicas de las que ha salido, muchas anécdotas de sus ex parejas, la forma tortuosa de hacerle caer de nuevo en ello, sufrir, llorar, emborracharse...—cierra sus ojos y se aprieta el puente de su nariz por un momento breve. —Sé qué no soy perfecto, pero quisiera algo así como tú lo tienes con Sarah. 


  —Cada cabeza es un mundo distinto, Michael.


  —Lo sé, pero no pierdo la esperanza de tener algo así. 


  —Gracias, estos años, ha sido un viaje tremendo, no me arrepiento de haber caído a sus pies. —sonrío con emoción.


  —Y quien iba a pensar que Jayden Sanders se casaría. 


  Se levanta, y comienza a teclear. 


  — ¿Harás la llamada? —asiente emocionado, luego cuelga. — ¿Qué? ¿Te contestó?


  —Sí, pero no sé por qué he colgado. —se pasa una mano por su cabello.


  —Vuelve a…—el sonido de su móvil interrumpe mis palabras.


  Le motivo a que conteste. 


  — ¿Sí? —dice al contestar. —hola, no sé si me recuerdas, hace tiempo atrás, Jack nos presentó en el...—detiene sus palabras, su mano se va al nudo de su corbata. —Oh, sí, ese soy. —sonríe tímido. —Sí, Sanders me lo ha dado, espero no te moleste. —sonríe más y comienza a caminar por la oficina. —Lo sé, ¿Te podría invitar a cenar? ¿Sí? —se gira hacia a mí y levanta su pulgar hacia a arriba. —Claro, es buen restaurante. ¿Paso por ti? ¿No? oh, entiendo. Ocho en punto. Gracias, que pases bonita tarde...—y cuelga. Al levantar la mirada veo emoción. —Tenemos una cena. 


  —Felicidades. —le digo. Alcanzo la carpeta para terminar de concentrarme y revisar lo que me ha traído, después de unos minutos, se retira con una sonrisa como tonto. Es la primera vez que lo veo así.


  Quizás ya sea su hora para encontrar su media naranja. 


  Aunque Giselle, sería su toronja. Sonrío a mi pensamiento. 


  — ¿Y cómo va tus sesiones con tu psicólogo? —pregunto mientras corto mi filete. Sarah alcanza su copa de agua, da un sorbo, sé qué está haciendo tiempo para decir algo.


  —Bien, me siento mejor, —mira a nuestras hijas que comen sus vegetales y sus pedazos de filete en pequeños trozos, ambas se sonríen al terminar de comer. — ¿Quieren postre? —pregunta ella a las niñas, ellas asienten con grandes sonrisas.


  — ¡Sí! —exclaman emocionadas, adoraban el postre.


  Sarah se levanta y camina a la cocina, arrugo mi ceño al ver su camisa de rayas holgadas, sus mangas están remangadas a los codos, su coleta rebelde en lo alto, y luce unos pantalones negros ajustados, pero solo veo de los muslos hacia abajo. Sarah regresa y sirve pequeños platos con gelatina de sabor.


  — ¡Gelatina! —dicen las gemelas emocionadas.


  —Al terminar su cena, podrán comer el postre, —dice Sarah mirando a las niñas con una gran sonrisa. Pone otro plato para mí.


  — ¿Por qué vistes tan holgada? —digo mientras corto otro pedazo de filete y me lo llevo a mi boca.


  Ella arruga su ceño.


  — ¿Qué tiene que vista holgada? No todo el tiempo voy a lucir ajustada.


  Mastico lentamente mi comida, sin dejar de mirarla, ella nerviosa se pasa un mechón de cabello detrás de su oreja, termina de comer y luego empieza una conversación con nuestras hijas mientras degustan el postre.


  La miro detenidamente sin que ella lo note, sus mejillas se sonrojan, baja la mirada a su postre luego, desvía sus ojos verdes en mi dirección.


  Nuestras miradas se conectan, entonces veo un brillo en sus ojos.


  Ella se sonroja más y se muerde el labio.


  — ¿Estás bien? —pregunto cuando bajo la mirada a cortar el último trozo de filete, levanto la mirada y ella no me mira.


  —Sí. ¿Por qué no debería de estarlo? —susurra y escucho a la perfección, miro a nuestras hijas que debaten el sabor de las gelatinas que más le gustan.


  —Solo pregunto. ¿Vas a ir a la hacienda el fin de semana? —ella se vuelve hacia a mí y asiente.


  —Sí, me llevaré a las niñas. —asiento. Esta vez no podría acompañarlas, me parecía bien que fuesen a ver a su abuela.


  —Yo las recogeré el domingo por la tarde. —ella asiente, baja su mirada y arruga su ceño. Atrapa su mano y la acaricio. —Las voy a extrañar. Quisiera acompañarlas, pero me es imposible, tengo que estar presente en la reunión del sábado.


  —Lo sé, no te preocupes.


  —Siempre me voy a preocupar. Solo diviértanse sin mí. Las veré el domingo para traerlas a casa.


  —Está bien.


  Pero el tono que usa no me convence.


  ◆◆◆


  
     
  


  Levanto las sábanas de la cama y acomodo las almohadas, me retiro las pantuflas que me regalaron las niñas el año pasado, me meto a la cama, alcanzo la revista de mi mesa de noche, luego mis lentes para leer, comienzo a hojear y leo los artículos de administración, escucho que la puerta del baño se abre, miro por encima de mis lentes, casi se cae mi boca sobre mi regazo al ver a Sarah en un conjunto sexy de encaje negro, sus pechos resaltan mucho, incluso los veo más grandes, sus curvas se han ensanchado más, pero pienso que podría estar equivocado. Eso me recuerda cuando estaba embarazada de nuestras gemelas, retiro el pensamiento que podría estar embarazada, ya lo sabríamos y no lo creía ya que habíamos quedado que solo tendríamos a las gemelas, no queríamos más hijos.


  —Hermosa. —digo cerrando la revista y regresándola a la mesa de noche. —Por cierto, —digo mirando de pies a cabeza. —Te veo más…—soy interrumpido por ella.


  —Esta noche quiero que me hagas el amor. —dice mientras se acerca a mí. Recuerdo que tengo que levantarme temprano, luego me debato por un momento que no puedo desvelarme, pero nunca le he negado nada, cuando la miro, ella se gira y se dirige a su lado de la cama, sin darme tiempo de reaccionar.


  —Espera, ¿A dónde vas? —ella niega sin dirigirme la palabra. — ¿Sarah? —insisto, ella entra al armario que está de su lado y sale vestida en un pequeño short tipo pijama, se levanta el cabello en lo alto y presiona sus labios con dureza que muestra sus hoyuelos.


  —Olvídalo, Sanders. —arqueo una ceja.


  Se recuesta y apaga la luz de su mesa de noche. Llevo mi mano a su cadera por encima de la sábana, pero ella la aleja. Levanto ambas cejas sorprendido al ser rechazado.


  — ¿Desde cuándo nos acostamos así? No, la pregunta sería, ¿Desde cuándo me rechazas una caricia? He reaccionado lento, lo admito, tengo que madrugar y…—me interrumpe.


  —Buenas noches, Sanders.


  —No, nada de “buenas noches, Sanders.” —con mi mano la alcanzo de un movimiento y entre grito de sorpresa, me pongo encima de ella, una rodilla con cuidado abre sus piernas para meter mi cuerpo entre ellas, alcanzo sus manos y aprisiono sus muñecas por encima de su cabeza, veo como el aro de sus ojos verdes se dilata de deseo, se humedece sus labios, escucho su respiración inestable. —Nunca nos hemos dormido así, refunfuñando sin motivo. Y no va a ocurrir mientras estemos juntos.


  —Lo vi en tu mirada, no vi que me desearas…—dice con un susurro casi titubeante, dejo mis labios sobre los suyos, dando un beso cargado de ternura. Al separarme, la miro fijamente.


  —Nunca voy a dejar de desearte, Sarah Sanders. Grábatelo, nunca.


  
    

  


  


  Capítulo 23


  Sarah Sanders


  — ¿Qué pasa, hija? —levanto la mirada de mi plato de fruta y espero a que hable, pero parece confundido.


  — ¿Qué? Perdón, no te he escuchado. —regreso la mirada a mi desayuno.


  —Te noto distraída. —encuentro sus ojos verdes sobre mí.


  —No es nada, tengo pendientes en la cabeza, me he distraído. Lo siento, dime, ¿Qué me decías?


  — ¿Qué pendientes te tiene así? ¿Estás comiendo bien? Te veo más pálida y ojerosa. —esto último lo dice en un tono de preocupación, levanto la mirada y sonrío.


  —Estoy bien. Es solo que…


  —Aquí tiene su pedido, señor Wood. —mi padre levanta la mirada y hace a un lado su servilleta para que el mesero le deje el plato enfrente de él.


  —Gracias, Ed. —mi padre desvía su mirada al desayuno, huevos revueltos, tocino frito y papas. —Con el hambre que tengo. —dice este último hacia a mí. — ¿Quieres que te comparta? —niego a toda prisa.


  —Estoy bien así, he desayunado con Sanders y las niñas.


  —Bien, ¿Entonces? —dice picando una papa y llevándola a su boca.


  — ¿Qué me decías antes? —él niega mientras mastica su comida. Al terminar entrecierra sus ojos.


  —No me quieras distraer, dime que te está pasando, te veo más pálida y ojerosa. Andas…distraída en tus propios pensamientos, te noto extraña, y de una vez te aclaro, —hace un movimiento con el tenedor en mi dirección. —No me ocultes nada.


  —No es nada, ¿Irás conmigo a la hacienda mañana? —él asiente dudando por un momento, da un sorbo a su jugo de naranja.


  —Me tomaré unos días con tu abuela, necesito platicar y jugar ajedrez.


  —Tengo el que le diste a mi madre.


  —Lo sé. Pero he comprado otro, lo he dejado en la hacienda, cuando voy a respirar aire puro, tu abuela me juega unas retas…—ríe divertido. Luego comienza a comer, nos quedamos en silencio por unos minutos, sus ojos me miran detenidamente. —No me ocultes na…


  —Estoy embarazada. —él casi escupe la bebida sobre su plato. Se limpia rápidamente.


  — ¿Cómo? —se da cuenta de su pregunta y la vuelve a formular. — ¿En serio? ¡Voy a ser abuelo por segunda vez! —detiene sus palabras. — ¿O por tercera? ¿Cómo aplica eso? Bueno, déjalo. —se levanta y se acerca a abrazarme, deja un beso en mi cabeza, cuando intenta cortar el contacto, me niego, oculto mi rostro en su estómago y comienzo a llorar. No sé de dónde sale tanto llanto, solo escucho como intenta tranquilizarme, haciendo pequeños ruidos con su boca.


  —Tranquila, hija. Todo va a estar bien…—deja otro beso—Todo estará bien, estoy contigo.


  Al separarnos, se endereza, levanta mi rostro hacia a él que ya está de pie, mientras yo sigo sentada en la silla. Con sus pulgares limpia el camino de las lágrimas.


  —Espero que esas lágrimas sean de felicidad y no de otro sentimiento…


  Cierro los ojos, intento contener las lágrimas que se aproximan, luego los abro.


  —No lo sabe, Sanders. —él levanta ambas cejas.


  — ¿Cómo que no lo sabe? —Suelta un suspiro—Sé qué estará brincado de felicidad cuando se entere…—él se inclina, deja un beso en mi frente, luego regresa a su lugar. —Cuéntame, ¿Por qué es que tu marido no sabe que estás embarazada? —su tono es serio.


  Me limpio con la servilleta limpia, mis mejillas, me tomo unos minutos para hablar, luego lo miro.


  —Habíamos hablado que no tendríamos más hijos por el momento, queríamos disfrutar la infancia de las gemelas, que tuviesen nuestra atención…


  — ¿Y quién dice que la llegada de un bebé restará atención en las gemelas? —él niega al ver que no digo nada. —Hija, tus hijos siempre serán prioridad.


  —Lo es para nosotros también, pero Sanders…


  —Bueno, ya es tarde para que diga algo, ¿Se estaban cuidando? —me ruborizo.


  —Sí, ambos. No entiendo que puedo haber fallado.


  —Si usan condón, solo el 97% es efectivo. —abro mis ojos como platos. —Y la pastilla tiene también un porcentaje… ¿Ya fuiste al médico?


  —Hice cinco pruebas caseras ayer por la mañana., pero iré al médico…


  —En mi opinión, habla con Sanders antes de que te marches mañana a la hacienda, si esa noticia ocasiona una discusión, aunque sería absurdo, podrían tomarse unos días y recapacitar, pero escucha, —dirige el tenedor hacia a mí. —No estás sola y no apruebo que termines una vida.


  —Jamás haría esa monstruosidad. —él asiente lentamente.


  —Lo sé, solo quiero que lo tengas claro. —luego sonríe ampliamente. —Es emocionante volver a ser abuelo.


  ◆◆◆


  
     
  


  Por la noche:


  —La maleta de las niñas está lista…—dice Jayden cuando entra a nuestra habitación.


  —Gracias, pensaba hacerlo en uno minutos más. —digo cuando entro al armario. Encuentro una pequeña maleta, que se encuentran debajo de los vestidos colgados, al salir, Jayden está sentado en la orilla de la cama, mirándome. — ¿Todo bien? —pregunto al dejar mi maleta a su lado, tiro del cierre para abrirla, comienzo a caminar de regreso al armario, esperando la respuesta de Jayden.


  —Podría cancelar la reunión o decirle a Michael que me reemplace para ir con ustedes. —arrugo mi cejo al escuchar eso, alcanzo dos mudas de ropa y salgo directo a la maleta para dejarlas adentro, miro a Jayden.


  —Es tu trabajo, necesitan tu presencia, tú mismo lo dijiste, no puedes siempre mandar a Michael, esto puedes hacerlo tú, además, solo vamos dos días, Sanders. No tienes por qué preocuparte. —él estira la mano para que la tome, lo hago y suelto un largo suspiro, tira con delicadeza de mí, rodeándome por mis caderas, dejando su mejilla contra mi vientre.


  —Las voy a extrañar.


  —Nosotras a ti, te veremos el domingo.


  Cierro la puerta del cuanto cuando las gemelas bajan, corren a los brazos de mi nana Meryl, quien al fin las rodea con sus brazos y llenándolas de besos y escucho sus risas.


  —Señora Sanders. —escucho al nuevo guardaespaldas, es alto, cabello chocolate y ojos color negros, es pálido, tiene la sombra de la barba. Se aclara la garganta para llamar mi atención.


  —Lo siento, —le señalo a mi nana. —Ella es mi abuela, creo que Erick te ha mostrado todo lo que tienes que saber.


  —Sí, señora. —carga las maletas y camina detrás de mí, llego hasta mi abuela y la abrazo con fuerza.


  —Mi niña hermosa—atrapa mi rostro y me inspecciona. —Tienes mucha ojera, tengo un…—detiene sus palabras y arruga el ceño, luego levanta una ceja. —Creo que tenemos mucho de qué hablar…—susurra dejando un beso en mi frente.


  —Demasiado…—ella sonríe, me acaricia la mejilla y alcanza a las niñas, me vuelvo hacia Abner. —Puedes dejar la maleta en la entrada, el personal de la hacienda me ayudará.


  —Lo haré yo mismo, señora Sanders. Tengo especificado cuidar de usted y de las señoritas Sanders.


  Sonrío al escuchar como las ha llamado.


  —Bueno, relájate un poco, estamos a dos horas de la ciudad y aquí pasa el tiempo muy lento, no vas a andar corriendo de un lado a otro.


  Él quiere sonreír, pero lo evita.


  —Sí, señora Sanders.


  —Puedes decirme Sarah. —él niega.


  —En mi trabajo está prohibido tutear a los jefes.


  Tuerzo los labios.


  —Nadie te verá, además, no está nadie que pueda jalarte las orejas. —Y le guiño un ojo, —Si vas a cuidar de nosotras, tienes que confiar en mí, te lo pido como tu jefa.  —él muestra una sonrisa simpática.


  —Si es lo que desea, señora Sanders, le llamaré…Señora Sarah.


  —No, no, quita el “señora” estoy demasiado joven, no llego a los treinta aún.


  Caminamos y mientras lo hacemos, le enseño el lugar. Puedo notar su rostro de sorpresa, después de un rápido tour, le muestro su habitación, le informo que estaré en la cocina y le doy un croquis para que no se pierda.


  Camino por el largo pasillo, sé qué mi nana tiene a las niñas en la cocina, una chica del servicio dijo que les estaba enseñando a hacer la mezcla de galletas, subo los grandes escalones y cruzo otro pasillo hasta llegar a mi antigua habitación, abro la puerta y entro, el olor a madera inunda el lugar, las cortinas están cerradas, camino hasta ellas y de un movimiento tiro de ellas para que la luz entre, y así es, la habitación se ilumina por completo, miro mi antigua cama, la colección de pequeñas muñecas en un estante, luego libros. La nostalgia me invade, hace mucho no entraba a mi habitación, reviso el lugar, hasta llegar al armario, noto que hay varias cajas acomodadas en una pila.


  — ¿Y estás cajas? —arrugo mi ceño, no recuerdo haber mandado a guardar esto a esta habitación. La abro y mis ojos se abren con emoción, eran mis libros de las clases privadas, luego comienzo a hurgar más, no encuentro nada más, la cierro y corroboro cada caja, salgo del armario y al salir, pego un grito del susto, Abner está en el marco de la puerta, me llevo mi mano a mi pecho. Él se preocupa.


  — ¿Se encuentra bien? No era mi intención asustarla. La mujer del servicio me ha dicho que la vio entrar a esta habitación. —intento calmar el latido frenético de mi corazón.


  —No te vi y no te sentí llegar.


  —Lo siento, suelo ser muy cauteloso.


  Me vuelvo hacia a él.


  —Bueno, es bueno saberlo. —y le sonrío.


  — ¿Necesita algo más? Necesito revisar lo que Andrew me ordenó.


  Arrugo mi ceño.


  — ¿Y qué te ordenó? —él no habla por un momento.


  —Lo siento, he cometido una indiscreción.


  — ¿Por qué? ¿Qué te ha ordenado?


  —Revisar las cámaras de la hacienda.


  —Oh, Andrew hacía eso al llegar, tenía que entrelazarse con los de la ciudad, así Sanders nos cuida.


  —Sí, eso me ha dicho.


  —Y no es indiscreción, es parte de tu trabajo.


  —Lo siento. —dice.


  — ¿Por qué? —pregunto extrañada a su reacción.


  —Es mi primer día de trabajo y no quiero cometer un error.


  —No lo has cometido, así que tranquilo. —suspiro. —Bueno, vayamos a la cocina, te presentaré con el personal de la hacienda.


  —Sí, señora Sanders. —me mira y luego se corrige. —…Sarah.


  —Exacto, esa soy yo. —le sonrío y lo guio hasta llevarlo a la cocina.


  Al entrar a la cocina, me encuentro con dos pequeñas llenas de harina en sus rostros angelicales y en su mandil de tela. Ellas ríen, divertidas.


  — ¿Qué ha pasado aquí? Parece que ha empezado una guerra. —digo mientras entro por completo a la cocina, mi nana sale de un lado y está pintada de harina por todo su rostro, lleva el bolillo en su mano.


  —Niña, le estoy enseñando a las niñas como hacer la masa de las galletas. —suelto una risa al verla hecha un desastre. —Por cierto, él es Abner, es nuevo en el equipo de seguridad.


  —Mucho gusto, bienvenido. —él saluda educadamente y se queda a un lado de la puerta de la cocina. —Por cierto, Ángela regresó ayer a la hacienda.


  Me siento en la mesa de madera, dónde están amasando. Llega un joven que ayuda al capataz, mi nana le llama y le dice que le muestre a Abner la sala de seguridad, se retiran, luego nos quedamos las cuatro, las dos niñas intentando hacer lo que la bisabuela hace en ese momento.


  —Ángela está embarazada. —alzo las cejas con sorpresa.


  — ¿En serio? ¿Cuánto tiene? —mi nana hace un movimiento de hombros.


  —Se fue a la ciudad hace meses, regresó con esa noticia, cuando me ha contado, no pude evitar preguntar quién es el padre, ella solo se quedó callada.


  —Madre mía, ¿Ya lo sabe su padre? —mi nana está a punto de hablar cuando se detiene, mirando más allá de mí.


  —Sí, lo sabe y no te imaginas las cosas que me ha dicho. —me vuelvo hacia ella, veo a una mujer radiante, con aquellos rizos alborotados, se acerca efusivamente hasta a mí, y nos abrazamos. Al separarnos se limpia las lágrimas.


  —No llores…—le sonrío, acaricio su brazo en señal de que todo está bien. Sus ojos me miran detenidamente. —Perdona que lo pregunte así, —ella me motiva a que hable. — ¿Lo sabe el padre? —ella niega, sus ojos se vuelven de nuevo cristalinos.


  —No. No creo que le importe saber que será padre, cuando fui a contárselo, él estaba con otra mujer. —me llevo una mano a mi boca para callar el jadeo de sorpresa.


  —Oh, lo siento mucho, Ángela.


  Se acaricia su vientre.


  —Yo más…realmente estoy enamorada. —suelto un largo suspiro.


  — ¿Y ya te has ido a revisar al médico? —ella asiente lentamente.


  —Tengo catorce semanas. —sonríe emocionada.


  —Felicidades…—la abrazo de nuevo, mi nana hace lo mismo intentando no mancharla de harina, las niñas hacen lo mismo, regresan entre risas a la mesa y a seguir jugando con la masa de galletas. Miro a Ángela y ella se limpia las lágrimas.


  —Lo siento, las hormonas. —siento el nudo en mi garganta, —me tengo que ir, iré a hacer unas compras al pueblo.


  —Bien, te veré más tarde, me iré hasta mañana por la tarde.


  —Muy bien, las dejo, —se vuelve dirección a mi nana. — ¿Necesita algo del pueblo? —mi nana niega.


  —Gracias, niña. Ya he ido ayer por lo que necesitaba…—Ángela desaparece, mando a las niñas a lavarse las manos y una mujer del servicio dice que ella las acompaña, me quedo a solas en la cocina con mi nana, me siento en la mesa rústica y contemplo el horno de leña.


  — ¿Qué piensas, niña? —escucho que pregunta a mi lado, acaricia mi mano y la toma para ponerla junto a la suya, me vuelvo hacia a ella, y con un nudo en la garganta le confieso:


  —Pienso en cómo decirle a Sanders que seremos padres de nuevo.


  


  Capítulo 24


  Jayden Sanders


  — ¿Qué tanto piensas? —me pregunta Michael mientras hojea el interior de su carpeta.


  —En nada. ¿Por qué? —desvío la mirada a la pantalla de mi computadora.


  —No sé, te noto más distraído. ¿Quieres que sea yo el que haga esto para que te vayas con tu familia a la hacienda? —niego. Ya mucho me he recargado en él, no quiero hacerlo más.


  —No. Ellas están bien, además, tengo que hacer presencia en esta junta, estuve ausente en la de hace tres meses, no quiero que piensen que no tomo en serio mi empresa. —se hace un silencio, él me mira en espera a que hable. —Es solo que he notado a Sarah algo ida en sus pensamientos estos días, la he notado algo…no sé. —Michael arquea una ceja, muy intrigado, deja la carpeta sobre el escritorio frente a él, se deja caer en el respaldo de la silla y deja sus codos en los brazos de la silla, luego se acaricia con ambas manos la barbilla, jugueteando y pensando en algo. 


  — ¿Todo bien en.…? —arrugo mi ceño, él pone sus ojos en blanco. —en la cama. —levanto ambas cejas, desde que estaba con Sarah, nunca le había contado mis cosas personales a Michael, bueno, sinceramente nunca había tiempo para hablar de esas cosas. Siempre andábamos corriendo de un lado a otro, en juntas, en comidas de negocios, en viajes, o estos últimos años, trabajando desde la hacienda, yendo a las juntas dónde era prioridad mi presencia. Siempre estaba esa confianza, pero el tiempo no nos daba tregua. 


  —Sí, todo bien... —carraspeo algo incómodo, me remuevo en mi silla, luego desvío la mirada de nuevo a la pantalla e intento prestar atención a los correos. 


  —Bueno, si todo está bien...—alcanza de nuevo su carpeta, rindiéndose a que no daré más detalles. Pero detengo lo que hago y me vuelvo hacia a él. 


  — ¿Puede que Sarah se haya aburrido de nosotros? —Michael levanta su ceja, con sorpresa. Se señala con su dedo índice en su pecho. —No, me refiero a ella y yo. 


  —Me toma por sorpresa esa pregunta. Nunca he estado casado, apenas y puedo ir a una cita...—luego se ilumina su rostro. 


  Desvío el tema al recordar su cena con Giselle. 


  —Por cierto, ¿Cómo te fue con la chica del pelo de fuego? —él sonríe ampliamente.


  —Bien, me reí mucho por sus ocurrencias. —luego se sonroja como un tomate. —La he invitado al cine, pero me ha dicho que no es de ir a sentarse una hora a ver una película, pero la invité a comer entre semana, ella ha aceptado. —sonríe más. — ¿Conoces el Club Rojo?


  Carraspeo.


  — ¿El Club Rojo? —él asiente. 


  —Sí, me ha invitado para el fin de semana que viene. 


  —Vaya. Sí, lo conozco, Sarah y yo íbamos a ese club los sábados por la noche a bailar.


  —Oh, Giselle dijo que me iba a gustar, lo malo que la decepcionaré.


  — ¿Por qué? —pregunto, curioso.


  —No sé bailar. —por un momento nos quedamos en silencio, luego suelta la risa. —Lo siento, tendré que pagar unas clases de baile. —suelta un largo suspiro. —Dios, me encanta esa mujer, lo peor es que lo ha notado. 


  —Puede que ella sea la mujer que buscas. —él sonríe. 


  —Le daría todo de mí sin dudarlo. —suena mi móvil, al ver la pantalla, arrugo mi ceño. Es Erick. Michael al ver mi gesto, me hace señas de que regresa en unos momentos, asiento y veo cuando sale. Contesto. 


  —Dime. —escucho a Erick del otro lado de la línea.


  —He recibido el reporte que me ha encargado. —mi corazón se agita. 


  —Dime.


  —Efectivamente, Iker ha salido por buena conducta, hace un mes. 


  Cierro los ojos, luego aprieto el puente de la nariz, y así continuo la llamada.


  —Quiero saber qué hace a cada momento del día, necesito tenerlo monitoreado. Algo en mi me decía que buscara y me estás confirmando mis sospechas.


  —Ya me he puesto en ello, señor Sanders.


  —Necesito dos hombres más para el equipo de seguridad de mi familia. 


  —Ya me pongo en ello, hoy ha entrado Abner, es de mi entera confianza. Sé qué protegerá a la señora Sanders y a las gemelas. 


  —Gracias, confío en ti.


  —Gracias, señor Sanders. —Y termino la llamada, Michael se asoma para confirmar que he terminado la llamada, le hago señas y retomamos la pequeña reunión. 


  



  



  



  



  ◆◆◆


  
     
  


  Llego a la casa, dejo en el respaldo del sillón mi americana, desajusto mi corbata y tiro de ella, lanzándola al otro sillón, retiro mis zapatos, dejo caer mi cabeza en el respaldo del sillón y cierro los ojos. Había tenido un malestar estomacal durante la junta, sentía que regresaría todo lo que había comido sobre aquella mesa de cristal grueso. Saliendo, Erick me había llevado a que me revisara el doctor que atiende a mi familia, pero solo me había dado solo pastillas para evitar que sacara el interior de mi estómago. 


  Me paso una mano por mi frente, tenía buena temperatura. Escucho un gritillo. 


  —Señor Sanders, me ha asustado. —dice Mica, llevándose su mano a su pecho. 


  —Lo siento. —me disculpo, ella me mira mientras arruga su frente. 


  —No lo sienta, Erick me ha dicho que se sentía mal, pienso que es un virus, espero que no lo agarren también las gemelas. —abro mis ojos y solo muevo mi cabeza en su dirección. 


  — ¿También? —pregunto, ella se queda en silencio, ladea su rostro y asiente. 


  —La señora Sanders estuvo así hace tres días, pero luego se alivió. Dijo que pudo haber sido algo que comió con Andrew en el mall. 


  Arrugo mi ceño.


  — ¿El guardaespaldas? —ella asiente.


  —Sí, esa vez, comieron juntos y parece que le ha caído mal, estuvo vomitando durante esos tres días, pero luego fue al doctor y santo remedio. Dijo algo que Andrew tenía estómago de hierro, a él no le pasó nada. —comienza a reír discretamente.


  —Vaya. Eso no supe, no lo vi en los reportes. —suelto un suspiro, estoy agotado. —Me imagino que ha comido con Andrew ya que no le gusta comer sola. —algo en mi llega con molestia. 


  —Sí, tengo entendido, —hace una pausa—le he preparado un té para que se relaje su estómago. 


  —Gracias, no te hubieses molestado. —ella me sonríe cálidamente. 


  —Es un gusto poder ayudarle, señor Sanders. 


  Subo a mi habitación, noto mucho el silencio en esta gran casa, siento deseo de estar allá con ellas, leerles el cuento de la noche a las gemelas, arroparlas y darles las buenas noches, luego, acurrucarme con Sarah. Siento un nudo en mi garganta. Solo estaría a unas horas para ir a recogerlas, me regaño a mí mismo en silencio, me doy cuenta de que estamos demasiado apegados los cuatro, se siente la ausencia de ellas a solo horas de habernos visto antes de verlas partir a la hacienda.


  Entro al baño, me doy una ducha, luego me cambio para meterme a la cama. Cierro los ojos imaginando a mi esposa y a mis hijas, estoy a punto de quedarme dormido, cuando escucho el pitido de un mensaje de texto, abro los ojos, enciendo la luz de la lámpara de noche del lado de Sarah y reviso mi móvil que he dejado de ese lado. Reviso y al leer el mensaje de un número desconocido, me quedo helado:


  “Hermosa familia, señor Sanders” Luego la imagen de las gemelas y Sarah en el jardín de la hacienda. Otro mensaje llega a los segundos: “Cuando menos lo piensas, la vida da giros… ¿Preparado?”


  


  Capítulo 25


  Sarah Sanders


  Escucho ruidos cerca de mi habitación, abro los ojos y estiro mi mano para prender la lámpara de noche, en la cama, están las gemelas, en sus propios mundos de sueños, vuelvo a escuchar de nuevo el ruido y murmuro, entonces con cuidado de no despertarlas, me pongo de pie, luego apago la lámpara. Camino hasta la puerta y escucho de nuevo murmuro y unos pasos, lanzo una mirada fugaz al reloj que está en la mesa de noche junto a la lámpara de madera, son las tres y cuarto de la madrugada. Abro la puerta y con cuidado poco a poco me voy asomando, entonces me doy cuenta que es mi abuela con Abner, el guardaespaldas nuevo, veo una silueta de espalda hacia a mí, pero no alcanzo a ver bien quien es, decido salir, están a unos metros alejados de mi habitación.


  —Están dormidas, no ha pasado nada que llame mi atención, Sanders. —escucho a mi abuela decir el apellido de Jayden, entonces lo veo, luce una camiseta gris, un pantalón negro y luce despeinado, como si se hubiese levantado de la cama hace minutos.


  — ¿Cariño? —digo cuando cierro la puerta detrás de mí para que no entre ruido a la habitación. Sanders se gira hacia a mí, al igual que Abner y mi abuela.


  —Sarah. —Sanders se acerca a mí a paso rápido y me rodea, pegándome a su cuerpo, está tenso. — ¿Están bien? ¿Las gemelas? —pregunta al separarse, noto preocupación en su mirada.


  —Están dormidas, ¿Qué hacen aquí a esta hora? ¿Por qué estás en la hacienda? —miro hacia mí abuela. — ¿Qué pasa?


  Jayden me alcanza del rostro con ambas manos, para que lo mire.


  —Sorpresa. —intenta sonreír. —Quería llegar antes, no podía esperar más.


  —Son las tres de la madrugada, Sanders.


  —Lo sé, lo siento, no quería despertarte.


  —No es eso, son las tres de la madrugada y no me has avisado que vendrías, ¿Qué pasa? —levanto una ceja.


  —Nada, —se vuelve hacia mi abuela y Abner. —Yo me encargo, gracias.


  Se van, dejándonos a solas, espero a que hable.


  —Sanders. —él me mira finalmente después de dar una revisada fugaz a nuestro alrededor. —No me vas a comprar con eso.


  —Dios, Sarah. ¿Por qué no me crees? —suelta un suspiro.


  —Por qué me estas mintiendo. Sabes lo que opino que me ocultes cosas solo para no preocuparme. Ahora, dime que pasa.


  —Sarah…—dice en un tono de advertencia.


  —Sanders. —regreso el tono.


  —Estoy cansado, vamos a dormir.


  — ¿No me vas a decir? —pregunto sorprendida.


  —En el desayuno. ¿Si? —tuerzo los labios en desaprobación.


  —Bien. —recuerdo la cama llena. —Creo que podrás dormir en el sofá, tengo a las niñas en la cama.


  —No importa, con tal de estar con ustedes. —deja un beso en mi frente, entramos a la habitación, enciendo la lámpara de mi lado de la cama, luego entro al armario en busca de cobijas y una almohada extra, se la entrego y él intenta no hacer ruido, pero las gemelas duermen plácidamente.


  Ya tiene listo todo para acostarse, me mira antes de sentarse en el sofá.


  —Las extrañé... —rodeo la cama y me siento a su lado, veo preocupación en su mirada.


  —Dime que es lo que está pasando, lo veo en tus ojos, Jayden. —él baja su mirada a la mía, atrapa mi mano y entrelaza nuestros dedos. Escucho como suspira para sí mismo.


  —Es solo que tengo temor por la seguridad de ustedes.


  — ¿Por qué? Estamos bien, cariño. —aprieto nuestro agarre.


  —Lo sé, pero necesitaba estar seguro que es así.


  — ¿Seguro que es eso? —él asiente lentamente. —No te creo, pero por el momento hasta el desayuno, lo dejaré así. —él sonríe.


  —Siempre tan…


  —Sí, soy terca, pero más que eso, soy intuitiva, te conozco como la palma de mi mano y sé qué pasa algo.


  —Descansemos, en el desayuno hablaremos más tranquilos. —deja un beso en mi frente, luego me levanto para rodear la cama y acostarme. Veo como se acomoda y se cubre con la cobija gruesa, nos mira desde su lugar. —Anda, descansa. Te amo.


  Tengo la mano en la lámpara, antes de apagarla, le miro.


  —Te amo. —y la oscuridad inunda el lugar.


  ◆◆◆


  
     
  


  La luz entra por la ventana, eso me hace abrir los ojos, a lo lejos escucho el gallo cantar, me remuevo con cuidado para no despertar a las gemelas, pero para mi sorpresa, estoy sola en la habitación. Arrugo mi cejo, intrigada.


  — ¿Niñas? ¿Sanders? —pero nadie está. Me levanto, me doy una ducha, luego llegan las náuseas matutinas, eso me recuerda que tengo que hablar con Jayden, aunque si sigo callando, él notará mi vientre abultado. “Tranquila, Sarah.” Después de unos minutos, salgo del armario ya lista, uso un pantalón negro, mis botas, mi camisón de cuadros, mi cabello rejuntado en un moño. Busco mi móvil y me encamino al comedor, cruzo el largo pasillo, hasta llegar al comedor, pero no veo a nadie. ¿Dónde están todos?


  — ¿Nana? —Le llamo cuando me acerco a la cocina, pero no encuentro a nadie, — ¿María? ¿Joseph? ¿Abner? ¿Erick? —y nada.


  Bajo los escalones de piedra de la entrada principal, camino a las caballerizas, entonces veo a mis gemelas y a Sanders.


  —Y así se cepilla, esta yegua es de tu madre. —le dice a Ale quien acaricia el cabello de la yegua.


  —Está bien bonito.


  —Sí, papi. —dice Elizabeth, sorprendida con el animal.


  —Bueno, bueno, con que están aquí. ¿Qué hacen aquí? —Jayden y las gemelas se vuelven hacia a mí.


  — ¡Mami, papi nos va a enseñar a montar caballo! Dice una de las gemelas, entonces palidezco.


  —Es muy temprano para eso, primero vas a desayunar, son apenas las siete de la mañana.


  —Su madre tiene razón. —las niñas van a hacia la hacienda, Jayden y yo detrás de ellas, entrelazados de las manos.


  —Tengo hambre. —murmuro cuando escucho mi tripa rugir. Él suelta una risa.


  —Hasta acá he escuchado. —sonrío.


  —Por cierto, quería hacerte una pregunta…


  —Dime, cariño. —vemos a las niñas subir los escalones de piedras y veo a la distancia a mi nana, quien me hace señas de que vayamos, le regreso el gesto.


  — ¿Qué opinas de tener más hijos? —él se queda en silencio, veo como arruga su ceño.


  —Creo que por el momento estamos bien así.


  — ¿No quieres? —pregunto algo sorprendida, él baja la mirada hacia a mí.


  —No, creo que ya estamos completos. Seguimos disfrutando de la infancia de las gemelas, de prepararlas para la vida, y lo que se vaya a venir cuando tomen las riendas de la empresa Sanders, además tu padre también tiene el sueño de que manejen la cadena de las jugueterías.


  —Oh…—seguimos caminando, subimos las escaleras y él me suelta para atrapar mi muñeca, me vuelve hacia a él.


  — ¿Por qué? ¿Quieres más hijos? —pregunta con sorpresa a mi pregunta y silencio.


  —Pensé que querías... —él se me queda viendo arrugando su ceño.


  —Estamos bien así.


  —Ya vengan, el desayuno está servido. —nos interrumpe mi abuela. Caminamos hasta el comedor, nos miramos por un momento y entonces el corazón se agita, me llevo la mano a mi vientre. Todos estamos en la mesa y algo me empuja a hablar.


  —Tengo una noticia, —mi nana, las gemelas y Sanders me miran, —Estoy embarazada. 


  


  Capítulo 26


  Jayden Sanders


  —Estoy embarazada. —anuncia Sarah. Mi corazón se agita al escuchar esas dos palabras.


  — ¡Un hermanito! —grita Elizabeth emocionada, luego le sigue Alexandra, ambas dicen que cuidarán de él, que podría ser una niña, que podrían hacer muchas travesuras entre otras cosas, miro a Meryl quien me mira, luego miro a Sarah.


  —Cariño…—entonces veo sus ojos verdes cristalizarse, recuerdo el motivo, atrapo su mano y la beso, sonrío ampliamente. —Estamos embarazados. —remarco, me levanto, tiro de ella con cuidado para que se ponga de pie, la rodeo y beso su cabeza, ella me rodea por la cintura. —Ahora entiendo porque me has preguntado acerca de tener más hijo, —ella se separa y sonríe. —Bueno, ahora tendremos un tercer hijo.


  — ¿Qué piensas? —pregunta, el brillo en sus ojos es indescriptible.


  —Que seremos cinco, próximamente. —sonrío emocionado.


  ◆◆◆


  
     
  


  — ¿Y el resto de las zonas sin cámaras? —pregunto al ver el reporte de vigilancia de Erick, detrás de él están, Andrew y Abner, había contratado dos grupos de cuatro guardaespaldas. No iba a dudar en tener seguridad 24/7.


  —Está cubierto desde hace una hora, ha venido el técnico a instalarlas. —levanto la mirada hacia Erick.


  — ¿Están visibles? —él niega.


  —Están ocultas y en los puntos que más se corre peligro, la altura de la barda, se le ha puesto la protección de hierro, mañana terminan en rodear la hacienda completa. —asiento, luego bajo la mirada hacia el reporte.


  —Gracias, cualquier detalle, házmelo saber. —Erick asiente.


  — ¿Cuándo regresaremos a la casa? —dudo por un momento, la hacienda era un fuerte grande, dudaba que la casa fuese segura.


  —Puedes traer a Mica, nos quedaremos unas semanas en lo que encontramos a Iker, esto no puede quedar así, Erick.


  —Lo sé, señor. Estaremos al pendiente. —se gira hacia Andrew y Abner, les hace un movimiento de barbilla y lo siguen. Busco mi móvil y marco un número.


  —Sanders, ¿Todo bien? —se escucha una voz ronca del otro lado de la línea.


  —No del todo. —escucho ruido.


  —Espera, deja encuentro privacidad. —espero unos segundos luego un silencio. —Dime.


  —Iker ha salido de la cárcel.


  — ¿Qué? ¿Por qué? ¡A ese cabrón le falta aún algunos años para que salga! —escucho la ira de mi suegro.


  —Parece ser que por buena conducta y otros motivos, ha salido, y…—dudo contarle lo que pasó en el club.


  —No te calles nada, dime, no me ocultes información.


  —Hace poco, Sarah y yo festejamos nuestro aniversario en el club rojo, la dejé un momento para hablar con Ginger, al regresar, me informa el bartender que Sarah fue llevada a un privado, si no llego…—mi voz se quiebra, suelto un puño en la superficie del escritorio.


  —Dios mío, ¿Por qué es que me estoy enterando de esto ahora, Sanders? ¿Por qué mierdas no me han dicho?


  —Sarah no quería preocuparlo y no quería ocasionar más estrés…


  — ¿Dónde están en estos momentos? —pregunta a toda prisa.


  —No es nece…—me interrumpe.


  —Dame la ubicación.


  —Estamos en la hacienda.


  —Los veo en un par de horas y no le digas nada a Sarah de que voy, haré como si no supiese que están ahí.


  —Gracias. —y termina la llamada.


  ◆◆◆


  
     
  


  Estoy sentado en una silla rústica que se encuentra en el pasillo principal de la hacienda, estaba esperando el segundo reporte de seguridad de parte de Erick, ya tenía la del primer grupo. Estaba intranquilo, una sensación extraña que comienza desde el centro de mi estómago.


  Escucho el ronroneo de un auto, levanto la mirada y me encuentro la Rover negra de Wood. Baja mirando a todos lados, me pongo de pie y agita su mano en lo alto para que me acerque, cuando voy a bajar los escalones para dirigirme a él, Sarah me detiene.


  —Cariño, la comida…—pero no termina la oración cuando se da cuenta de la presencia de su padre, su sonrisa es amplia y sus ojos brillan de emoción. Antes de bajar los escalones, se detiene. — ¿Le has llamado? —niego y arrugo mi ceño.


  —Para mí también es sorpresa, —le hago señas con mi mano para que vaya, me toma por sorpresa su beso efusivo, al separarse me guiña el ojo, veo como camino en busca de aquel hombre que es lo más preciado para ella en este tiempo que ha descubierto que tiene un padre.


  Bajo los escalones y camino despacio para darles su espacio y tiempo, Wood sonríe y hace gesto de que me acerque rápido. Llego a ellos, lo saludo de abrazo y apretón de hombro como suele ser.


  —Le contaba a Sarah que es una sorpresa verlos aquí—Sarah lo rodea de la cintura, veo que ese gesto le encanta, ella es demasiado cariñosa con él.


  —También para nosotros, ¿No vienes solo los días últimos? —finjo mi pregunta.


  —Me quedaré unos días, —Wood mira a Sarah. —Iba a llamarlos y proponerles, pero supuse que tenían pendientes.


  —Qué bueno que has venido—Wood se separa de su hija, y sonríe.


  — ¿Y las niñas? —pregunta Wood, curioso.


  —Con nana en la cocina, les estaba enseñando hacer pan, además has llegado a la hora de comer, así que espero tengas hambre, hice una carne asada, para chuparse los dedos. —su padre levanta ambas cejas.


  — ¿Carne asada? —sorprendido, sonrío al verlo así.


  —Claro, he mandado a comprar una parrilla, y he asado la carne.


  —Vaya, suena delicioso. Primero que todo…—Wood abre la puerta trasera, entonces Sarah pega un grito de susto al ver un labrador brincar de la Rover, al verlo bien, sus ojos brillan, levanta la mirada a su padre mientras se sienta sobre sus talones para acariciar el pelaje color miel, tiene unos tres meses de edad.


  —Es mi regalo para la familia. —Wood sonríe al ver la felicidad de Sarah, sin dejar de acariciar al perro, me mira.


  — ¿Por qué nunca habíamos pensando en tener uno? —Wood sonríe al ver que no tengo una respuesta.


  —Bueno…—me rasco la nuca. —…nunca se tocó el tema, además estábamos metidos en nuestras rutinas y eso…—intento ser sincero.


  Ella se levanta y abraza al cachorro.


  —Las gemelas lo van a amar. —Wood, Sarah y yo, caminamos hasta el pasillo principal, Wood le entrega el perro a uno de sus guardaespaldas, le pide que lo cuide bien en lo que comemos. Nos sentamos en la mesa, después de que las gemelas se desviven por un momento por su abuelo, Wood platica con Meryl algo de una receta de pan de su madre, comemos deliciosamente, pero cuando miro a Sarah, veo que no ha tocado un bocado, me limpio los labios con una servilleta de tela, atrapo su mano que está cerca de mi plato, ella termina de dar un sorbo a su té helado.


  — ¿Qué pasa? No has comido nada de lo que hiciste. —ella se sonroja, intenta pasar saliva, pero noto algo en ella. —Dios…—ella me mira.


  —Lo sé, comeré un poco de arroz. —intento comer y eso si puede pasar, recuerdo que en su embarazo tenía muchas nauseas, sus hormonas casi la vuelven loca, pero esperaba que pasara esa etapa, no me gustaba verla llorar por nada.


  — ¿Y qué hacen en la hacienda? —nos pregunta a mí y a Sarah.


  —Nada, solo pasar unos días. —Sarah intenta sonreír, pero solo lo hace a medias.


  —Creo que es bueno irnos un poco de la rutina.


  —Solo tienen casi un mes en esa casa, ¿Acaso no les gusta? —Wood pregunta curioso a su hija.


  —No, no, no es eso, padre. Es solo qué…—Wood deja su tenedor a un lado de su plato, sé qué empezará a indagar disimuladamente hasta que ella le diga la verdadera razón.


  —Dime…—la contempla por unos momentos, me mira y me lanza una mirada de ayuda. — ¿Tienen problemas? —Sarah mira hacia a él arrugando su ceño.


  —No, claro que no. —Sarah suelta un largo suspiro, deja la servilleta a un lado de su plato y se levanta, desaparece en el pasillo al dar vuelta. Wood, Meryl y yo, -las niñas ajenas al momento- nos quedamos sorprendidos.


  Wood me lanza una mirada de irritación.


  — ¿Qué es lo que realmente pasa, Sanders? —sonrió y recuerdo los momentos sensibles de Sarah. 


  —Estamos embarazados.


  


  Capítulo 27


  Sarah Sanders


  — ¿Te encuentras bien? —escucho a mi padre cuando llega y se sienta a mi lado, estoy sentada en las escaleras principales de la casona. Asiento cuando le lanzo una mirada fugaz. Suelto un largo suspiro.


  —Es solo que ando algo sensible.


  —El embarazo. —entonces recuerdo mi metida de pata. Arrugo mi ceño cuando miro a mi padre.


  — ¿Le has dicho a Sanders que ya lo sabías? —él niega.


  —He fingido que no lo sabía, pero no sé por qué…—detiene sus palabras. —Oh, sí. Es algo especial que tu marido lo sepa primero que todo el resto del mundo…—su mirada se pierde frente a nosotros a lo lejos. —Sé lo que pasó en el club rojo el día de su aniversario. —mi corazón se agita frenéticamente, bajo la mirada a mis manos entrelazadas sobre mis rodillas.


  —No es nada. —digo cortante, no quería revivir el susto y el “¿Si Sanders no hubiese llegado a tiempo?” él alcanza mi mano y me da un apretón.


  —Para mí no lo es. Sanders me ha dado toda la información, ¿Por qué no te acercaste a mí para contármelo? —me tenso, trago saliva con dificultad.


  —No es fácil, tu única hija fue drogada—se me corta la voz, me suelto de su mano y me cubro mi boca sin mirarlo. —Desde entonces me pregunto “¿Si Sanders no hubiese llegado a tiempo?” —aprieto mis labios para callar el jadeo.


  Mi padre se levanta, se sienta en el escalón más arriba de dónde estoy sentada, abre sus piernas y me rodea por completo con sus brazos, mis lágrimas caen por mis mejillas rojizas, acepto sus brazos y me hago un ovillo de lado, él susurra:


  —Aquí estoy, estaré viejo, pero aún puedo partirle la cara a las personas que quieren lastimar a las personas que amo. —sus palabras de cierta manera me reconfortan.


  —Gracias, padre. —susurro intentando controlar mis lágrimas.


  —No des las gracias, pero estoy investigando para llegar al fondo de esto, no puede quedar impune.


  — ¿Y los últimos reportes? —escucho el tono de exigencia de Sanders, toco la puerta semi abierta del despacho, él detiene sus próximas palabras cuando me ve asomarme. —Cariño, ¿Todo bien? —asiento lentamente.


  — ¿Estás ocupado? —él mira a Erick y al resto del equipo de seguridad.


  — ¿Qué necesitas? —pregunta, pero veo duda en su mirada, realmente es muy posible que esté muy ocupado.


  —Necesito ir al pueblo, tomaré la camioneta. —parece que no le gusta la idea.


  —Abner irá contigo, es tu persona de seguridad.


  —Pero veo que están ocupados con los reportes de seguridad de la hacienda, así qué podría ir y venir sin problema.


  —No. —dice tajante, se levanta de su lugar y se dirige hacia a mí. —Regreso. —anuncia a las personas dentro del despacho.


  Retrocedo al ver que saldrá. Cierra la puerta detrás de él, alcanza mi codo y caminamos por el largo pasillo hasta el barandal del final.


  —Cariño, —comienza a hablar cuando finalmente nos detenemos. —Necesito que estés con alguien entrenado en seguridad, no puedo permitir que estés sola. —me cruzo de brazos.


  —Es solo el pueblo, Sanders. —me irrito de la nada.


  —Si es solo el pueblo o la muralla de China, no me importa, vas a llevarte a Abner, él cuidará muy bien de ti.


  — ¿Perdón? —suelto sin filtro. — ¿Por qué te empeñas en la seguridad? ¡Es solo un pueblo!


  — ¡Me importa una mierda si es solo un pueblo! ¡Te llevarás a Abner o simplemente no sales y ya! —grita, veo como su vena de su cuello resalta, me ha dejado sin palabras a su reacción solo por no querer llevar a nadie. Lo miro detenidamente y veo como su mirada se suaviza. —Lo siento, cariño. —se pasa ambas manos por su rostro de manera rápida, intenta disculparse, pero entonces entiendo su preocupación, Sin decir nada, me acerco a él y lo rodeo por la cintura, siento inmediatamente su cuerpo dándome esa calidez. Mi oreja se queda descansando sobre su pecho, escuchando su corazón latiendo a toda prisa.


  —Lo siento, —me separo de él sin dejar de rodearlo, levanto la mirada hacia a él. —Sé qué estás tenso, se te nota desde la muralla China, —él sonríe por mi chiste sin gracia. —, pero me siento abrumada con tanto personal de seguridad, ya ni Obama usaba tanta. —él pone los ojos en blanco.


  —Muy cómica, señora Sanders.


  —Lo sé, tengo el humor que no me aguanto ni yo. ¿Podrías solo dejarme a Abner? No quiero llamar la atención con más militares cuidando mi trasero.


  —Lo tengo que cuidar bien, Sarah. —deja un beso en la punta de mi nariz.


  —Lo sé, pero ¿Quién te cuida a ti?  —él levanta ambas cejas.


  —Tú. —sonrío a su tierna respuesta.


  —Solo Abner entonces. —comento. Él asiente lentamente.


  —Sí. Por el momento, falta que hagan rondas y no puedo darte más personal por el momento.


  —Bien. —me rindo.


  ◆◆◆


  
     
  


  —Puedes estacionar aquí mismo. —le informo a Abner, hace caso, pero antes de siquiera pensar en bajar, los seguros de la puerta siguen evitando que baje. — ¿Puedes quitar el seguro?


  Su mirada cruza con la mía por el espejo retrovisor.


  —Creo que no es el lugar para bajar, moveré el auto.


  — ¿Qué? No, puedes dejar el auto aquí, la pastelería está en la esquina y es a dónde quiero ir.


  —Daré la vuelta para estacionar del otro lado de la acera.


  —No, no es necesario, voy a caminar.


  —Señora Sanders, soy su seguridad.


  —Y yo soy tu jefa, así que estaciona aquí mismo. —él mira a lo lejos, pero a mi espalda, cuando sigo su mirada no veo nada. El seguro de la puerta se abre y cuando intento abrir para salir, la puerta se abre bruscamente por fuera, un hombre aparece intentando entrar, — ¿Qué? —no puedo decir más cuando soy empujada para el otro lado del asiento, la puerta se cierra y el hombre se retira el sombrero, los lentes y sonríe en mi dirección.


  —Buenas tardes, señora Sanders, ¿Se acuerda de mí? —siento como mi sangre se drena de mi cuerpo en segundos.


  — ¿Iker? —él sonríe triunfante.


  —El mismo.


  


  Capítulo 28


  Jayden Sanders


  Alexandra se ha dormido sobre mi regazo, tengo una mano libre y con ella muevo el mouse para revisar mi correo personal, había leído a Michael decir buenas noticias con las últimas importaciones con los de occidente. Todo está viéndose a nuestro favor, quizás y muy pronto paguemos lo que nos hace falta y terminar por estar limpios. No había comentado eso con Sarah, lo que menos quería era preocuparla por las bajas de la empresa, termino de leer el resto, luego finalizo sesión. Se escucha un toque en la puerta, anuncio de que pueden entrar.


  — ¿Jayden? —es la nana Meryl.


  — ¿Sí? —ella entra y cierra la puerta detrás de ella.


  —Vengo por la niña, Elizabeth ya está lista para cenar.


  —Oh, sí. —Me muevo un poco, la despierto, — ¿Ale? ¿Hija? —ella se empieza a mover toda adormilada, sus ojos me miran y me sonríe.


  —Papi—su voz es soñolienta.


  —La abuela ha llegado para prepararte para la cena. —ella abre un poco más sus ojos.


  —Sí, papi—la pongo de pie y Meryl se acerca para alcanzar su pequeña mano.


  —Por cierto, —se detiene Meryl al abrir la puerta, ambas se giran hacia a mí. — ¿Y Sarah no ha llegado? —Meryl arruga su ceño y luego niega.


  —Debe de estar entretenida haciendo las compras, dale tiempo y no la presiones—tuerzo mis labios.


  —Lo sé, pero ya han pasado dos horas. —siento aun esa opresión en mi estómago. —Debe de estar al tanto, Erick…—me voy a levantar para ir en su búsqueda, pero me detiene, Meryl.


  — ¿Quieres que llame a Erick? Ya voy en aquella dirección. —asiento. Cuando salen la puerta se abre de un golpe, veo a Erick, pálido, su respiración agitada…entonces creo que esa opresión en el pecho tiene un motivo.


  —Abner…—él dice el nombre, luego niega intentando llevar aire a sus pulmones. —Abner es…


  Me levanto de un movimiento.


  — ¿Es qué? —Erick intenta controlarse.


  —Cómplice de Iker. —siento como mis piernas intentan hacer que pierda el equilibrio.


  — ¿Cómo? —es lo único que sale de mi boca, por más seguridad e intención de proteger lo que amo, siempre había algo que se salía de mis manos.


  —Ya estamos patrullando para ir en su búsqueda—Erick se ha acercado en algún momento cuando me he quedado prendado de mis pensamientos.


  —Vamos. —alcanzo mi móvil y salgo detrás de Erick, llegamos al pasillo, la ira comienza a salir de algún rincón dentro de mí, cuando levanto la mirada me encuentro de enfrente con Wood. —Tenemos una emergencia.


  — ¿Qué ha pasado? —miro alrededor, trago saliva, escucho como mi corazón late a toda prisa, frenético, con miedo, con incertidumbre, con ira.


  —Abner era un infiltrado de Iker. —suelto eso y Wood, palidece.


  —Hay que llamar a la policía, hay que decirle a Sarah, ella quería ir al pueblo, hay que evitar que…—detiene sus palabras a ver mi gesto. —Dime que no se han ido al pueblo…


  —Wood…—él alcanza mi camisa y tira de mí con brusquedad, Erick intenta separarnos, pero detengo con un gesto de mano.


  — ¡Maldita sea! ¿Qué no te aseguras de tu personal de seguridad? ¡Dime! ¡Si les pasa algo a mi hija y a mi nieto, caerá sobre tu conciencia! —me suelta de igual manera como al principio, busca su móvil con sus dedos temblorosos. —Diablos, Sanders, es lo primordial para cuidar a tu familia, asegurarte que estén protegidos. He pasado años sin Sarah, ahora que la tengo en mi vida…


  —Wood, ya mi equipo de seguridad está en eso, —Wood corta la distancia hasta quedarnos mirando fijamente. —Te aseguro que los encontraremos, es tu hija, pero es mi esposa, es madre de mis hijos, así que no voy a escatimar en su búsqueda. —mi voz se quiebra, me enderezo, para no mostrar debilidad y miedo ante él.


  —Lo sé, sé qué lo harás y yo te voy a ayudar. —Wood retrocede busca en su móvil, se lo pone en la oreja y espera a que contesten. —Mike, necesito de tu ayuda, —hace una pausa—Sí, hubo un infiltrado en el equipo de seguridad de mi hija, parece que está confabulando en contra de nosotros, se ha llevado a mi hija. —Pausa—Sí, el peón. —escucha atento. —Todo lo que sea necesario, estoy en la hacienda Miller, la de mi ex esposa, —pausa—Esa misma. —otra pausa más larga que las anteriores, arruga su ceño. —No importa el dinero, quiero todo lo necesario para dar, te paso la información por mensaje de texto, no los tengo a la mano, —pausa. —Claro, confío en ti.


  Termina la llamada y luego suelta un suspiro.


  — ¿Qué ha dicho? —él levanta la mirada hacia a mí.


  —Tendremos equipo antisecuestros en un par de horas. —puedo ver su ansiedad, se lleva su mano a su pecho, me alerto. —Tenemos que enviar todos los datos de ese hombre, —miramos ambos a Erick que se encuentra a nuestro lado. Él asiente y se pone en ello. Alcanzo del brazo a Wood, le miro a los ojos que se le han cristalizado.


  —Los vamos a encontrar. —me tiembla el labio inferior. —Los tenemos que encontrar.


  Wood pone una mano en mi hombre.


  —Te necesito fuerte, por tu familia. —asiento endureciendo mi mandíbula.


  —Sí.


  Estamos en el despacho informándonos de los últimos movimientos de Abner, de Sarah, de todo lo que está a nuestro alrededor, así como las cámaras del lugar. El rastreador en la camioneta de Sarah, estaba desactivado desde que salieron de la hacienda, a ciencia cierta no teníamos nada, solo los datos de Abner, pensamos que debió haber sido chantajeado o manipulado para faltar a su juramento de protegernos. Ardía de ira, de frustración, nada me estaba asegurando que mi Sarah, estuviera bien, la impotencia a cada momento crecía y crecía, la desesperación casi me consume. Meryl se había quedado a cuidar de las niñas, la seguridad había incrementado por parte de Wood, ya no confiaba en nuestro equipo de siempre, había llegado más de su equipo de seguridad. Escucho autos llegar, salimos del despacho.


  —Es el equipo que me mandó Tanori. —nos asomamos y son cinco camionetas blindadas, por un momento siento alivio, tendríamos más ayuda. Los hombres armados se bajan de las camionetas y se acercan hacia nosotros que ya estamos bajando las escaleras principales. Wood saluda al cabeza del equipo.


  —Listo, Wood, estamos aquí.


  


  Capítulo 29


  Sarah Sanders


  Despierto cuando siento un golpeo de agua en mi rostro, no recuerdo en que momento he perdido la conciencia, reacciono asustada, el frío me eriza y me tensa la piel, cuando intento moverme, me doy cuenta de que mis manos están atadas a mi espalda.


  —Señora Sanders, ya era hora que despertar. —entro en pánico al escuchar esa voz, tira de mi cabello húmedo para que lo mire a la cara.


  —Por favor, no…—tira con más fuerza—…me duele. —gimoteo del dolor, abro los ojos, él sonríe triunfante a mi dolor.


  —Así quería verte, suplicando—arremete de una manera que me asusta, se acerca más a mí, su lengua sale de su boca para lamer mi mejilla y parte de mi sien, siento asco, mucho asco, me remuevo intentando alejarme de él, pero él tira con fuerza como venganza. — ¡No me rechaces! —entonces entiendo lo que está pasando, un flash de recuerdo pasa por mi cabeza, aquel día en la hacienda cuando intentó besarme, las veces que le recordaba el que soy una mujer casada. —No me rechaces…Sarah.


  Su voz está mezclada entre suplica e ira, mi respiración se altera, las lágrimas caen por mi rostro húmedo, mi labio inferior tiembla, tengo miedo, tengo miedo de lo que pueda hacer conmigo.


  —Iker…no me lastimes, por favor, tengo una familia…—tira con más fuerza haciendo que grite del dolor, siento escozor en mi cuero cabelludo, chillo, mis manos intentan zafarse, pero es imposible.


  —Me importa una mierda que tengas una familia, además, Sanders no te ama como dice—él observa mi curiosidad a través de mis lágrimas, es obvio que intenta meterme cosas en la cabeza contra Sanders, pero jamás lo hará, él tenía defectos, pero tiene más virtudes, lo amo así, solo soy de él, de nadie más. — ¿Recuerdas a Ginger Simpson? —mis ojos se abren más.


  — ¿Qué tiene que…que tiene que ver ella? —balbuceo, se levanta llevándome con él, apenas puedo levantarme sin evitar quejarme del dolor, me sienta en una silla de madera, muy rústica. Me suelta de mi cabello y comienza a caminar alrededor, entonces me doy cuenta que estamos en una cabaña, el lugar parece habitable, intento controlar mis nervios.


  —Tiene mucho que ver—dice mirando por la ventana, estoy a punto de gritar—Nadie te va a escuchar si gritas, estamos muy adentro del bosque. —entonces lo veo en el reflejo de la ventana.


  — ¿Qué tiene que ver ella en esto? —Intento zafarme del agarre distrayendo su atención, — ¿Por qué haces esto, Iker? ¿Qué te he hecho? Sabías que estoy casada, que tengo una familia, ¿Quieres dinero? Puedo darte el dinero que quieras, solo dame mi libertad…


  Iker se gira hacia a mí.


  —Tu madre había visto en mí a alguien muy capaz para hacer mi trabajo, me había dado esperanza que podría hacer las cosas bien por primera vez, pero luego, me quitaste la confianza que tenía tu madre en mí, me rechazaste aquella tarde, Sanders y Jack me dio una golpiza esa noche que dejé la hacienda sin nada, ¿Sabes el infierno que hiciste de mi vida?


  — ¡Por Dios! ¡Vendiste mi hacienda y mis tierras a mi espalda! ¡Tuve que ir a París para que se me regresara lo que es mío! ¿Cómo querías que reaccionara? ¡Me robaste! ¡Maldito! —entonces veo mi error en el reflejo de sus ojos cuando se acerca a mí convertido en el mismo diablo.


  Atrapa mis mejillas, levanta mi rostro hacia a él.


  —Lo hice para darte la mejor vida que mereces, tendríamos juntos a las gemelas, al niño que esperas en estos momentos—palidezco al escuchar sus palabras.


  Aprieto mi mandíbula.


  —Iker… ¿De qué hijo hablas?—me suelto de su agarre, me giro hacia el otro lado.


  —Sé qué llevas otro ser ahí dentro de ti—lo dice con asco— ¿Por qué Sanders tiene que tener todo? ¿Por qué yo no puedo tener tu amor, tu familia y tu hacienda? He seguido tus pasos desde la prisión, tuve que pagar dinero para poder salir antes del tiempo acordado, he estado al detalle de tu vida muy de cerca, fui uno de los espectadores en aquella noche en el club rojo, dónde Sanders estaba mostrando al mundo lo que podía hacer la sumisión de su propia esposa, mostrando que podía gobernar sobre ti, sobre tu cuerpo, como si fueses un trofeo.  


  — ¿Qué? —sus palabras me golpean. —Lo que hagamos con nuestra intimidad, no te importa. —espeto con dureza.


  —A mí sí me importa. Sí el bartender no hubiese avisado a Sanders lo que iba a pasar, ya te hubiese hecho mía esa misma noche de tu aniversario, ese hubiese sido un buen regalo…único. —El terror me embarga más de lo que estoy, el temor de pensar que pude haber sido violada por este hombre, me daba asco y más terror. Estoy temblando desde mi lugar.


  Intento controlar la ira, necesito ceder de algún modo para hacer tiempo, para suavizarlo, esperando que Sanders y mi padre se hayan dado cuenta de mi ausencia. Regreso mi mirada, inmediatamente hacia a él. — ¿Qué tiene que ver Ginger en todo esto?


  Él se incorpora para seguir caminando por la cabaña.


  —Ginger es otra más en mi camino hacia a ti. —abro mis ojos un poco más. — ¿Quién crees que es el nuevo dueño del club rojo? —entreabro mis labios para llevar aire a mis pulmones, mi corazón late frenéticamente.


  — ¿Tú? —susurro temblorosa esa pregunta.


  Él sonríe al ver mi gesto de sorpresa.


  —Sí. —retoma el camino por el lugar, entrelaza sus manos a su espalda. —Había hecho hace años atrás un gran desfalco, había dejado dinero invertido con mi primera identidad, luego, mientras seguía en prisión, pude hacer la compra del Club Rojo, así que hice un trato personal con Ginger, teníamos metas similares, ella está obsesionada con Sanders, y al ver que podría ser una buena aliada…—hace un movimiento de hombros. —Aproveché.


  — ¿Ella sabía que iban a drogarme? —él sonríe mostrando sus dientes perfectos, se retira los lentes y alcanza un pañuelo de su pantalón de vestir, luego los limpia.


  —Ginger ha hecho muchas cosas que no te imaginas. ¿Sabías que tu padre estaba interesado en comprar el club Rojo hace años atrás? Pero Ginger se negó, pensando que no le iba a convenir, quizás pensando que el señor Wood lo fuese a derribar o a cambiar el tema del lugar, así que cedió vendérmelo a mí, con la condición de que podría seguir usando el puesto de gerente del lugar, había caído mucho desde que tu esposo y su amigo habían retirado sus inversiones del lugar… —recuerdo ese momento. —Se escucha un auto llegar, no lo pienso dos veces cuando comienzo a gritar por ayuda, pero Iker suelta una risotada que se escucha por el lugar.


  —Nadie te va a escuchar, puedes gritar lo que quieras. —se gira y camina hacia la puerta para abrirla. Cuando la abre, la silueta de Abner aparece, puedo notar algo en sus ojos, quizás sorpresa al verme empapada sobre mi ropa y cabello por el agua con la que me he despertado, se gira hacia a Iker.


  —Ya está todo listo. Se activó el GPS del auto, los llevará a un lugar mucho más lejanos de ese lugar, cuando se den cuenta que no están ahí, ya estará llegando a París. —las lágrimas caen por mis mejillas, niego y ruego para que me encuentren.


  —Perfecto. Gracias por tu ayuda. Ya no te necesitaré. —cuando levanto la mirada, Iker levanta la mano y pone un revolver en su sien, tirando sin duda, Abner cae al suelo como un costal de papas, pego un grito de terror.


  — ¡No! ¡No! ¡Dios mío! —me encojo del terror en la misma silla.


  —Lo siento, creo que no debí hacerlo frente a ti. —veo la sangre manchada contra la puerta de madera, Iker le hace señas a otros al exterior del lugar. —Limpien este cagadero. En media hora nos vamos. —se gira hacia a mí. —Finalmente el comienzo de mi venganza ha empezado.


  


  Capítulo 30


  Jayden Sanders


  Estoy a punto de perder la cordura cuando llegamos al lugar que muestra el GPS del auto de Sarah, pero ella no está, el lugar esta desierto, no hay absolutamente nada, solo árboles.


  —Esto…—Seymour no puede terminar de decir su oración cuando la ira lo envuelve. — ¡Maldito!—lo apoyo en ello. 


  —Esto lo veía venir, es un anzuelo... —dice Bryan, el cabeza del grupo de táctica de Tanori. Wood se gira hacia él con la ira latente en él. —Tengo otro equipo en otra área, así qué no todo está perdido, Wood. —puedo ver un poco de duda en su mirada. 


  — ¡Jefe!—escuchamos a un hombre a nuestras espaldas, todos nos giramos, escucha algo por el radio que tiene en la mano.  —Han encontrado a Abner. —pero ya no dice nada más, niega dos veces, miramos a Bryan quien da las gracias con un movimiento de barbilla. 


  — ¿En qué parte?—el hombre finalmente se acerca hasta nosotros. 


  —En la dirección contraria. —contesta el hombre. 


  — ¿Dónde está? ¿Habló el maldito?—pregunto a toda prisa— ¡Él tiene que decirnos dónde está mi esposa!—Wood se gira hacia a mí.


  —Se refieren que lo han encontrado muerto—abro mis ojos como platos, Seymour asiente como si estuviese contestando mi pregunta mental. —El encontrarlo nos puede dar una idea de la ubicación aproximada, ¿O me equivoco, Bryan?—Bryan asiente.


  —Exacta, vámonos. —nos regresamos al interior de la camioneta, cierro mis ojos por unos momentos breves, pidiendo a mi Sarah que esté bien, que ella y nuestro hijo estén bien, siento la mano en mi espalda, al abrir mis ojos, es Wood, su mirada es otra.


  —Los vamos a encontrar, sanos y salvos. —dice en un murmuro para nosotros dos, ajenos al resto de los hombres que van con nosotros a bordo.


  —Estoy pidiendo eso, no sé qué haría sin mi Sarah...—se me quiebra la voz. —No sé, si solo debí prestar más atención en su seguridad...


  —Eres un humano, nosotros los humanos cometemos errores, tú también me lo has recordado hace años atrás.


  —Pero debí ser más exigente con su seguridad. —él no dice más, quizás y acepta que debí de serlo. 


  Después de casi media hora de camino, se escuchan voces por las radios. 


  Wood y el resto nos concentramos en escuchar lo que dicen.


  — ¡No te entiendo, James! —se distorsiona la voz. 


  — ¡Que ya los vimos!—mi corazón toma revuelo y se altera como un loco. —Ya vamos detrás de ellos—luego se escuchan ráfagas, el chillido es fuerte que todos nos encogemos. — ¡Cerca de un helipuerto! dos camionetas blindadas—más ráfagas se escuchan, Bryan acelera haciendo que nuestras espaldas se peguen por un momento contra el respaldo de cuero.


  — ¡El helipuerto! —Hace años compré un terreno e hice un helipuerto privado para casos de emergencias, pero las lluvias provocaron un deslave hace semanas, no lo habíamos usado…—Es nuestro Helipuerto, está por la calle principal de la hacienda, está retirado…Dios. —temo por no alcanzar a llegar.


  —Llegaremos, —luego habla por el radio— ¡Vamos en camino! —Al terminar, mira a su copiloto, —Nos vamos a detener en la próxima brecha, pasaré a Wood y al señor Sanders a la otra camioneta.


  — ¡No, no, no! ¡No te detengas! —gritamos al mismo tiempo mi suegro y yo.


  —No me dejarás fuera de esto. —le anuncio, detiene el auto y se gira hacia nosotros.


  —No estoy preguntando, por su seguridad, los dejaré en la otra camioneta, —negamos.


  —Nos iremos, es mi hija y la esposa de él. —Wood me señala. —Podrás darnos misa y todo, pero no nos vamos a bajar de la camioneta, y más vale que aceleres o yo mismo te voy a bajar. —Bryan se sorprende a las palabras de mi suegro.


  —Bien, pero acatarán mis órdenes, por su seguridad. —se gira y acelera.


  Se escuchan los disparos a lo lejos, mi corazón se agita con más fuerza, pensando quizás Sarah esté herida  o lo peor…


  El auto se detiene a un lado de la carretera, vemos que el resto del equipo detrás de nosotros, todos bajan, se ajustan los chalecos y levantan sus armas.


  Bryan hace señas cuando se baja del auto, se asoma por la ventana.


  —Se quedan aquí, traeré a su hija. —dice muy seguro de sí mismo.


  —Más te vale, —dice Wood. Todos se meten al bosque con armas, se inclinan para no ser vistos cuando comienzan a avanzar, los disparos han cesado, no alcanzo a ver mucho desde donde estamos, quiero ir…


  —No voy a esperar…—escucho en ese preciso momento a Wood, cuando vuelvo mi mirada a él, se inclina y saca algo del interior de su pierna, abro mis ojos con sorpresa al ver lo que es.


  — ¿Desde cuándo tienes armas? —él me mira y persona sus labios.


  —Desde que intentaron abusar de mi hija…—revisa el arma, es cromada y veo algo más.


  — ¿Esas son tus iniciales? —él me da una media sonrisa. —Wood…


  —Quédate aquí. Es una orden.


  —No, yo también iré, es mi esposa, es la madre de tus nietas…


  —Pero es mi hija, y si me pasa algo, tú cuidarás de ellas.


  —Es lo que me he prometido desde antes de casarnos…—él abre la puerta y se baja, se acomoda su camisa de vestir y sus pantalones vaqueros.


  —Sigue cumpliendo esa promesa hasta el final de tus días, si esto no termina bien, nos vemos del otro lado…—me guiña un ojo y luego cierra la puerta antes de que responda a sus palabras, se mete al bosque, pero mi cuerpo reacciona, así que bajo y él se da cuenta de que también lo sigo.


  —No me voy a quedar esperando solo a que pase algo, así que si vas, yo también.


  —Bien, quédate detrás de mí y haz lo que te ordene. —suspiró. —Eres igual de terco que Sarah. —a lo lejos escuchamos disparos, conforme avanzamos, se escucha más de cerca, entonces escucho a Sarah gritar a lo lejos, levanto mi mirada y la miro a lo lejos, tiene un vestido de noche en color rojo, resalta un poco su vientre, Iker está detrás de ella y apunta con su pistola en su sien, entonces sin pesarlo dos veces…me levanto, corro hacia a ella, esquivo al equipo de Bryan, cuando cruzo los árboles y estoy visible para Iker, Sarah grita.


  — ¡Sanders! ¡No! —Iker tira con fuerza de ella, al mismo tiempo que se queja de dolor.


  —Vaya, vaya, lo siento Sanders, pero tenemos que irnos, no podemos quedarnos más tiempo…


  —Iker, deja a Sarah…—escucho a Wood detrás de mí.


  — ¡Padre, no! —no me muevo de mi lugar, no le quito la mirada a Sarah.


  —Iker, deja libre a mi hija. —suplica Wood, mi corazón late furioso.


  —No. Ella es mía, no la pienso dejar libre, ¿Saben todo lo que he pasado para lograr mi objetivo? —Wood se mueve e Iker presiona el cañón del arma en la sien de Sarah.


  — ¡No! ¡No! —gritamos Wood y yo al verla.


  —Me la voy a llevar, ella se quedará conmigo. —remarca Iker con ira, noto que Wood avanza un poco más delante de mí sin que Iker se dé cuenta. Entonces, entiendo que quiere distraerlo, mi corazón sigue latiendo con furia.


  — ¡Iker, por favor! ¡No tienes por qué hacer las cosas así! —intento distraerlo.


  —Lo haré, es un plan demasiado bueno, Sanders.


  —Sanders, —susurra Wood, —Te haré tiempo, ve por ella.


  


  Capítulo 31


  Sarah Sanders


  —Iker, por favor, —suplico cuando veo que sus guardaespaldas avanzan hacia a mi padre y Sanders, ellos no se mueven, pero veo la mirada de mi padre, sus intenciones son demasiado claras y evidentes para mí, mis ojos un poco más y todo se vuelve en cámara lenta, mi padre comienza a disparar con mucha agilidad, Iker tira de mí con mucha fuerza, haciendo que tropiece con el estúpido vestido, suelto un grito de dolor al caer, Iker con ira, tira de mi cabello para arrastrarme sin darme oportunidad de levantarme, tira de nuevo para avanzar hacia el helicóptero, chillo del dolor, el escozor crece, me alcanza a levantar del brazo en un solo movimiento, se gira hacia a mí y siento un piquete, luego dejo de sentirlo, él sonríe y me suelta bruscamente para caer al suelo como un simple costal de papas, levanto la mirada y Sanders está sobre él, peleando, puño cerrado, de fondo, gritos, más disparos, me cubro con mis brazos sobre mi cabeza, permanezco un momento sin levantarme, pero el dolor llega con fuerza, no entiendo que me pasa, me hago un ovillo y el frío me invade, levanto la mirada y veo borroso.


  — ¡Saraaah! ¡Sarah! —Sanders cae de rodillas a mi lado, dice mi nombre no sé cuántas veces más, intento hablar, pero no puedo, la impotencia crece, mi cuerpo no reacciona, — ¡Cariño, no cierres los ojos! Quédate conmigo, —tengo frío, mucho frío, recuerdo el piquete que sentí momentos atrás antes de caer al suelo, Sanders sigue gritando con fuerza, pero su voz es lejana. Intento hablar.


  — ¿Qué…? —no entiendo. — ¿Qué…Qué es lo que me pasa? —Sanders está pálido, grita de nuevo, pero su voz es lejana, me levanta para recostarme en su regazo, su mano presiona mi estómago, entonces intento moverme, levanto mi barbilla con dificultad, la mano de Sanders está en mi vientre y veo sangre:


  — ¡No! —el grito desgarrador sale desde el fondo de mi alma, apenas puedo reaccionar al imaginar lo que está pasando: Mi hijo. Mi mano temblorosa intenta detener la sangre, pero la fuerza disminuye con más rapidez. —Sanders…—mi voz tiembla.


  —Cariño, tranquila, ya viene la ambulancia, tranquila, todo va a estar bien…—Sanders pone su mano encima de la mía manchada de sangre.


  —Sanders…—susurró levantando mi mano debajo de la suya, la pongo en su mejilla y él comienza a llorar. —Hey…—un escalofrío me recorre de pies a cabeza, tengo más frío.


  — ¡No, no, no! —me mueve al mismo tiempo que dejo caer mi mano sobre mí, me llama de nuevo con desesperación al ver que mis ojos quieren cerrarse, —No me puedes dejar, Sarah, no puedes dejar a nuestras pequeñas, ellas aún te necesitan, una sonrisa aparece en mis labios.


  —Ellas te tienen a ti…—susurro.


  —¡¡No!! ¡¡No, cariño!! ¡No puedes dejarme! ¡Te ordeno que no me dejes! Aún nos falta camino por recorrer juntos, tienes que ver a tus gemelas crecer, no podría aconsejarlas acerca de sus novios, ni saber cómo reaccionar cuando llegue su periodo, o que consejos darles cuando escojan sus vestidos de novia, tienes que verlas caminar en el altar, —Sanders siguió llorando. —ellas necesitan a su mejor amiga, no puedes simplemente dejar de luchar…¡¡Te prohíbo que nos dejes!!


  —Tengo frío…—susurro cuando sus brazos me llevan contra su pecho, me sostiene con fuerza, cierro los ojos un breve momento pero él insiste en sacudirme para despertarme.


  “Sarah…”


  Escucho mi nombre en un susurro.


  “Sarah…”—de nuevo la voz, abro los ojos y a lado de Sanders está mi padre de pie.


  —Ma…Madre…—susurro apenas, luego aparece mi padre a su lado, ambos me miran desde ahí. —Padre…no, no, —cierro los ojos y el dolor finalmente se está esfumando, el frío me abraza finalmente por completo, la última imagen de aquellos ojos grises llorando y gritando mi nombre, se queda conmigo.


  “Sarah…” la voz de mi madre. “ Aún no, mi niña…”


  —Madre…—susurro en la oscuridad.  


  —No…—digo con el nudo en la garganta. —Padre…—susurro de nuevo, el sollozo sale de mi interior.


  —Cariño…—la voz de Sanders, escucho mi propia respiración, la oscuridad se va abriendo paso mostrando poco a poco…luz. Veo borroso aún, el dolor me hace reaccionar bruscamente, haciendo que me queje con los dientes apretados. —Estoy aquí…


  Cierro los ojos y me quedo así unos segundos, luego los vuelvo a abrir, al hacerlo, veo a un Sanders aliviado, se cubre el rostro y suelta un susurro de “Gracias” al retirarse las manos, él me mira como si no nos hubiésemos visto por un largo tiempo.


  —A-Amor…—susurro, el dolor me llena de nuevo. —… dolor…—susurro con la garganta seca.


  —Ya viene la enfermera, tranquila…—lo miro, la luz me molesta, él se da cuenta, se levanta a toda prisa y cierra las persianas.


  —M-Mi padre…—susurro, Sanders se descompone por un momento.


  —Lo siento, cariño…no…—niega sin poder decir más, sus ojos se cristalizan.


  Mi respiración se altera, algo suena a lo lejos, él se levanta cuando varias enfermeras entran bruscamente a la habitación, se acercan a mí con preocupación.


  —No….no…no…—mi voz se va a pagando.


  —Tranquila, señora Sanders, esto le quitará el dolor…—el sueño llega a mí, envolviéndome en una suavemente en la oscuridad.


  ◆◆◆


  
     
  


  Un mes después…


  Las gemelas brincan divertidas, sus cabellos rebeldes se mueven de un lado a otro, sus sonrisas llenas de felicidad les hace brillar como dos grandes soles, se toman de la mano, luego empiezan a dar vueltas, después de tres más, se caen al césped carcajeándose, eso era música para mis oídos.


  Sonrío al verlas divirtiéndose.


  Mi sonrisa se vuelve nostálgica cuando llena la imagen de mi padre, todos los pocos momentos que pasamos juntos pasan, el día del enfrentamiento había dado la vida por mí, para que mi esposo pudiese salvarme, pero lo perdí y a mi hijo. La herida había sido profunda, había perdido a mi pequeño, había perdido a mi padre y había perdido una parte dentro de mí, el ver a mis hijas de nuevo, ha sido un doble regalo de parte de mi padre. Llevo mi mano a mi vientre, el nudo crece más y más, me limpio la lágrima discretamente para que las niñas no se den cuenta.


  — ¿Estás lista? —susurra Sanders en mi oído, no me había percatado de su llegada, me levanta de la silla, miro de nuevo el río que se encuentra a lado de la cabaña que era de mi padre y de mi madre, su primera casa, suelto un largo suspiro. Me vuelvo de nuevo hacia Jayden quien me extiende su mano para que la tome, lo hago sin dudar.


  —Lista…—caminamos por el sendero, nos acercamos a las gemelas quienes se levantan a toda prisa para alcanzar nuestras manos.


  —Vamos a casa…—dice Jayden a las gemelas, caminamos hasta la camioneta blindada, Jayden les abre la puerta para que suban en la parte trasera, yo llego a la puerta del copiloto, y antes de subir, miro por última vez el lugar de mis padres, quiero llorar y decirles que aún me faltaba tenerlos más tiempo, que fui una tonta al no aprovechar el tiempo con mi madre, que ahora que no la tenía y era madre, entendí muchas cosas que antes no veía cuando estaba a su lado, todo lo que había hecho.  Cierro los ojos por un breve momento, “Nadie tiene el tiempo comprado, así que solo queda disfrutar,” al abrirlos doy las gracias.


  —Adiós, regresamos a casa.


  


  Capítulo 32


  Jayden Sanders


  Ginger había parado a la cárcel cuando se develó que era cómplice de Iker en el secuestro, ahora, le deparaba muchos años en ese lugar. Ha pasado casi un año desde que Wood nos había dejado, Sarah aún se le veía aquel brillo de nostalgia, sabía que después de terapias, ella no volvería a ser la misma de antes: la pérdida de nuestro bebé, la de su padre y el trauma del secuestro.


  ¿Quién en su sano juicio quedaría de nuevo como antes?


  Nadie.


  Intentaba volverle a mostrar el camino de regreso a Sarah, pero algo nos cambió, cambió nuestro matrimonio, nos hizo de alguna manera…madurar más. Nuestras metas crecieron, nuestros proyectos se expandieron, ahora, Sarah estaba más entregada a su familia, trabajo y…a nosotros en nuestra intimidad.


  “Las reglas del juego han cambiado, señor Sanders.”


  Empujo la puerta del bar, la gente que pasa a mi lado me saluda de manera sonriente y efusiva, las hermosas mujeres en traje de conejos, me lanzan miradas coquetas, pero las ignoro educadamente, llego a la barra, busco un asiento libre, un hombre me mira y se levanta, cediéndome el lugar, el bartender se acerca y me entrega la bebida de siempre, doy un largo trago y disfruto el ardor que provoca cuando se desliza por mi garganta.


  —Bienvenido al nuevo y renovado Club Red Love, Señor Sanders. —dice la nueva manager del lugar cuando se da cuenta de mi presencia.


  —Gracias, Giselle, —ella me guiña el ojo, divertida. La chica del pelo rojo fuego, ya no era tampoco la misma mujer, se había casado a los tres meses con mi vicepresidente de empresas Sanders, Giselle le había mostrado a mi socio que hay un mundo detrás de las cuatro paredes de cualquier habitación, había expandido su repertorio en el tema del sexo.


  El bartender me entrega otro vaso, pero ahora con menos líquido, al ver que refunfuño, él sonríe divertido.


  —Órdenes, son órdenes, jefe. —dice mientras retoma la limpieza de copas.


  —Y las órdenes se acatan. —dice a mi lado, Jack, quién levanta la mano para pedir una bebida.


  — ¿Y dónde estabas? —le pregunto muy curioso por su ausencia.


  —Ángela no quería dejar solo al pequeño, Jack-Jack así que esperamos a que llegara la niñera. —Jack recibe su bebida, le da un largo sorbo y luego hace un ruido con su boca.


  —Así que estás fascinado con el mundo de los pañales y biberones…—doy un sorbo a mi bebida.


  —Sí, es una fascinación ver como una pequeña persona que tiene algo de ti, cambia tu mundo. Quién iba a imaginar que Ángela me daría ese regalo tan preciado…


  —Tú también tuviste mucho que ver en eso, mi señor. —Ángela dice a su lado, luego me saluda.


  —Lo sé, señora. —Jack le deja un beso en la frente, luego se vuelven hacia a mí. — ¿Y qué tal les va con el nuevo negocio? —Jack y Ángela sonríen de manera pícara.


  Les regreso la sonrisa.


  —Bien, ha tenido bastante clientela, incluso agregamos lo que has propuesto, socio. —Jack arquea una ceja.


  — ¿Esa zona? —asiento.


  —Estará lista en un par de semanas, por si quieren ser invitado Gold, disfrutarán de los nuevos juguetes.


  —Sin duda, solo avísanos. —Jack sonríe a Ángela quien se sonroja, ella se retira sus cabellos rizados de un lado de su rostro.


  — ¿Y Sarah? —pregunta ella.


  —No tarda en llegar, Meryl ha llegado de visita y se quedará unos días con nosotros y Sarah me ha pedido que me adelantara en lo que ella le ayudaba a acomodarse.


  —Oh, doña Meryl, quiero probar de nuevo sus comidas…—dijo Jack.


  —Pueden ir cuando quieran…—veo distraído hacia la entrada del bar, no hay señales aún de Sarah, Jack y Ángela se van a bailar a la pista cuando escuchan su canción favorita. Termino mi bebida y me quedo mirando mi vaso de cristal.


  — ¿Por qué tan solo? —pregunta una voz femenina a mi lado.


  Giro lentamente mi rostro, es una mujer hermosa, tiene el cabello en ondas, color castaño, sus ojos son color miel, pone ambos brazos doblados y recargados sobre la barra y me observa detenidamente.


  —No estoy solo. —le informo, luego regreso la mirada a mi vaso por un momento.


  —Yo te veo solo. —insiste la voz a mi lado, sin regresar la mirada hacia a ella, le contesto.


  —No es así, espero a alguien. —la mujer pone la mano en mi muslo, desvío la mirada, sus uñas largas en un color rojo, lentamente se deslizan cerca de mi ingle, estoy a punto de brincar y retirarle la mano, pero me quedo quieto, le demuestro que lo que ha hecho no me provoca.


  —Podemos esperar en el baño. —dice cuando ha retirado su mano, se acerca a mi oído y susurra algo más. —Tengo en mi mente el tamaño, pero prefiero verlo a vivo y a todo…su esplendor. —me separo para evitar que siga susurrando.


  Levanto mi mano y le muestro mi argolla de matrimonio.


  —Estoy felizmente casado. —me levanto, busco en el interior de mi bolsillo la cartera, pago mi cuenta y me despido del bartender, dispuesta a esperar a Sarah afuera, la mujer me alcanza de la mano, tira de mi con algo de brusquedad, me vuelvo a ella y niego ya molesto. —Por favor, no me haga hacer…—pero ella me interrumpe.


  —Supongo que estás casado pero no capado. —se muerde el labio, miro su sensual atuendo de cuero negro. —Corazón que no ve, corazón que no siente. Me suelto de su agarre de manera sutil para evitar ser grosero y brusco.


  —Llevo más de seis años siendo fiel a mi promesa, y no voy a romperla hoy ni mañana, ni en años. —ella sonríe, sus hoyuelos aparecen, arrugo mi entrecejo, luego me acerco a ella. — ¿Sarah? —pregunto confundido, ella se cuelga de mi cuello, tirando para atrapar mis labios, mis manos se van a sus caderas, siento la tela de cuero bajo mis dedos, la acaricio, su lengua juega con la mía, muy ansiosa, entonces recuerdo el traje colgado detrás de la puerta de nuestro baño, me separo cuando siento que necesito aire, nuestras frentes se quedan una con otra, las respiraciones se agitan.


  —Fue sexy tu pequeña oración, me  ha encendido como no te imaginas. —dice Sarah con una hermosa sonrisa plasmada en sus labios rojos carmesí.


  —Extrañaba este juego de dos. —mis manos se van a su cabello, sin retirar nuestras frentes. —siempre seré fiel a mi promesa, pasen los años que pasen, eres mía Sarah Elizabeth Sanders. —Ella alza sus manos separando nuestras frentes, su pulgar se desliza hasta mi labio inferior.


  —Y tú siempre serás mío, Sanders, hoy, mañana y cuando crucemos la línea.


  


  Epílogo


  Quince años después…


  Las campanas suenan, Sarah y Jayden están en la primera fila viendo como una de sus pequeñas gemelas, daba el sí en el altar ante todos. Elizabeth se limpia una lágrima que cayó discretamente por su mejilla, el hombre a su lado, en traje elegante, le entrega una mirada cargada de amor, un amor que sería para todo una vida.


  Sarah desvía su mirada hacia su otra gemela, quien luce un hermoso traje de dama de honor a lado de la novia, le entrega los anillos junto con el padrino del lado del novio. Ellos se sonríen de manera tímida, habían empezado a gustarse cuando su hermana y su cuñado, Warren, les hicieron encargos como padrino y dama, pasaron bastante tiempo ayudando a organizar la boda y había nacido chispas entre ellos dos.


  Después de una media hora después, estaban saliendo para el gran salón dónde se cortaría el pastel, Alexandra está emocionada por su único hermana, veía la felicidad que la ilumina por completo, por un lado, pensó que algún día tendrían la boda de sus sueños también con el hombre que amaría por el resto de su vida.


  — ¿Está todo bien? —pregunta Jayden a su hija, ella levanta la mirada a su padre.


  —Claro, estoy muy pero muy feliz por ella. —Alexandra se lleva una mano a su pecho, intenta no hacer puchero al mismo tiempo que intenta evitar romperse en llanto.


  —Tranquila, estás en edad de conocer y viajar, por ahí encontrarás al hombre que algún día va a ser tu esposo.


  —Podría ser…—dijo la gemela emocionada por las palabras de su celoso y protector padre. Sarah los alcanza, suben a sus autos y se marchan.


  ◆◆◆


  
     
  


  — ¡Felicidades, hermana! —le dice Alexandra a Elizabeth, quien casi la estruja en el abrazo con mucha emoción, al separarse, se miran detenidamente.


  —Nuestra bisabuela, abuela y abuelo, estarían orgullosos de ver que una de todos ha alcanzado de nuevo el amor. —Elizabeth se limpia las lágrimas.


  —La extraño. —dice nostálgica.


  —Yo también, pero bueno, es tu día, no lo vamos a eclipsar, ¿Verdad? —Ambas se sonríen, cruzan un dedo meñique luego se toca al mismo tiempo los dedos índices, como una señal de ellas de que todo estará bien.


  Sarah mira a Jayden, quien lucía demasiado guapo con aquellas canas en su cabello, no mostraban tantos años encima, ya que se cuidaban bastante ambos. Sarah se sonrojaba cada vez que le decían que parecía la hermana mayor de las gemelas, pero en Sanders ardían los celos por dentro, muchos pensaban que su esposa parecía otra hermana a quien ligar o conquistar, aunque apenas iba a los cuarenta años, parecía de unos veintitantos.


  —Quiero hacer un brindis. —anuncia Jayden golpeando delicadamente su copa de champagne. Los invitados le aplauden por un momento para motivarlo a que continuara. —Quiero brindar por el cabrón que se ha llevado a uno de mis más preciados tesoros. —todos ríen por la forma en que ha comenzado el brindis. —Quiero decirte que mi pequeña Eli, te joderá si le haces enojar, no será necesario que yo le ayude, es una abogada y sabrá como dejarte en la ruina antes de que hagas el segundo parpadeo. —ríen más, Warren niega la mismo tiempo que se sonroja de la risa.


  —Padre, —dice Elizabeth intentando controlar la rosa.


  —Bueno, ya, ya, —hace una breve pausa y luego suspira. —Quiero agradecer al destino por cruzar sus caminos, sé qué al principio todo es extraño, nuevo y podrían sentirse incomodos, pero les daré el secreto de aquel cimiento del comienzo del matrimonio, la confianza y la comunicación es muy importante entre los dos. Sin ello, podría venirse abajo todo lo que con el tiempo han construido, antes de hacer algo por el calor del momento, es tranquilizarse, Elizabeth, sabes que lo que tienes que hacer, pensar detenidamente con la cabeza fría, nada de pensar en cómo divorciarte y correr ante la primera situación difícil, no, nada de eso, si no, buscar la solución ambos, como un fuerte unido, recuperar lo que se ha rasgado e intentarlo. Quiero que sepan que cuando encuentras a tu verdadero amor, —baja la mirada y besa la mano de Sarah, luego regresa su mirada hacia los novios. —No hay que soltarle la mano a la primera, por más tormentas, sequia, frío y calor, nunca hay que soltar la mano de su compañero de vida. —Elizabeth está llorando por las palabras de su padre. —Sé que su bisabuela Meryl, su abuelo Wood y su abuela Sofía, estarían felices de ver como una de sus pequeñas, se ha casado. —Jayden mira a sus padres y a su hermana. —Ellos aun los tienes, espero que por muchos años más. —Los padres de Jayden ya demasiado mayores, se emocionaron por sus palabras. —Brindo por los novios. —levantan todas las copas y repiten todos los invitados en voz alta:


  — ¡Por los novios!


  Jayden se limpia las lágrimas, Sarah se recarga en su brazo e intenta ayudarle, Alexandra se acerca y los abraza, dejando un beso en las mejillas de ellos, Elizabeth se levanta de su lugar y se acerca a ellos, abraza a su madre dejando besos por su rostro, luego se une Warren, se abrazan llenos de emoción, felicidad y amor, extrañando a aquellos seres queridos que se han quedado en el camino, pero siempre teniéndolos presente en sus pensamientos….


  



  



  



  Y en sus corazones.


  


  Capítulo Extra


  Muchos, muchos años después…


  El tiempo pasa y no se detiene, las situaciones como el secuestro, el ver a alguien morir frente a nosotros, de cierta manera me habían marcado en el alma, como un recordatorio de que nadie tiene la vida comprada, que todos tenemos una cita con la muerta, pero mientras llegase el día, tenías que abrazar la vida.


  Esas palabras siempre se había remarcado en el camino a nuestras gemelas, que vivieran la vida y la disfrutara al máximo.


  Jayden sonríe cuando alcanza mi mano, la eleva lentamente a sus labios y deja un beso tierno, sincero y luego la entrelaza con la suya, el ruido de las olas golpear, se había hecho parte de nuestra música de fondo cuando compramos la casa de la playa, habíamos decidido vivir nuestros últimos años juntos, cerca del mar.


  Alexandra se había casado dos años después que Elizabeth, ambas procrearon gemelos, Eli, con la pareja, -niño y niña- y Ale, dos varones, ambas eran muy felices con sus familias, sus proyectos y la vida llena de aventuras que traía sus matrimonios. Alexandra se había quedado con la hacienda y quedó al frente al negocio de empresas Sanders, junto con los hijos de la hermana de Jayden, Elizabeth se había quedado al frente con la cadena de jugueterías, se habían expandido por todo el mundo.


  Durante el camino habíamos perdido personas a las que amamos, varias de ellas, a mi madre, a mi padre, a nuestro bebé, luego después de un par de años, a mi abuela Meryl, no había alcanzado a estar presente en la boda de Elizabeth, pero sabíamos que en espíritu debían de estar sentada en primera fila con mis padres así como en la boda de mi Alexandra. Luego, los padres de Sanders fallecieron por su edad avanzada, quedándose sola Leslie recién casada.


  — ¿Qué tanto piensas, cariño? —pregunta Jayden cuando ve que bajo la mirada a mis pies que se entierran en la arena, tomo aire y levanto la mirada hacia a aquel hombre alto, tenía su cabello totalmente blanco, con arrugas en su rostro, sus ojos se habían vuelto más brillosos con el tiempo.


  Su voz se había vuelto más ronca de lo normal.


  —Por un momento pensé en esa noche que nuestras miradas se cruzaron por primera vez en el comedor principal de la hacienda, cuando mi madre nos presentó.


  Él intenta hacer memoria por unos momentos en silencio, entonces sus labios se extienden poco a poco.


  —Esa noche con esos ojos, cambiaste mi vida para siempre, cariño.


  — ¿Sí? —pregunto y él asiente lentamente.


  —Mucho. Recuerdo que tu rebeldía me había vuelto loco. —soltó una risita.


  —No era tan rebelde, en ese tiempo no sabía que la ausencia de mi madre me marcaría…


  —Eras rebelde. —suspiró mirando las olas frente a nosotros. —Nunca sabemos lo que teníamos hasta que lo perdemos. —refiriéndose a mi madre.


  —Lo sé. —suspiré.


  —Ese vestido…—reí por lo bajo.


  — ¿Aún lo recuerdas? —asintió.


  —Y te veías tan sexy.


  —Tú también te veías sexy y como intentabas que nadie se acercara a mí.


  —Cuando cerramos el trato, —suspiró de nuevo, luego tosió un poco.


  —Creo que deberíamos regresar a casa, la brisa está afectándote.


  —Extraño lo que éramos antes…—susurra con nostalgia. —Hemos tenido una buena vida, cariño. La disfrutamos bastante…


  —Extraño también a esos dos atractivas personas…—nos acercamos a la casa, subimos poco a poco los escalones de madera, a lo lejos escucho las gaviotas, luego un pequeño grito de un niño, Sanders levanta su pie y lo descansa en el escalón, pero se detiene hacia a mí.


  — ¿Lo escuchaste? —arrugo mi entrecejo.


  — ¿Tú también? —él se gira con cuidado y asiente.


  Miramos con precaución de no caer en las escaleras. A lo lejos vemos a un niño jugando con un cometa por la orilla de la playa.


  —Lleva tres días vagando ese niño con el mismo cometa, además grita mucho…—se queja Sanders y yo sonrío.


  —Es un niño, mi amor. Todos los niños gritan, ¿Acaso es que tus hijas, nietos y bisnietos no lo hicieron? —Sanders siguió subiendo los escalones lentamente.


  —Sí, lo sé, pero no gritaban tanto como ese niño, ¿Por qué grita tanto por volar esa cometa? Solo vuela por el aire…—termina de quejarse, subimos el resto de los escalones, y nos quedamos mirando dónde sentarnos. Era el columpio o las mecedoras.


  — ¿Quieres recostarte en el columpio? —era un columpio con una cama, tenía cojines de colores y los habían hecho nuestros nietos y nuestras gemelas.


  —Sí, me siento muy cansado, cariño. —le ayudo con cuidado a recostarse, le acomodo la frazada que mi madre había heredado de mi abuela Meryl, luego al final se quedó conmigo. Sanders pone su cabeza en uno de los cojines, puedo ver su satisfacción. —Esto es una delicia, el ruido de las olas, la brisa fresca, el clima…—toma aire y lo suelta lentamente. — ¿Me amarás mañana, Sarah? —escucho su pregunta,  y siento una fuerte opresión en mi pecho, mis ojos se cristalizan.


  —Mañana y en la eternidad, señor Sanders, ¿Y tú?


  Cierra sus ojos grises ya cansados con arrugas.


  —Mañana y en la eternidad…—sonrío débilmente, lo cubro bien, le acomodo su cojín de la cabeza, escucho como suelta un largo suspiro, esquivo la cama para buscar la otra frazada, pero me detengo al escuchar mi nombre a lo lejos, me vuelco con cuidado de no tropezar, miro hacia el mar frente a la casa, mi mano se va a mi pecho, suelto un jadeo de impresión, cierro mis ojos y los abro unos momentos después. Mi imaginación me está jugando una broma.


  Mi respiración se agita con fuerza, pienso que debo de estar viendo mal, me vuelvo hacia Jayden que he dejado en el columpio, me acerco con cuidado al verlo plenamente dormido.


  — ¿Cariño? —me acerco más, acaricio la frazada cubriendo su pierna y vuelvo a llamarlo. — ¿Cariño? No estoy de humor para tus bromas, despierta, por favor…—escucho mi nombre de nuevo, niego mientras cierro mis ojos cansados, al abrirlos, miro a Jayden en la misma posición, no abre sus ojos, sus labios se han vuelto pálidos, las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas, mi mano cubre mi boca para callar un fuerte sollozo. —No, no, no, no…dijiste que no me dejarías. —me siento en la orilla de la cama y lloro cuando intento despertarlo.


  — ¡Sarah! —escucho de nuevo mi nombre a lo lejos, cierro los ojos e Intento ignorar esa voz, mi mente me está torturando. —Abre tus ojos…—su voz se escucha más cerca, insólitamente cerca, al abrirlos, estoy frente al mar, el cielo está despejado y en un azul único, no hay nubes y hay poca brisa, bajo la mirada a mis pies al sentir el agua tocarme, me sorprende ver lo que veo, mis arrugas no están. Levanto la mirada.


  — ¿Mami? —me vuelvo hacia la oz de un niño, entonces es el niño del cometa. —Mami…—entonces ladeo mi rostro, veo detenidamente a aquel niño, tiene un insólito parecido a Sanders de niño, paso saliva con dificultad, él atrapa mi mano y la aprieta suavemente, bajo lentamente la mirada a él. —Mami, has llegado finalmente…—las lágrimas caen por mis mejillas, me inclino y atrapo su rostro. Mi labio inferior tiembla. —Siempre he estado aquí, esperando por ustedes…—lo abrazo con fuerza a mi cuerpo, y comienzo a llorar al descubrir que es mi bebé, aquel ser inocente que nunca pudimos conocer.


  —Yo también te he esperado, mi pequeño…


  Me levanto y miro a Jayden acercarse a mí, luce igual como la primera vez que lo conocí aquella noche en la hacienda. Viste de blanco, igual que el niño.


  — ¿Estás lista para irnos? —sonrío con más lágrimas cayendo por mis mejillas, el niño me sigue sosteniendo la mano. Luego miro a mi esposo que toma mi mano libre.


  —Estoy lista…—miro por última vez a aquella casa de la playa, dónde dos ancianos duermen en el columpio de madera, sosteniéndose la mano para no soltarse nunca más.


  Miro hacia detrás de nosotros y mi corazón se agita con emoción. Mi padre camina descalzo a lado de mi madre, quien ríe de algo, mi abuela Meryl a su lado, los tres me miran y sonríen en señal de que todo estará bien, luego los padres de Sanders los alcanza, asiento con una gran sonrisa en señal de respuesta, luego el camino comienza.


  —Recuerda, cariño…—susurra un Sanders alto, joven y atractivo como aquella noche que lo conocí. —…te amaré del otro lado por...toda una eternidad.


  FIN.
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